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trímonío se entiende lla- 
mado desde su legiti- 
mación, y al que lo es 
por rescripto preñeren 
los descendientes del 
fundador. 

1S>. 7.^ La proximidad del 
parentesco se debe con- 
siderar respecto del úl- 
timo poseedor, 

18. 8.^ En los noayoraz- 
gos no se sucnde al .61- 
timo poseedor por de- 
Techo hereditario, sitio 
de sangre. 

14. 9.* Por la muerte del 
poseedor pasa la pose- 
sión al sucesor sin ne- 
cesidad de ningún acto 
por su purte, siendo in- 
dudable el llamamiento. 

15. 10.^ Todas las mejo- 
ras hechas en cosa de 
mayorazgo pertenecen 
á él. 

16. 11.^ £)1 mayorazgo se 
prueba por la escritura 
de su fundacipn, por in- 
formación de testigos, ó 
por costumbre inmemo- 
rial. 

17. 12.^ En los mayoraz- 
gos todo cede á la vo- 
luntad del fundador, con 



tal que lo que exija sea 
posible y honesto. 
18. De los mayorazgos 
incompatibles. 

* 19. Supresión de los ma- 
yorazgos , prohibición 
de fundarlos en lo de 
adelante, y libertad de 
los bienes de los que 
existían: y fecha de que • 
deben regir estas dispo- 
sícttSnes. ^ 

"' 20. Los poseedores so- 
lo pueden disponer de 
la mitatí de los bienes, 
reservando la otra pa- 
ra su feucesor, partién- 
dose también los gravá- 
menes. 

* 2U Requisitos para ha- 

cer la división de los « 
'^ bienes de mayorazgos, 
fideicomisos familiares 
6 electivos. 

* 22. Estas disposiciones 

no tienen lugar en las 
vinculAcionesi sobre que j 
hayajuiciopeBdienteen m 
cualquier ptinto que pon- 
ga en duda el- derecho 
del poseedor; y térmi- 
noli en ique se ha de re^ 
clamar. 
"^23. La supresión de los 
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mayorazgos y libertad las dos mitades* 

de los bienes no per- ♦ 24, Los títulos y pre- 

judican á las pensioíies, rogativas de honor de 

alimentos y consigna- los moyoiazgos supri- 

cienes con que estuvio- midos siguen si orden 

ran gravados de cual- de suceíder prescrito en 

quier modo, y deberán ias fundaciones* 
pagarse á prorata de 

1. * jSL, primera vista y con noticia 
de las leyes de 27 de setiembre de 1820 
y 7. de agosto do 1823 podrá parecer ex- 
cusado y aua inútil hablar de los mayo- 
razgos qae han. sido abolidos por ellas; 
mas ellas mismas nos obligan á dar, aun- 
que muy en breve^ una icka de estos es- 
tablecimientos y de las leyes que arre- 
glan su sucesión, así porque sin conoci- 
miento de estas no será fácil entender bien 
aquellas, como porque quedando por es- 
tas ligada aun para la sucesión, la mitad 
de las vinculaciones ó bienes amayoraz^ 
gados, no podrán decidirse los casos ocur- 
rentes si se carece en lo absojuto del co- 
nocimiento de la naturaleza y especies do 
los mayorazgos, y de las regías para su- 
ceder en ellos*^ 

2. tia> Institución de los mayorazgos es 
tan célebre^ cómo ruinosa en los países 
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que están, 6 han estado bajo el dómltiia 
de la España; y como sé semejan mucho 
á los fideicomisos familiares de los roma- 
nps, á falta de leyes patrias ocurren los 
autores muchas reces á las romanáis qtie 
hablaron de estos para las cuestionea 6^ 
casos que suelen ofrecerse. 

3« El mayorazgo, según Molina ^ es 
un derecho de suceder en tos bienes deja» 
^do8 con la obligación de que se han de 
-quedar en la familia enteros perpetuamen' 
<c, y pertenecer al próa:im0 primogénito por 
orden sucesivo^ sin que^ Obste á esta de- 
finición que en algunos^ mayorazgos, nO 
suceda el primogénito, y otros no sean 
-perpetuos, pues estos 6 no son mayoraz- 
gos, 6 lo son im[)ropiamente. Aunque á la 
fundación de un mayorazgo debia prece- 
der la licencia del rey 2, llegó á creer- 
se innecesario este requisito ^, aunque 
'DO respecto de aquellos en que se vin- 
culaban todos los bieries, teniendo ya el 
-fundador herederos forzosos: * se reno- 

1, Luis de Molina, de Primogen. hispan* lib. 1 
cap. 1, n. 22. 

2. L. 3, tít. 7, lib. 5 Rec. ó 2 tít. 17 lib, 10 NoV. 
d. Molina de PrimDg. hispan* lib. 1« cap» 1. n, 25. 
2. Murillp: Curmsjur. canofif li&. «I^tit. 90in« 198* 
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" ^ lr6 posteriormente la prohibición de ba« 
cerlo B¡n él^' declarándose también no es- 
tar comprendidas en la prohibición las vin- 
Cüiaciones hechas con anterioridad ^ á las 
que se declaré únicamente sujetas á pa- 

^ gar el 15 por 100 para eí fondo de amor- 

tización.' 

4. Se pretende hallar el origen de los 
^ mayorazgos^ eti el derecho de primogeni- 

tura de que tíe habla en varios lugares de 
la sagrada Escritura; mas es bien notable 
ki diferencia que hay de uno al otro, y es- 
tá hoy muy demostrado por el sabio Jo- 
▼eilanos * y otros lo injusto y perjudicial 
de esta institución para que se le pueda 
creer fundada en el derecho divino. 

5, Se dividen en regulares, que son en 
los que se sucede según el orden prescrito 
para la sucesión del reinó de España en la 
ley 2.^ del Ht. 15 de la Partida 2.» é ir- 
regulares, que son aquellos euya sucesión se 
desvia poco ó mucho del modo de suceder 
señalado en esa ley* Do estos se numeran 

1. L. 1*, tít. IT, lib. 10 Nov. 
%. L. IB, tíu 17, lib. 10 Noy. 
3, L. 14» tít. y lib. clt. 
^ 4. JoTelloiios, Infbrme sobre la ley agraria 
n. 185. 
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nueve especies priacipales,^ saber: l.« de 
agnación verdadera** fi.^ de agnación fio» 
gida: 3.^ de mascuUnidad nuda: 4«^ de fe* 
mineidad: 5.^ de eleeoíoa: 6.^ alternativos: 
7.^ saltuaríos: 8,^ de segundogenitura: 
9.' incompatibles» 

6. De agnación verdadera es aqwl 6 
cuya sucesión son adnUHdos lo$ varones des-- 
cendienies de varón en varón del fundador 
sin mediar hetnbra iUgun^ Pe agnación fin- 
gida ó artificial es el may^ruzgo á cuna 
sucesión llama en primer lugar el fundador 
o un cognado suyo^ 6 á algún extraño^ ó tal 
vez á una hembra^ premniendo que desptíos 
sucedan al primer llamado swi hJjo^ y deS' 
cendienfes varones de varones, t^l de pu<^ 
ra ó simple masculinidad es e^ el que se 
admiten solamente á la sucesión los varones 
sin distinción de si vienen por varón ó por 
hembra, y de femineidad en el que sola^ 
mente suceden las hembras^ ó por lo menos 
son preferidas á los varones. Electivo ó de 
elección* es aquel en que su poseedor tie^ 
ne facultad concedida por el fundador de 
elegir por sucesor al hijo ó pariente suyo 'que 
le pareciere, con tal que existiendo paríbn» 

1. Rojas de Almansa: De incompatilnl. dtip. 1 



Íes del fvndador sea uno de ellosy y . /estit 
facultad, auoquo ente indoÉflida* do ea tan 
libré, 8egun ios autores,^ que el po8> e- 
dor pueda elegir á un extraño :habieii- 
do parÍQQies» Alternativo ea en el gue Ih" 
pM el fundador á uno de, tina línea dur 
rante su pida^ y después de su muerte á otro 
de otra Hnea^ mandmndo que así siga en 
adelante la sucesioUf attermando las Rñeas* 
Saltuario llaaiaa aqtiel en. pie no se .atiende 
á la primogenitura^ sino^ solo á la prero^ 
giativa de vuofor edad entre todos los parien" 
tes del Jvndador^ de manera que muriendo 
el poseedor^ sucede elmas vief o de los parien^ 
tes atasque no sea Jhyo ó descendiente de él; 
y por esto ae llama saltuario. En el de ae- 
guodogenitura son siempre llamados ¡os ^e- 
gundogénüos por orden sucesivo^ y el incom- 
patible ea el que no puede estar juntasnente 
con otro en tma Tnistna persona. 

7. Explicadas las especies mas comu* 
oes de los mayorazgos irregulares, dare- 
mos brevemente las regias de la sucesión 
en los regulares. 1.* El arde» de sucé* 
dor en los mayorazgos debe decidirse por 
lan leyes que arreglan la jucesioi^ de la 

1. Rojas de Almanaa: De ineompatibTl» dk^. '1 
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cofooft de España, no comprendíémiose 
eiiire estas el auto acordado 5 del títu^ 
lo 7 de! libro 5 ^e la RecopilacioD, ó aea 
la ley 5 del títuio 1 del libro 3 de la No- 
Tísima^ que solo dobe entenderse de la 
«ucesion de aquella monarquía, y no de 
los mayorazgos, que siempre se gobiernan 
por Ib establecido en la ley 2 del tita- 
lo 15 de la Partida 2, debiendo tenerse 
presente que ea caso de duda el mayoraz- 
go se reputa regular.^ 

8. La 2.^ regla fija la indivisibilidad 
de los mayorazgos, y la 3.^ la perpetuidad 
de su sucesión; mas una y otra deben en- 
tenderse destruidas por las leyes moder- 
nas que hemos citado al principio, y que 
explicaremos después; según lasantiguas^, 
solo podian dividirse los mayorazgos en 
el caso de que naciesen dos varones de 
un parto, y á falta de estos, dos hembras, 
poro de tal manera, que no se pudiese 
saber quien nació primero; y de la per- 
petuidad de la sucesión se deducía que 
los bienes amayorazgados fuesen inen- 
agenables, é incapaces de prescribirse por 

1. L. 13, tít. 7, líb. 5, de la IR. ó 8, tít. 17, Ub. 10 
4ñ la Noy. 

3. L. 13. tit. 38, P. 7. 
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el término de 10 6 20 años, y gegiin Gó- 
mez ^ ni por él de 30 6 40, aunque sí por 
tiempo inmemorial '• 

9. 4.^ En la sucesión se del^ aten^ 
der á cuatro cosas: primera, la línea, para 
que los de la del último poseedor sean pri- 
mero que los de Va» otras: .segunda^ el 
grado, esto es, que el pariente mas pró- 
ximo del último poseedor excluye al ninn 
remolo: tercera, el sexo, porque siem- 
pre el varón excluye á la hembra, sien- 
do de la misma linea y grado; pues sien- 
do de mejor, no se entiende excluida por 
los Varones mas remotos, sino que bb 
juzga llamada^ después de la ley 13 del 
titulo 7 dellibro 5 de la Recopilación, 
6 8 del título 17 del libro 10 de la No- 
Tísima, qué no quiere sean excluidas las 
hembras de los mayorazgos, si no es que' 
expresa y claramente lo diga así la fun- 
dación, y no por presunciones ni con- 
jeturas: y fa cuarta, lá mayor edad en 
los que son iguales en linea, grado y 
sexo, debiendo tenerse presente, que en 
la sucesión de los mayorazgos siempre 

1. Antonio Cromez en la ley 40 de Toro n. 90. 

2. Molina de Primag. lib. 4, cap. 10, y Gregorio 
López glos. 8, de la ley 10, tUt 994 P« 4* 
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tieae lugar la representacioa no solo en 
la linea recta, sino tamiyien en la traos- 
Teraal, y así los hijos ocupan el lugar de 
8U0 padrea, auaque tiubiesea muerto an- 
tea de fundarse, sino es que expresamea- 
te ee prereuga lo contrario en la faodl»- 
cion. 

10. 5.^ Terminada la línea del pri- 
mof^énito, sigue la dul segundogénito, y 
asísucesivainentn, piTo entendiéndose que 
sean legítimos los descendientes de esa 
línea, aun cuando el lundador llame sim- 
plemente ¿ sus deficcnilienteB; y deben en- 
tenderse por legítimos, no solo los naci- 
dos de matrimonio verdaderamente legi- 
timo, sino también los de putativo con- 
traído según el rito de la iglesia, pero ig- 
norando loa Contrayentes, ó alguno de 
ellos el impedimento que teuian'. 

11. 6." El hijo legitimado por sub- 
siguiente matrimoiiio se entiende llamado 
& la sucesión desde el tiempo de bu legi- 
timación, esto es, desde que sus padrea 
contrajeron el matrimonio; de manera que 
sí su padre antes de este matrimonio, y 
nacido ya el ilegitimo hubiese contraido 

1. L. l,tk.lS,P.4. 
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Otro y tenido en él un hijo legitimo, ea- 
te, y no el * legitimado se repata primo- 
génito, y será el sucesor, pues la legiti- 
macion no se retrotrae en perjuicio del 
hijo legitimo 1. Si fuere legitimado por 
rescripto, ó decreto del soberano, seré. 
preferido por todos los descendientes del 
fundador'; y si fuere adoptiTOÓ arrogado, 
será enteramente excluido. 

12, 7.* La proximidad del parentes- 
co en los mayorazgos se ha de consi- 
derar respecto del úkimo poseedor, y no 
del fundador', y esta regla tiene lugar 
en ios laterales, pero solo en el caso de 
que el mas próximo del poseedor fuese 
de los parientes del fundador, porque á 
estos solo pertenece la sucesión'. 

13. 8.*^ Gn los mayoras^gos no se su- 
cede al últittio pos^edot por derecho he«- 
reditario, síne de sangre^, y así es que 
el primogénito le sucede, aunque bubie- 

1 Antonio Gómez en la 1. 9 de l*oro n. 68 y si- 
guientes, y Molina de Primog. iib. 3, cap. 1» n. 7. 

3. Rojas, de incamptúibu» part. 1, cap. 6, §. S, y 
Molina lib. 1, cap. 4, n. 44, y Jib. 3, cap. 8. 

8* Rojas, part. 1, cap. 6. § 10¿ 

4. Molina Ub, 8, cap. 3, n, 2. , 

5. LL. 9, tit. 1, y 2 tit. 15, P. 2, y Grog. Lop. 
glo0« 18 de esta. 
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se sido desheredaJo; maa al fundador to- 
das le suceden por derecho hereditario^', 
y de aquí es, que el poseedor debe pa- 
gar las deudas del fundador, & ni^nos que 
fuesen contraidas después de fundado ir- 
rerocablemente el mayorazgo; y por el 
contrario do está obligado á pagar las 
que contrajo su antecesor si no fueron ab- 
solutamente necesarias para coaaervar los 
bienes del mayorazgo^, 

14. 9.* Muerto el poseedor pasa por 
virtud del mismo dorecho, y por minis- 
terio de la ley ia posesión c:vil y natural 
de todos loa bienes al sucesor sin nin- 
gún acto de aprensión, aun cuando otro 
haya lomado la posesión de ellos en vi- 
da del tenedor, ó muerto este', y por esía 
circunstancia llaman lus autores á esia 
posesión civilísima, y convieaen en que 
tiene lugar aun cuando el sucesor lo ig- 
nore, ó sea infante, furioso, mentecato, 
6 póHtumo*, y también en los mayoraz- 

1 M'>Kn* Ub. 1, cap. B, n. 10. 

3 Muliiia Iib. 1, cap. 10, y Gómez I, 40 de Tora 
n. 73. 

S L. e, til. 7, lib. 5 do la R. ti 1, lít 34, lib. 11 de 

4 Molioa lib, 3, cap. 12, n. 34; tiomcz en la I. 
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goa fundados sin licencias y se extiende 
á las cosas incorporales ó derechos^; p^* 
To esto se entiende no habiendo duda en 
el llamamiento 3. 

15» 10." Pertenacen al sucesor todas 
las mejoras hechas á las casas y edificios 
del mayorazgo sin obligación de dar par- 
te alguna de la estimación á las mugeces 
de- los que las hicieron por razón de ga- 
nanciales, ni á sus hijos ni herederos^; y 
aunque la ley soio habla de las mejoras 
y gastos hechos en los edifigios, los au«» 
torea opinan que las puso por modo de, 
ejemplo^ y que debe entenderse de loa he- 
chos en todos los bienes^» 

16. 11»> El mayorazgo se ppede pro* 
bar según la leyS:de tres modois. I»® Por 

45 de Toro o. llS, y Mieres de mayorat* part 9i 
quaest. 2. 

1 Molina lib. 1, cap* 1, n. 25 y siga, y Cebar, lib; 
d. Var. cap. 5 contra Ant. €rom. en la L 45 de Toro 
n. 116. 

it h. Sf tit. 7, Vhí 5 de k R. é I, tit. 84, libMl 
de Ja Nov. 

3 Villadiego: Forma dé libelar part. 2, n. 162. 

4 £. 6, tít. 7, lib. 6 de la R. Ó 6, tit. 17, líb. 10 
de la Noy« 

5 Azevedo en la 1. 6, n* 2, y Molina lib. 1, cap. 
26, n. 15 y siga. 

6 L. 1, tíu 7, tib. 5, de laR. ó tAíi. íi, lib. 10 de laN. 
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la escritura de la fundación con la de la 
licencia. 2.^ Por testigos que depongan 
del tenor de esas escrituras. 3.® For cos- 
tumbre inmemorial probada con las cali^ 
dades que incluyan haber tenido y poseído 
los pasados aquellos bienes por mayorazgo^ 
esto es, segun las reglas de má)'orazgo, 
y que los testigos sean de buena /ama^ y 
digan que así lo vieron ellos pasar por tienta 
po de 40 años^ y así lo oyeron decir á sus 
mayores y ándanos^ y nunca vieron ni OW'-^ 
ron decir lo contrario^ y que asi es la púBH^- 
ca voz y /ama entre los vernos y morado^ 
res de aquella tierra; debiendo entendeN 
se segun Molina ' el primer modo de 
los mayorazgos fundf^dos con licencia, 
pues en los fundados antes qué esta fue" 
se nei^esaria, no se requiere la escritura 
de licencia, y el segundo en el caso de 
1 que se hubiese perdido la escritura de fun- 

dación, la que en opinión de Azevedo^ 
según el tenor dé la ley no es nece- 
sario que sea pública, pues dice siendo ía- 
ies las dichas escrituras que hagan fe^ y al- 
gunas privadas la hacen, y por. lo que 

1 MoHoa Ub. 2 cap* 8. 

2 Azevedo eu la 1. 1, n. 6 y sigs. tít. 7 lib. 5 de la B* 
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hacieal tercero adVicrté Azt^veclo* que el 
modo de probar lo. prescripción itimemo* 
rial qiié hemos explicado arriba, és pecu- 
liar en este pmito de máyotazgos, pues en 
los demás no ée requiere que digan log 
testigos qu^ así 'lóf oyeron á stis mayores, 
y asi está admitido en la práctica, según 
observa Cobarruvias*. ^ 

17. 12 * En K>s mayorazgos todas las 
reglas^ ceden á la voluntad del fundador^ 
que puede poner las condiciones que 
le pareciere, siendo posibles y honestas 
y obligando de tal modo á su camplimien- 
to, que no cumpliéndolas, pierda el mayo- 
razgo aquel á quien correspondía por de- 
recho de sangre; lo que asegura como in- 
dudable Molina\ notando (ruando las con- 
diciones deben tenerse como tales, y cuán- 
do solamente como modos, de cuya dife- 
rencia suelen resultar los mayorazgos ir- 
regulares y que se llaman de cláusulas. 

18. Antes de ^concluir el extracto de 

1 Azevedo en la 1. 1, tít. T, lib. 6, de la R. n. 27. 

2 Cobarravias en él cap. Possesor part. 2, 6 3, 
n. 7. 

3 LL. 5 y 14, tit. 7 lib. 5 de la R. <í 5 y 9, tít. 17, 
l¡b 10 de la Nov. 

4 Molina lib. 2, cap. 12, n. 84. 
ToM. n. 2 
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laB dUipoBicioues antiguas sobre mayoraz- 
gos, debemos notar aquí las especies que 
hay de incompatibles, que como hemos di- 
cho son los que no pueden reunirse en 
una misma persona. La incompatibilidad 
puede ser por la ley ó por disposición 
del fundador: tácita ó expresa: en una per-^^ 
sona sola, 6 en toda una línea: absolu- 
ta, 6 respectivamente: para adquirir, pa* 
ra retener los mayorazgos. Por la ley es 
la establecida por ella^, y es solo la que 
tienen dos mayorazgos que se unen por 
razón de matrimonio, de los cuales uno 
tenga de renta anua] dos cuentos, que es- 
to es, 58823 reales, 6 5347 ducados 6 
reales 18 maravedises, los que deben di- 
vidirse entre los hijos, teniendo el dere- 
cho de elegir el primogénito, y pasando 
el otro al segundo, y en su defecto á las 
hijas; mas si solo hubiere un hijo, ten- 
drá los dos, y la división se hará cuan- 
do baya entre quienes. Si la reunión se 
verifica por derecho de sucesión, no es- 
tán de acuerdo los autores en. si tiene 6 
no lugar esta incompatibilidad ^« Por dis- 

1 L. 7, lit, % Ub. 5 de la R. ó T, tit. 17, lib. Í0 
ds-lf Nov. 

2 Hermen. de Rojas part. 8, cap. 1, n. 26, y si* 
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posición fiel fundador es la que viene de 
su voluntad. Expresa, es la qve se anuncia 
con palabras iemúnaníes de la ley ó del fun- 
dador,, como la legal de que acabamos de 
hablar; y tácita, la que no expresándose se 
infiere de las condiciojKs ó gravámenes pues- 
tos en la fundación, como cuando el fun- 
dador previene (\iic v\ poseedor use solo 
de su eíícudo de armas, en cuyo caso ea 
incompatible con otro que exija siraple- 
mentti el uí>o del escudo del fundador, 
pues no es posible llevar solamente el 
de uno, y al mismo tiemjjo el del otro. 
Personul, es la que impide á una persona 
que tiene un mayorazgo poder tener otro, pa- 
sando su derecha en cuanto <il que no quie- 
ra á su primogénito, ó inmediato sucesor, 
y liuctil, que lambien llamamos real, es 
la que impide que el poseedor de un ma- 
yorazgo y toda su línea pueda obiener otro 
que deberá pasar á su hermano segundo, ó 
á su línea. La calificación de si la incom- 
patibilidad es real. ó personal, es uno da 
los puntos mas difíciles en esta materia, 
que trata con extensión Rojas de Alman- 



guienCea, y Rojas de AlmansB disp> 3. quast. d- 6 y 
siguieulee. 
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sa I inclinándose á que en caso de du- 
da debe reputarse mas bien real que per* 
sonalf y estableciendo ia razón por que 
la incompatibilidad de los oficios que se 
decían de república, y la de- los benc fi- 
cios y dignidades es mas bien personal que 
real. Absoluta se llama la que impide al 
poseedor de un mayorazgq tener otro, sea el 
que fuere; y respectiva la que solamente tm« 
pide obtener ciertos y determinados^ de es* 
tQS ó las otras calidades^ salva la facultad 
de obtener los demias j Para adquirir^ es la 
que impide al poseedor de un mayorazgo 
que pued/2 adquirir otro de cualquier mane^ 
ra que sea; y así es que si vacare otro 
que por derecho de sucesión le correspon* 
día, saltándole, se deferiría al pariente mas 
próximo. Fara retener, es la que impide 
al que posee un mayorazgo poder rete- 
nerlo juntamente con otro que le viene 
deanes, porque en este caso se le difie- 
re el segundo, y pasan á él el dominio y 
la posesión de los bienes por ministerio 
de la ley * en los términos que dijimos 



. X^ Rojas de AI mansa disp. 1 quaest. 4 y 5, 

rHj,. 8, tit. T, libro 5 de la R. <5 1 tit. 34, lib. 11 
dé la Nov. 
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en el núm. 14; pero con la obligación de 
dejar uno de los dos dentro dé dos mcr- 
ses; y asi esta pertenece própiaihente á 
la incompatibilidad que establece, la íéy' 
de que hemos hablado. Los modos de fun* 
dar los níayorazgos eran los mismos qué 
para hacer las mejoras de tercio y quinto % 
19. *Estas son las disposiciones de 
las leyes antiguas en orden á este asun- 
to; veamos ahora las de las modernas. 
La de 27 de septiembre de 1820 supri- 
mió por el articulo 1.** todos los mayo- 
razgos, fideicomisos, patronatos, y toda 
ciase de vinculaciones de bienes de cual- 
quiera especie, dejándolos absolutamente 
libres, y por el 14 prohibió que en lo 
sucesivo pudiesen fundarse mayorazgos, fi- 
deicomisos, patronatos, capellanías, obras 
pías, ni vinculación alguna sobre ningu- 
na clase de bienes, ni derechos, ni pro- 
hibir directa ó indirectamente su enage- 
nacion, extendiéndose la prohibición á vin- 
cular acciones sobre bancos ú otros fon- 
dos extrangeros. Mai^ como esta ley no 

1 L. 7, tít. 7. Iib4 5 de la R. d 7 tit. 17. Itb. 10 
.de la Nov. • ^ 

2 L, 4, tit. 7, Hb. e de la R. ó 4, tit. ir,1ib. 10 
de la No?. 
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se publicó eo Mágico, el primer congre- 
so declaró eo los tres primeros artículos 
de su decreto de 7 de agosto de 1823,, 
que las vioculacioDes babiao cesado des- 
de la ftxba y á virtud de la ley de las 
Coiftts de Madrid, prohibiendo que pu- 
diescD hacerse en lo de adelante; que es- 
taban y habían estado desde aquella fe- 
cha en clase de librea los mayorazgos, . 
cacicazgos, fideicomisos, patronatos, ó ca- 

ftfllanfas laicas, y toda especie de vincu- 
aciooes de cualquiera cHtse de bienes, 
y que los poseedores pndian y habian po- 
dido desde la misma fecha disponer li- 
bremente de la mitad de los bienes para 
que aquella ley los facultaba, derogándola 
expresamente por el articlo 14 en cuanto 
6. la prohibición de fundar capellanías, 
obras pías, v adquisición de manos muer- 
tas, de que hablan los artículos 14 en par- 
te, i5y 16, y dejando sobre esto vigentes 
las antiguas leyes relativas á la adquisi- 
ción de bienes raices por las manos muer- 
tas, y amortización,* 

20. * Estas leyes aboliendo los ma- 
yorazgos y dtmas vinculaciones, conce- 
dieron á los poseedores que lo eran al 
tiempo de su expedición y publicacioB) 
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la facultad de disponer libremeDte de la 
mitad de los bieDes, y reservaron la otra 
al que debiese suc^er inmediatamente 
en el mayorazgo, con la misma facultad 
de disponer libremente de ella% y de» 
clarándola libre de toda responsabilidad 
por las deodas contraidas 6 que contra^ 
jeae el que era poseedor'; mas con res* 
pccto á los créditos 6 gravámenes que re- 
portase la vinculación, deberían dividirse 
por mitad entre los bienes cuya libre dis- 
posición se dejaba al poseedor, y los que 
se reservaban á su inmediato sucesor; de 
manera que si algunos bienes 6 fincas par- 
ticulares reportasen cansoso gravámenes 
con hipoteca especial, y esos bienes es-: 
tuviesen en la parte que se reservaba al 
sucesor, debería el poseedor redimirle 6 
indemnizarle de ese gravamen con parte 
de los bienes de que podia disponer 3. ^ 

21* *Para verificar la enagenacíon de 
1% mitsd para que se faculta d poseedor, 
debe formarse inventario, y tasación 6 
divisioQ de to4os los bienes con f\g^^^* 



1 Art. 8 de la ley de T de agosto de i 

2 Alt. 4. 
^ Art. 6. 



%^*' 
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sa igualdad, é interviniendo el ínmedia* 
to sucesor, y siendo esté desconocido^ 
menor, ó estando en ia patria potestad» 
intervendrá en ello el sindico del pueblo 
en que resida el poseedor, sin exigir de» 
rechos ningunos, y no concurriendo estos 
requisitos, es nulo el contrato de enage- 
nacion^. En los fídeiccmisos familiares^ 
cuyas rentas so distribuyen entre los pa- 
rientes del fundador, aunque sean ^e di« 
ferentes lineas, debió hacerse la tasación 
y repartimiento entre los perceptores dñ 
las rentas á proporción de lo que perci- 
bian y con intervención de todos, y po« 
drá cada uno disponer libremente de la 
mitad' de la parte que le toque^ l*eservan- 
do la otra al que deba sucedérle para que 
haga lo mismo, pero con los requisitos 
que dejamos referidos^. Mas si el mayo- 
razgo, fideicomiso, patronato ó capella- 
nía laica, que sigue en todo la naturaleza 
del primero, fuese electivo, siendo la elec- 
ción absolutamente libre, han podido dis- 
poner como dueños 4os poseedores del. 
todo de los bienes; pero si á la elección 

1 Art. 6 de la ley de 7 de agosto de 1S29. * 

2 Art. 7. 
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fuelsen llamadas personas de familia 6 ro- 
mtíoidad determinada, solo han tenido los 
poseedores facuitid para disponer de lá 
mitadj reservando la otra con la misma 
facultad al sucesor que se elija; pero ha- 
ciéndose sieiiapre la tasación y división 
con los requisitos indicados'.^ 

22» ^Ninguna de estas disposiciones 
podía tener lugar respecto de aquellos bie- 
nes vinculados sobre los cuates hubiese 
pendiente juicio de incorporación, 6 re-: 
versión á la nación, tenuta, administración, 
posesión, propiedad, incompatibilidad, in- 
capacidad de poseer, nulidad de funda- 
ción, ó cualquiera otro que pusiese en du- 
da ej derecho del que era poseedor ac- 
tual; pues ni esté ni su sucesor podia dis- 
poner de los bienes hasta que en última 
instancia se determinase á su favor en 
propiedad el juicio 6 juicios pendientes 
conforme á las leyes dadas ha^ta 27 de 
septiembre de 1820, 6 que en adelante se 
diesen. Y para evitar dilaciones malicio- 
sas está, declarado, que si* el que perdie- 
se el pleito de posesión ó tenuta no enta- 
blare él de propiedad dentro de cuarenta 

• • » • 

1 Art. 8 de la ley de 7 de agosto do tSSS* 
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días precisos contados desde el en que 
8? te notificó la sentencia, ó sí babiéodo- 
se entablado, y dédose sentencia en pri- 
mera instancia, 6 en vista, no interpusie- 
re el recurso de apelación ó suplicación, 
ó interpuesto no lo siguiere dentro del 
término de cuatro meses, no tenga des- 
pués derecho para reclamar, y aquel á 
cuyo favor se hubiere declarado la te- 
Quta, posesión 6 propiedad, será consi* 
derado como poseedor legitimo, y podrá 
u$ar de las facultades concedidas en es» 
ta ley',* 

23« ^Estas disposiciones no perjudi- 
can á las demandas de incorporación, ó 
reversión que en lo succesivo pudieran 
instaurarse, aunque los bienes que fue* 
ron vinculados hayan pasado como libres 
á otros dueños^, ni tampoco á los ali- 
mentos ó pensiones, que los que eran po- 
seedores debiesen pagar á sus madres viu- 
das, hermano, sucesor inmediato, ú otras 
personas con arreglo á las fundaciones 6 
convenios particulares, 6 á las determina- 
ciones en justicia, pues quedan sujetos los 
bienes que fueron vinculados aunque pa« 

1 Art. 9 de la ley de 7 (de agOBto de 1828» 
3 A«U 10, v' 
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sen como libres á otros dueños^al pago 
de estos alimemtos 6 peqsiones, mientras 
vivieren los. que á ^a fecha dv la hy los 
pí^rcibian, ó mientras conserven el dere- 
cho de percibirlos si fuere temporal; si 
no es que los alimentistas sean los su- 
cesores inmediatos, en cuyo caso dejarán 
de disfrutarlos luego que entren en la sii« 
cesión, cesando después las obligaf^iones 
de pagar tales pensiones y alimentos; mas 
si los poseedores que eran á la fecha de 
la ley, no invirtiesen en los expresados 
alimentos y pensiones la cuarta parte^li- 
qmda de las reutas del mayorazgo, que- 
dañan obh'gados á contribuir con lo q>ie 
*quepa en la misma cuarta parte del va- 
lor de los bienes de que podia disponer 
para dotar á sus hermanas y auxiliar á 
.su madre y hermanos que carezcan de 
arbitrios, y esta obligación pasa á los su- 
cesores inmediatos por lo respectivo íi 
la. parte de bienes que se les reservó S 
Tampi}co perjudican estas dispo0icione9 
á la parte de renta.de las vinculaciones que 
sus poseedores tuvieran consignadas legí^ 
ti mámente á sus mugeres para cuando que- 
dasen viudas, pues se Jes deberá pagar 
1 Art. 11 de la ley de 7 de agosta de |839« 
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fíiiéntrftff deban percibidas según la estU 
ptilacion, satisf.iciéüdose la mitad de los 
bienes que dejare libres su marido, y la 
otra de los que quedaren al 'sucesor; y 
61 nada tuviesen consignado á sus muge- 
res, careciendo estas de arbitrios en el 
estado de viudez, deberán percibir duran- 
te su vida la quinta parte de las rentan lí- 
quidas del mayorazgo, que se les- pagará 
en los mism)8 términos^ .^ 

24.^ Por lo que hace á los títulos, pre- 
rogattvas de honor, y cualesquiera otras 
preem nencias de esta clase que disfru- 
taseu los poseedores de vinculaciones «o- 
ino anexas á ellas, subsisten en el mis-. 
m^ pié, y siguen el orden de sucesión 
prescrito en las concesiones, escrituras 
dé' fundación, ú otros documentos de su 
procedencia, y lo mismo tos derechos de 
presentar para beneficios eclesiásticos, ú 
otros destinos; mas si los títulos fueseo 
dos ó mas, y los poseedores tuviesen mas 
de un hijo, se distribuirán como mejor 
parezc£^ al padre, reservando el principal 
para erl sucesor inmediato ^.^ 



», r 



1 Aif. m de la ley de 7 de agosto de 1829. 

2 Art. Í9. • . • 
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TITULO VIIL 

De las sucesiones intestadas. 

Tit. 18 P. 6, 7 tit. 6 lib. 6 de la Recop. 6 80 lib. !• de 

la Noviss. 



1» Quiéo se dice intesta. 
do; y de los tres órde- 
nes de personas que pue- 
den suceder al que lo es* 

3 Primer orden, el de los 
descendientes: quiénes 
se comprenden bajo este 
nombre: los hijos legí- 
timos excluyen á todos 
los demás parfentes, aun 
cuando aquellos son 
postumos, con tal que 
no sean abortivos. 

3»^ Cuando concurren hi- 
jos de primer grado y 
de graéoe nUerioreSt su- 
ceden aquellos por cÁ> 
beaaSf y estos por Ja* 
tniUat; y de esto pue- 
den ocurrir tres casos* 

4. Cómo y cuándo suce- 
den los legitimados. 

5. Los ilegítimos, no ha- 
biendo legitimes, si son 
naturales, suceden al pa- 



dre en la sexta partsi: 
mas si son espurios, eii 
nada. A la madre la su- 
ceden unos y otros, pe* 
ro no los sacrilegos ó de 
punible ayuntamiento. 

6- Cómo y cuándo suce* 
den los adoptivos. 

7. Segundo orden, el de los 
» descendientes que ex- 
cluyen á los laterales, y' 
, los mas cercanos á los 
mas remotos: siendo de 
diversas liueas, suceden 
por líneas^ sin distinción 
de bienes; y siendo no le- 
gítimos suceden * como 
; los hijos ilegítimos. Los 
padres adoptantes no 
suceden por intestado. 

S- Tercer orden, el de los 
laterales: tres reglas res- 
pecto de los. que sean 
legítimos. 

9. I^s ilegítimos suceden 
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de diverso modo cuaii- 12« Con qué deducciones 

do la ilegitimidad ea de Be han de entregar los 

parte de los parientes, bienes á los herederos, 

y cuando es de parte- y qué cantidad deben 

^ del difunto. gastar estos en benofi* 

lik Sslo pueden suceder ció He! alma del difan- 

los laterales que están tOi sin qne por este mo- 

d^ntro del cuarto gra* tivo pueda mezclarse 

do.* Se impugna la in- ningún juez en . invea- 

decisión de Sala. tañar los bienes. 

11. Los religiosos no pue- 13. No existe ya el juz- 

den suceder por intes- gado de intestados, 
lado. 

1. Jintestado se llama, según el dere- 
cho de las Partidas % al que murió sin ha- 
ber hecho testamento; al que lo hizo nulo; 
al que aunque hiibiese sido válido se le rom- 
pió ó rescindió en los términos que he-' 
mos exphcado^; y finalmente, al que omi- 
tió la institución de heredero, ó la hizo de 
un modo nulo; porque aunque el testamen- 
to subsiste en cuanto á lo demás, según la 
ley que tantas veces hemos citado de la 
Recopilación 3, para Ya sucesión se le re- 
puta intestado: en cualquiera de estos ca- 

1 L. 1, tit. 18, P. 6. 

2 Tit. 5 de este lib. nn. 35, 36 y 37. 

3 L. 1, tiu 4, lib. 5, de la &. ó 1, tit. 18 lit>. JO 
de la Noy. 
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80fl deben entrar á la sucesión de los bie* 
oes aquellas personas que se supotie ama* 
ba mas el difunto,^ son sus parientes; 
y como estas son de tres clases, á sabe^r^ 
descendientes, ascendientes, y laterales, 
son también tres los órdenes de suceder 
por intestado <• 

2. £1 primero es el de los descendien* 
tes, y bajo de esta denominación se com- 
prenden los hijos legítimos, cuyo nombre 
se dá á los hijos que se llaman hijos de 
primer grado^ y á ios nietos, biznietos 
y demás descendientes legítimos, ¿ los 
que se llaman hijos de grados ulterioras^ 
loa legitimados, Jos ilegítimos,, y por útti» 
mo los adoptivos. Por lo que hace á los 
hijos legítimos, suceden todos indistinta- 
mente á sus padres con exclusión de 
otros cualesquiera parientes^, .sin dife» 
rencía de grados, pues el nieto y el biz- 
nieto son llamados lo mismo que el hi- 
jo, con tal que no tengan padre que es- 
té mas inmediato que ellos, y que hayan 
nacido, 6 al menos hayan sido conce- 
bidos en vida de su abuelo, 6 del ascen- 



1 LL. 2 y sigs. tit. 13 P. G. 
% L. 3 UU 13, P. 6. 
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diente de cuya ducésion se trata, como 
Be viTÍfica en los postumos, que suceden 
cuando han nacido ep los términos y con 
los requisitos que hemos explicado en otra 
parte % pues de otro modo no sucederán 
ni se «ubrogarán en. el lugar de su pa* 
dre^. Tampoco se atiende á la distinción 
de sexos, y lo mismo suceden los hom- 
bres que las mugeres, y estén 6 no en la 
patria potestad 

3. Aunque en el llamamiento á la su- 
cesión de los padres no hay diferencia 
de grados, si ta hay para la parte que de- 
ben percibir cuando concurren de diver- 
sos, pues los del primero suceden por ca- 
hezas^ esto es, en representación propia, 
y los de ulteriores /lor ybmi/ta^, e^to es, 
en representación de sus padres, como 
hemos explicado ya^, y deben distinguir- 
se tres casos. 1.^ Si solo hay hijos de 
primor grado, todos suceden por cabezas, 
y á todos corresponden partes iguales, 
2.^ Si solo hay hijos délos grados ul- 
teriores,' todos suceden por familias, y so 

1 Tit. 2, n. 2, del lib. 1 y tit. 5, n. 2 del lib. 2. 

2 Tapia Febrero novísimo lib. 2 tit. 2^cap. 9n. 10« 

3 L. 3, tit. 13, P. 6. 

4 Tit. 5, D. 2, de este libro. 
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harán de la herencia tantas porciones igua» 
les cuantos sean los. hijos representados, 
sin consideración vA número de nietos ó 
biznietos que los representen. 3.^ Si con- 
curren hijos del primer grado y de los 
ulteriores, los del primero suceden por 
cabezas, y los de los otros por linages 
ó familias; y se harán tantas porciones 
iguales cuantos sean aquellos, y los repre- 
sentados por estos; de manera que si un 
padre deja dos hijos, sus bienes se divi- 
dirán en dos partes iguales, de las que 
se dará una á cada uno, pues suceden 
por cabezas. Si en lugar de los hijos de- 
ja un nieto de uno, y dos del otro, se fia- 
rán dos partes, de tas que se dará una al 
nieto, único quo representa á su padre, 
y la otra será para los otros dos, sien- 
do la sucesión por familias. Si deja un 
hijo, y tres nietos de otro, estos lleva- 
rán juntos igual porción á la que lleve 
aquel, aunque la dividirán entre si en par- 
tes iguales, y en este caso la sucesión es 
por cabeza y por familias. 

4. Los legitimados, si lo son por subsi- 
guiente matrimonio,- suceden del mismo 
modo que los legítimos S y si por rescnp- 

1 L. tit. 13, P. 4. 

TOM. n. 3 



83 tiIBRO n TÍTUI«0 YUJL 

to 6 decreto de la autoridad suprema, es 
necesario distinguir, si la legitimación es 
para suceder, ó no: en este segundo ca- 
so nada recibirán; mas en e) primero su- 
cederán, si no hay legítimos, ni legitima*» 
dos por matrimonio, pues habiéndolos no 
pueden concurrir con ellos á la herencia de 
sus4>adre8, madres y demás ascendientes^. 
5. Los ilegítimos, si son naturales, isu* 
ceden al padre que no tiene hijos legí- 
timos en la sexta parte del caudal ^, sin 
que lo impida la viuda del difuhto ^y mas 

1 L. 10, tit. 8, Hb. 5, de la R. 6 1 út. tSD lib. 10 
de la N. 

2 L. S, tit. 18, P. 6. Febrero fundado en la ley 
10 do Toro, que es la 8 del título 8, del libro 5, 
de ia Recopilación, ó 6, del título 20 del libro 10, 
de la NovMUna, asienta que la sucesión de los bijos 
nfltnrnlc» á sus padres qu» no tienen legítimos de* 
htí ser en el quinto de sus bienes, porque eso es 
lo qiio eMa ley les permite dejarles; pero Tapia ob- 
serva'^ que esa ley habla solamente de ía sucesión por 
testamento, y no la cree aplicable al caso del intes- 
tado, por lo quü se decide por la ^exta parte que pre« 
viene la ley de Partida, conforme á la cual se ha 
explicado Sala. Alvarez*'*' parece inclinarse á la opi- 
nión de Febrero en la nota en que cila su doctrina., 

3 L. 0. tit. 13, 6. 

* Febrero Novíiimo tom. S, iib. 2, tit. 3, cap. 6, n. 10 y 
su not . . 
** Inititttciones Iib. 3 tit. 1, §. 1. 
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81 son espurios en nada suceden % aun- 
que asi á estos como á aquellos, parece 
equitativo que se les den alimentos del quin- 
to de los bienes, de que pudo disponer 
el padre, si hubiera hecho testamento* A 
la madre, no teniendo legitimes, suceden 
en todos ios bienes, no solo los natura- 
les, sino también los espurios, con tal que 
no sean sacrilegos, ni de. dañado y puni- 
ble ayuntamiento ^. 

6. Los adoptivos, si lo son propiamen- 
te, suceden en todos los bienes del adop- 
tante, y siendo adrogados en la cuarta 
parte de los del adrogador ^; mas esto de- 
be entenderse según los intérpretes *, y 
atendidas varias leyes % cuando no hay 

hijos legítimos; pues habiéndolos, en na- 

• 

1 L. 7, tit, 8, lib. 5 de la R. ó 5, tít. 20, lib.. 10 de 
laN. 

2 La misma* Ea el n. 2, del tit. 6, del lib. 1» 
se explicó quienes son hijos naturales, y < en el n. 
3, del tit. 5. del lib* 2, los que se llaman es- 
purios. 

3 LL. 8 y 9, tit. 16, P. 6. 

4 Gregor. Lop. glos, 5, de la ley 6, y Pichardo 
lib. 3, íust. tit. 1, §• 4 n. 4. 

5 LL. 5, tit. 6. iib. 3 y 1, tit. 22 lib. 4, del Fuero 
Real, y 1 y 10, lit. 8. lib. 5 de la R« que sou 1 y 7» 

tit. 20 lib. 10 de la N. 

n 
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da suceden S y Acevedo es de opinión, 
que lo mismo debe suceder cuando solo 
hay ascendientes legítimos y naturales. 

1. El segundo orden de suceder por 
intestado es el de ios ascendientes, los 
cuah^s suceden sin limitación de grados, 
y con exclusión de los parientes colate- 
rales; mas no tiene en ellos lugar el de- 
recho de representación, y debe observar- 
se la siguiente regla: En la sucesión por 
intestado, los ascendientes mas cercanos exclu" 
yén á los mas remotos; y sí son de una mis" 
ma línea, dividen entre sí la herencia por ca* 
hezasj y si son de distintas, la dividen por 
líneas ^, lo cual no es ni por cabezas, ni 
por familias, sino un medio entre ambos 
modos, que algunos autores llaman por 
lineas; y así, por ejemplo, si el intesta- 
do deja abuelo de una parte y bisabue- 
lo de la otra,' solo aquel heredera, por- 
que el mas cercano excluye al mas re- 
moto; si concurren los dos abuelos de una 
parte con los dos de la otra, partirán la 
herencia por igual, y siendo uno de una, 

1 Azevedo sobre la L 1 tit. 8, lib. 5, de la R. 
n. 66. 

2 LL. 4, tit. 13, P. 6 y 1, tit, 8, lib. 5'de la JL 
ó 1, tit. 20, lib. 10 de la N. 



j 
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parte y dos de la otra, no se dividirá por 
tercias partes, sino que el uno llevará una 
mitad, y los otros dos la otra *. Esta' di- 
visión debe ser sin hacer distinción de 
bienes, de man<'ra que los paternos fue- 
sen á los ascendientes por parte de pa- 
dre, y los maternos á los de madre, pues 
toda la herencia se debe partir indistin- 
tamente por mitad para cada linea ^, á 
no ser que haya, costumbre de que cada 
ascendiente lleve lo que por su linea dis- 
frutaba el descendiente intestado, 6 como 
se exphca la ley ^: de tornar los bienes^ 
al tronco, 6 la raíz á la raiz. Si los pa- 
dres 6 ascendientes del difunto no fue- 
ren legítimos, sucederán del mismo mOr 
do que hemos dicho suceden ios hijos 
itegitimos á sus padres, madres y demás 
ascendientes *; mas si los hijos fueren 
adoptivos,, no les suceden por intestado 
los padres adoptantes ^, sino ^s parien- 
tes mas cercanos. 

1 L. 4, tit. 13, P. 6. 

2 La misma. 

3 L. 1, tit. 8, líb. & de la R. ó 1, tít. 29, lib. 10 
de la N. 

4 L. 8, tit. 13, P. 6. • 

5 L. 5| tit. 22, iib. 4 del Fuero Real. 
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8. El tercer orden es el de los parien- 
tes lateraK s, que entran á falta de des- 
cendientes y de ascendientes, con los cua- 
les nunca concurren los laterales según ía 
ley de la Recopilación ^ que corrige á 
la de partida ^, quella maba á los herma- 
nos de ambos lados y sus hijos juntamen- 
te con los ascendientes. Por lo que ha- 
ce á los parientes legítimos, de los que 
solo hablamos en este párrafo, deben te- 
nerse presentes estos dos axiomas. 1.® 
En la línea lateral la representación no pa- 
sa de los hijos de los hermanos, y solo /Í6- 
ne lugar en ellos j cuando concurren con. sus 
iios. 2.^ Tampoco pasa de los hijos de los 
hermanos el derecho de preferencia por el 
mayor parentesco, ó su doble vínculo, y su- 
puestos ellos, se asientan tres reglas para 
esta sucesión. 1.^ Los hermanos enteros 
ó de ambos lados, sean varones, 6 muge- 
res^ y sus hijos, excluyen á todos los de- 
más colateraifs ^, y suceden los herma- 
nos por cabezas, y los hijos de estos por 



1 L. 4, tit^ 8, lib. 5. de la R. ^ 2 tit. 20, lib. 10 de 
la N, 

2 L. 4, tit. 13 P. 6. - 

3 L, 6, tit. 13, P. 6. 
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familias ^ , 2.^ Si solo hay hijos de her- 
manos enteros del difunto, que son sus 
sobrinos, heredarán todos por cabezas, y 
repartirán entre si con igualdad la heren- 
cia del tio ^. 3.^ Si solamente hubiere me-r 
dios hermanos del difunto por una lines^, 
estos y sus hijos llevarán toda la heren- 
cia; pero si los hubiere por ambas, los que 
fueren hermanos por la linea paterna he- 
redarán los bienes paternos, y los que fue- 
ren de madre los maternos 3, y unos y 
otros partirán con igualdad lo que el di- 
funto adquirió por su industria, arte, ú ofi- 
cio, 6 de otro cualquier modo *. 

9. Mas por lo que hace á los ilegí- 
timos debemos distinguir dos casos, por- 
que ó la ilegitimidad es de parte del di- 
funto, ó de parte de los que deban su- 
cederle. Si el que murió era natural, le 
sucederán sus hermanes de parte de ma- 
dre, y Jos hijos de estos *, y si algunos 

1 L, 5, tit. 8, lib. 5 de la R. d <> ,.* * W ^^^- "^^ 

2 L. 5, Út. 18. P. 6 y 13, tit 6, ^ ft, ^''^ 
roReah * V^ 

8 LL. 5 y 6, tit. 18, P. 6, 

4 Las mismas. 

5 L. 12, tit. y P. %iu 
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de sus hermanos son hijos legítimos, so- 
rén proferidos á los que no lo sean, se- 
giin se <]a á entender por el texto de la 
l^y S y lo asienta Gregorio López ^9 
aunque Antonio Gómez defiende lo con- 
trario ^^ y añade que los hermanos natura- 
Ios por ambos lados excluyen á los que 
lo son -solamente por uno^ y de esta mis- 
ma opinión es Gregorio López ^. Y si 
solo tuviere hermanos por purte de pa- 
dre, sucederán estos, prefiriéndose los le- 
gítimos, si los hay ^* Si el difunto era 
legitimo, pero no los parientes que de- 
jó, le sucederán los que lo sean por par- 
te de madre ^; mas los de parte de padre 
estarán del todo excluidos, aunque sean 
hermanos. Esta opinión que no hemos vis- 
to en nioguno de los intérpretes, nos pa- 
rece muy segura, atendido el tenor de la 
ley 12 del título 13 de la Partida 6 que di. 
ce: Olro sí^ decimos^ que los fijos naturales 
non han derecho de heredar los bienes de los 



1 L. 12, citada vers. Fuereu ende y sigs* 

2 Greg. Lop. glos, 2 de esta K 12. 

3 Ant. Gom. en la ley O de Toro nn. 49 y 50i 

4 Greg. Lop. srlos. .3 de la ley 12. 

5 L. 12, cit. Yeru* í\ieras ende* 

6 La misma. 
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legVPWs^ nin 4^ las parientes oíros^ que les 
pertenecen por parte de su padre; pues la 
palabra legítimos ue que UQU se refiere cla- 
ramente á ^jos que no se repite porque 
acaba de expresarse, y así es como si di- 
jera: los Jijas naturales non han derecho de 
heredar los bienes de los Jijos legítimos^ y 
es claro que. los .hijos naturales y legíti- 
mos de un 'misino, padre son bennanos en- 
tre .sí. Lbs otras palabras de la ley: mn 
de los parientes o¡ros^ confirman esta opi- 
nipn, pues no pueden entenderse tsino de 
personas >que sean parientes de los hor- 
manots, y uniéndoseles con la conjunción 
mn. que es exclusiva, el sentido de toda 
la ley es, que están excluidos de suceder 
al legitimo 8us hermanos natarales, y to- 
dos los deroas parientes por parle.de pa- 
dre. Gregorio López», y Antonio Gomez^, 
con otros, dc'fii^nden la opinión con- 
traria» fundadps en que la isucesion debe 
ser reciproca, y que de conajguiente si el 
hermano legitimo sucede al natural, este 
deberá suceder .á aquel. Pero ademas de 
que e&ta opinión no se conforma coa la 

1 Greg. Lop. glos. 7 de ia ). 18, tk 18, P. 6. 

2 Aat. Gf/ui, en lii L 9 do Toco. a. 4di 
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sentencia de la ley, como hemos visto, es 
de notar, que si ella hubiera querido es- 
tablecer la reciprocidad en la sucesión, 
lo habría expresado así, como lo expresa 
la 8.^ del mismo titulo 13, hablando de la 
linea recta. Tampoco se comparan en la 
ley naturales con naturales, como suce- 
de en la 8.* , sino naturales con legítimos; 
y es bien notorio ser mejor la condición 
de estos, y tal la hace la misma ley 12, 
y por tanto debe creerse, que quiso es- 
ta desigualdad en la sucesión. Por últi- 
mo, aunque es cosa regular que la su- 
cesión sea reciproca, no es indispensable, 
y así vemos que el adoptado por otro que 
no sea ascendiente suyo, es su herede- 
ro, y no al contrario. 

10. El derecho de suceder por intes- 
tado en los parientes laterales, se exten- 
día conforme á la ley de partida ^ hasta 
el décimo grado; pero por disposiciones 
posteriores ^ está limitado al cuarto, y en 
defecto de ellos deben pasar ios bienes 
del intestado al fisco, sip que tenga lugar 
ya la sucesión de la muger al marido, 



1 L. 6, tít 18 P* 6. 

2 LL. d| tit. 9, tiU 1 de la R. ^ S, ÚU 20, lib. 10 
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ni de este á SU muger^.^Esta es la opi- 
neon de Gutiérrez, reformador de Febre- 
ro', y fué la de Sala en otra obra, ^ aun- 
que no le parece tan segura en esta, fun- 
dado en el capitulo 9. ^ de la instruc- 
ción de 26 de noviembre de 1785 ^, en el 
2* ^ de la cédula de 25 de septiembre de 
1798, y en un caso práctico que refiere, 
en el que fueron declaradas herederas por 
intestado las hijas de dos primos herma- 
nos del difunto con quien estaban en quin- 
to grado. Sobre este último fundamento 
indica el mismo Sala la respuesta, y es 
que para esto se áigue la computación ca- 
nónica, y Alvarez^que opina resueltamen- 
te lo mismo que Gutiérrez, dice que es 
dudoso si este cuarto grado se debe com- 
putar canónica, ó civilmente. Los otros dos 

de la Nov. y 9, tit. 10, Hb« 1 de la R. ó 1. tit. 11, Itb. 
2 de la Noy. 

1 L. 12, tit. 8, lib. 5 de la R. ó 1, tit. 22. Ub. 10 
de la Nov. y el art. 7 de la Instrucción de 26 de 
agosto de 1766, inserta en la I. 6, tit. 22« \íVi. 1*^ ^^ 
!a Nov. 

2 Febrero reformado part. 1, cap. 2, & tvV®*^* ^' 
8 Instituciones Romano-hispauae» d^ ^ -.^* ^^^* 

nat. n. 12. HO*^ ^^, 

4 Inserta en ía 1. 6» tit. 22, lib. 10 ^ '^^^^ 

5 Aivarez InsübteUmes tom. 3, tit« ^^ \^ ifK 
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fundamentos nos parecen aun mas débi- 
les, pues el capitulo 9 de la instrucción ci- 
tada se contrae á fijar los casos en que 
la justicia real podía tomar conocimien- 
to de las causas de intestado, y previe- 
ne que los subdelegados reciban informa- 
ción de que el difunto falleció sin testa- 
mento, y de que no se le conocen parientes 
detúro del cuarto grado^ y con esta jus- 
tificación intiiban á la justicia real. Pa- 
ra desvanecer eí argumento que Sala for- 
ma del capitulo 2.^ de la cédula dé 25 
de septiembre de 1798, que estableció una 
contribución sobre los legados y heren- 
cias en las sucesiones trasversales, que se 
conocía con el nombre de derecho de irans' 
vereaUdad^ nos parece conveniente copiar- 
lo á la. jctra. ^^Siendo la sucesión por teS" 
tomento '^ ahintestato entre hermanos^ her^ 
manas^ tios^ tias^ sobrinos y sobrinas^ contri" 
huirán uno y medio por ciento: si entre pa^ 
rienfes de los demns grados hasta el cuarto 
viclusivef dos por ciento: si entre otros pa» 
rientes de grados mas remoto?^ tres por cien* 
iOy y seis por ciento sieríijfre que ía heren^ 
€Ía^ 6 el legado sea á favor de personas ex^ 
trañas^ cuerpos f comunidades^ y demás ma* 
nosjimertus', y por su 4eaor. ae/conoce que 
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hablaudo en su principio de la sucesión 
por testamento, ó por intestado, se contra-» 
jo después á solo la que proviene de tes- 
. tamento, pues habla de la de personas ex«- 
trañas, que no suceden por intestado; y 
debe inferirse.que nada innovaba respecto 
de lo establecido para la sucesión de los 
parientes, cuando menciona á los de gra- 
dos mas remotos que el cuarto, sino que los 
supone llamados por testamento. 

11. Aunque está permitido á los reli- 
giosos de órdenes que pueden poseer bie- 
nes, ser herederos por testamento i, se 
les ha prohibido txpresamente suceder por 
intestado 6 sus padres ó parientes, por su 
absoluta incapacidad personal, y por su 
solemne profesión en que renuncian al 
mundo, y todos sus derechos temporales^, 
quedando por consecuencia sin acción 
los coivventos á los bienes de los parien- 
tes de sus iudividuos con título de repre- 
sentación, ni otro alguno. La razón de 
esta prohibición milita igualmente pa^^ ^^ 
sucesión por testamento; ^ y aunn^i^ S^^^ 

1 Cédulas de 29 de noviemb, de 17^1^ *^ ^^ 
abril df 1804. ^ c: 

2 L 17, tit. 20, lib. 10 dp la Nov. qu^ ^^ - 
máiicu de 6 de julio de 1792. ^<»^^ 
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parece inclinarse, ¿que atendiendo el espí- 
ritu de la ley podría hacerle extender 
la prohibición á la institucic n de los re- 
ligiosos por testamento, no estando ex- 
{ presamente derogada la habilitación que 
es conceden otras leyes, no creemos se 
pueda sostener esa opinión, aunque no ne- 
gamos su conveniencia* 

12* ^ Los bienes de ios que mueren 
intestados se deben entregar á aquellos 
que tienen derecho á sucederles deh mo- 
do y con el orden explicado;^ mas en las 
sucesiones transversales se previno ^ se 
deduzca de los bienes libres el dos por 
ciento para la hacienda pública,* sin dis- 
tinción de grados, exceptuándose expresa- 
mente las sucesiones entre ascendientes 
6 descendientes ^ *• Los herederos por 
intestado deben invertir algunos bienes en 
beneficio del alma del difunto;*mas para sa- 
ber cuanto debe ser, es necesario hacer dis- 
tinción de casos, y herederos. Estos, 6 son 
legítimos y forzosos, 6 transversales, y el 
difunto, 6 murió absolutamente intestado, ó 
bajo poder para testar, y el comisario no 

1 Cédula de 11 de junio de 1801, art. 5 del re- 
^Umento inserto. 
9 Art* 1 del mismo. 
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verificó el testamento. Si ios herederos son 
descandientes ó ascendientes, ya haya fa- 
llecido el pariente absolutamente intesta- 
do, ó ya bajo poder para testar sin que el 
comisaiio usase de él en el tiempo prefini- 
do por las leyeSy no están obligados á 
distrí&uir todo el quinto por su alma, si- 
no á pagar los funerales, y aplicarle los 
sufragios que seiin de costumbre en el pais» 
atendido el caudal, calidad y circunstan- 
cias del difunto, sin que para esto haya 
de hacer el juez el inventario de los bienes ' ; 
y Ib mismo debe decirse de los trans- 
versales, que heredan al que murió abso- 
lutamente intestado; pero si heredan al que 
falleció bajo poder para testar del que no 
usó el comisario en el tiempo de la ley, 
deben invertir el quinto integro en bene- 
ficio del alma del difunto^*; y en el caso só- 
lo de no cumplir con esta oblig{icion los he^ 
rederos, se íes compelerá á ello por sus 
propios jueces, sin que por dicha otn^s^^^* 
y para el efecto referido se me^^^C ^^?" 
guna justicia eclesiástica ni secul^ e^ ^^' 



^ 1 L. 16, tit. 4, lib. 5 de la R. ó 14^ 

10 de la Nov. 
2 La fuidma* 
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vcfitariar los bieoea ' • Mas esta prohibi- 
ción que tienen los jueces para mezclar- 
se en formar inventario de los bienes del 
intestado que deja descendientes, ó ascen- 
dientes, debe entenderse, como Jo indica 
la ley, limitada al caso de que pretendan ha- 
cerlo porque e! heredero no aplique lo 
que debe en beneficio del alma del difun- 
to; pues siendo menor el heredero, ó es- 
tando ausente, podrá el juez formar el in- 
ventario, concurriendo personalmente siem- 
pre que sea necesario por haborse de con- 
tar dinero ó inventariar alhajas preciosas, 
sin gastar en ello mas de dos dias, ni perci- 
bir mas derechos que treinta reales por ma- 
ñana y otros tantos por tarde ^. 

* 13. Para el conocimiento dejas tes- 
tamentarias, y recaudación y distribución 
de los bienes de los que moriaín intesta- 
dos sin dejar^ notoriamente herederos, ó 
con testamento pero con herederos que vi- 
vían fuera del distrito dé cada audiencia, 

1 Cédula de 20 de junio de 1766 en que^ se inser* 
ta la pragmática de 2 de febrero del mismo año, y 
es la ley 14, tit. 20, lib. 10 de la Nov. 

2 En apoyo de esta doctrina cita Sala á Febrero, 
que la funda- en el arancel de Tenientes de Corregidor 
de Madrid de 11 de abril de 1768. Febrero de Tapia 
*'^m. e; tit. 1 cap. 1, n. 12. 
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»e estableció el Juzgado de bienes de di- 
ftmtos, de cuya erección y facultades so 
trata largameute en el título 32 del libro 
¿de la Recopilncion de Indias, v en 'a 
Kecopilacion de Helena desde el núm 119 
hasta el 132 del últitno foliagc. Mas ha- 
biéndoae eitiiignido los juzgados privati- 
vos por la ley de 9 de octubre de 1812, «e 
oevolTió el conocimiento de los intista- 
dos á los jueces de primera instancia con- 
forme el art. 32 del rap. 2. Las diligen- 
V^'-.T". I."''^" Pra^'i^^se en el casS de 
pícará'ÍIT""''*'^''''""-'"™--"- 

APÉNDICE. 
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^ ctnidal mortuorio, y los derechos y obli- 
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fem&lBS y BXtradolaieH, 

8. El capiul llevado al 

natrimoiiio, 

4. El cónyuge que so. 
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breviva [¡ene derecho & 
la niiiad de ios gnnan- 
cíales: rfeduccjooos que 
dfbtn hacerse de ewoa, 
y (lo dónde han ¿^ **" 

6. La viuda^' ¿^'"^ 
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áoimfi 4 8U eleecíon: ea 
qué tiempo la ha de ha* 
cer« y cómo han de de- 
ducirle: 2. ^ al luto: de 
dónde se ha de sacar, y 
cuándo debe restituirlos 
3. ^ al lecho cotidiano: 
de dónde ' se saca» y si 
debe Destituirse. 

* 6. JEn qué casos tiene 
derecho i los alimentos» 
y de qué fondos se han 
de sacar. 

7. Por uiia iey de Par- 
tida lo tiene tanohíen á 
la cuarta marital: eai qué 
consiste esta, y si se ex* 
tiende aL viudo pobre» 
Sala opina que subsis. 



te este derecho» *ma8 
Alvarez es. de opioioa 
contraria. 

8* El cónyuge que sobre^ 

> "^ive» si contrae de nue- 
vo matrimonio» tieoe 
obligación de reservar 
para los hijos del ante» 

* rior cierta clzise' de bie- 
nes: cuáfes son estos. 

9* Estos bienes se diví* 
dirán entre los hijos de 
aquel matrimonio por 
iguales partes; y qué 
deberá hacerse si el pa- 
dipe los eoagena. 

10. Casos en que cesa la 
obfigacion de reservar, 
los. 



* 1. Jibara concluir la materia de tea- 
tamentos creemos oportuDo dar una bre- 
ve idea de las deducciones que deben ha* 
cerse de un caudal mortuorio» explicando 
al mismo tiempo los derecho» y obliga* 
ciones que el cónyugue que sobrevive tie- 
ne con respecto á los bienes del otro. La 
primera deducción que debe hacerse es la 
de la dote legítima y verdadera que la mu- 
ger acredite legalmente haber llevado al 
matrimonio y entregado á su marido. La 
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devolución de la dote deberá hacerse, co- 
mo bemos dicho en otra parte, ^ por loa 
herederos, comisarios ó ejecutores del tes- 
tamento, inmediatamente 8i los bienes do- 
tales eran raices, 6 dentro de un ano si 
eran muebles, ^ á no ber que se pactase 
otr^ cpsa en la carta de dot^; ^ y ios fru-> 
tos de la dote pertenecen á la viuda des- 
de la muerte de su marido, si no es que 
cofisista en dinero, cu>o producto es del 
que negocia con él; ^ y este, derecho de 
la mu^er pasa á $us herederos, si muere 
BÍn bijos ánte^ que su marido, aunque ce- 
sa en ios casos que hemos ejcplicado^. La 
accioo de la mug^r por su date^ contra los 
bienes del marido es hipotecaria, ^ y su 
pago es preferente á los demás créditos, 
aunque sean hipotecarios priyilegiadoB^, 
entre los que ella ?8 el primero, y á los que 
0olo prefieren los singularm^nie privile- 
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N. \2, de] \H. 5, del lib. 1. 

L. 81,tit. 11 P. 4 

Gómez en la ley 50 de Toro n. 4Q 

El mismo ti, 47. 

N. 12 del tít. 5, del.lib. 1. 

LL. 17 y 23, tit, 11, P. 4. 

L. 33, tit. 13, P. 5. 
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giados, de que hablaremos deapaea, como 
tniiibiei) del derecho de la viuda fi los 
alimentofl. * 

* '2. Ed segundo lugar se deben de- 
ducir los bien< s paraferDales ó cxtradota- 
les, de que hemos hablado en otra par- 
te, ' que á mas de la dote llevó la mu- 
ger al matrimonio, y á que es responsa- 
ble el mundo, si ella se los entregó. Si- 
este los enagenó con consentimiento y pa- 
ra utilidad de su muger, como por ejem- 
plo pura satisfacer alguna deuda de ella, 
no tiene lugar la deducción después de 
mucrlo el murido, debiendo tenerse pre- 
sente que no se llama utilidad de la mu- 
ger el haber gastado sus parafernales en 
alimentarla, porque e\ mando tenia obli- 
gación de hacerlo; ' mas si la enagena- 
cion sr htzo sin consentimiento de ta mu- 
ger, podrá esta repetirlos del comprador, 
ó fie los bienes que dpjó bu marido, sea 
que la enagetiacion se hiciese por el jus- 
to precio, ó por mt-nor, y haya habido 
é lio ga niiciales; y a<irm»B se le debe- 
jAü HHtifiíiicer los daños é j'ntertses por 

' dfí lit S del V<b. 1. 
tit. S, lib. 5 de la R. ó 3, lii. 11, lib. 10 
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haberse enágeoado contra su voluntad. 
Igualmente se deberán deducir los bienes 
extradotales que acredite la niuger haber 
recaído en ella durante c) matrimonio por 
teatameoto, 6 por intestado, ó por cual- 
quiera otro título lucrativo; y ai eu la es- 
critura de dote se obl^tgo el marido & te- 
ner por aumento de ella esos bieuea here- 
ditarios, deberán deducirüe con los dóta- 
les^ y ¿otes de los parafernales; pero los 
frutos de estos se han de dividir entre tos 
doa cónyugea.i (a) 

* 3. Deducidos del cuerjiO del caudal 
inventariado los bienes dótales, parafer- 
Dales y hereditarios de la niuger, 6 su 
importe si no disten, se' deben bajar, si 
hay ganaociales, los bienes que se acre- 
dite haber llevado el tuarido al matrimo- 
nio; inas si lós gananciales son solo apa- 
rentes porque resulten comprados 6 ad- 
quiridos muchos bienes, pero at mismo 
tiempo tantas deudas que excedan &1 ^^' 
porte de estos, se deducirán 'prinieTO ^^* 
deudas que el capital del raari¿ a.\ <\«^ 

1 LL. 4 y 6, til. 9 I¡b. 5 de la R. -, í).*^*' ' 

ia¿ 10 de la N. "^1 

[á] Febrero de Tapia cap. 6, de\ a* 



-\y 
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ge aplicará únicamente el residuo. Si niir« 

I guno quedare, porque las deudas consa* 

man el capital y los gananciales, no de-* 

berá pagar ninguna parte de ellas la mu-^ 

I ger, sino solo el marido, aunque mida le 

i ^uede» ♦ 

*4. £1 cónyuge que sóbreme tiene 
derecho á la mitad de los' bienes ganan- 
ciales habidos durante el matrimonio, y 
hechas eu su caso las deducciones que 
hemos explicado; mas antes de hacer la 
aplicación de esa mitad, deben deducirse 
las cargas que sean de la compañía, y he* 
mbs explicado en otra parte, ^ y las deu4 
das que ella ocasione. Por lo que ^hace 
á las costas de inventarios, avalaos, par-* 
ticion y demás diligencias haata entregar 
á cada -participe el testimonio de su ha« 
ber, ó adjudicación, asienta Febrero ^ que 
la vi oda nada debe pagar de estos gas^ 
tos por su dote, arras, si las hubo, le- 
cho emtidiano y luto que la ley le con- 
cede, pues en todo esto, es acreedora de 
. )os bienes de su mando, pero do es lo 
mismo por la parte de gananciales, que 

1 N. 128, del tit. 5 del lib. 1, 

2 Febrero de Tapia no. 12^ 18 y 14, del cap« 7^ 
del tit. 2 del tom. d. 
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demanda como 80cio de la tompañfa que 
Be ha díBuelto por )a muerte del otro so- 
do; y asi es que si solo hubo ganancia- 
les, los derecbois de que baMamos se pa- 
garán por mitad por la viuda y los here- 
deros del difunto; y si: no bubo nin^^u- 
nos, nada deberá pagar la muger, á menos 
que sea legataria, que pagará con propor- 
ción á su legado. Por lo que baceá los 
herederos, si son forzosos y no hubo me- 
jora, pagarán todos con igualdad; pero si 
hubo mejoara, 6 por ser extráfioii nsín ^si- 
do instituidos en porciones' diveriías, ^ pa- 
garán á proposcion de M respectivo ha^ 
ber; y en estos lio se cosipr^den los de^ 
recbos que so causen por el disceniimien^. 
to de tutela, curaduría, 6 defensoría dé 
algún menor 6 ausente, pues estos k>8 dé-i 
berá pagar el interesado en ellos. * . 

* 5. Tiene ademas' la vinda derecho 
contra los bienea de su marido: I."" por 
las arras ó donas, según ella elija, debien-* 
do hacerlo dentro de vernte días después 
de requerida por los herederos 6 slba- 
ceas del difunto, y si pasado el \étta^^^ 
no efigiere, pierde el derecho d^ Yi«^^«^- 
lo, y recibirá la que aquellos qui*^ of^ ^^?* 
le dé las dos cosas; si no hubo ^'^ ©jí^^^^' 



[ 
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ne derecho lí lo que el espoeo le di6 sien- 
do desposados. ^ Si ella iacorporó laa 
arras en ia carta dotaU deberán deducir-», 
so del cuerpo del caudal juutamente coa. 
la dote: si ñolas iiicorp(.>ró en la dote« 
pero las llevó al óiatriinQuio como cau- 
dal suyo, y consta .t}ue se. emplearon en 
sostener las cargas matrimoniales, se de* 
ducirán después de la dote al tiempo que 
las parafernales. Y si solamente le fue«/ 
ron ofrecidas y hubo gananeiales después 
de haber deducido la dote, los paraferna- 
les, deudas.del matrimof io, capital del ma« 
rido, y la mitad de gananciales que cor* 
responde á la OMiger, ia otra mitad se une 
al capital del marido^ y de esta suma se 
deduce la. décima parte que es la tasa de 
kiíi arras; si «o hubo gananeiales, se de« 
duce solamente del ca(>ital del marido: ^ 
3.% por' el luto que;<]eberán darle los he- 
rederos de su maridoy. y ai casara den* 
tro del año da la viudedad y el luto fue- 
re «preciable, estará obligada á resttloir- 
lo en el estado en qué se halle. Su im* 
' ' ' ■ ' '. • • 

1 LL. 1. 2 y 4, ttt. 2, Itb. 5 de la I|.» ^ 6, 1 y 3f 
tit. 3, lib. 10 delaN. 

2 Febrero de Tapia na. 4 y 5, cap. 12, tíu 2 del 
tom. 6. 
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porte Qo debe, deducirse del caudal int: n-* 
tañado, pues entóoces costearía ella ta 
mitad, siuo del propio del marido y no 
det quinto de este, según pruelm Febre* 
ro > con varias razones y citando & diver^. 
sos autores: d.% por' el lecho cotidiano, y 
decente conforme á su eótado y calidad, 
que (e concede la ley, ^ maa con la o\y\im 
gaoioQ de restituirlo, si vuelve ó casarse, 
en el estado en que se halle. Febrero ^di« 
ce, que si hubo ganancialeSf debe dedu- 
cirse del cúmulo de elioa, y entóncesten 
caso de restitución solo debe hacerse de 
la mitadi mas ai no los hubo, debe sacar*' 
se dd caudal del marido y restituirse íñ'« 
t^ro llegado el' caso. Para la facilidad 
de esta restitución es muy conveniente ava-* 
luarlo aJ tiempo de la muerte del c6a- 
yuge.* 

♦ 6, Sobre los alimentos de: la viu* 
da es necesario distinguir divf*.rsos ca* 
sos. Si queda erobaraszada, se lo deben dar 
de los. bienes de) marido, aun cu^nc^ ^^^^ 
IvB tenga propios, y se le hay jj^ ije^^^^^^* 

1 Pobrero de Tapia n. 8, cap, 18, tit^ ^ \ lo^\^" 

1 L.6, tit. 6hb a, del Fuero Ren^ ^^ o^^ 

8 Febrero de Tapia un. 7 y 8, oa^^ ^ ^^,* ' 

lom. S. ^ V 
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opina que debe esturse 6 la práctica de 
los tribunales. Algunos autores extienden 
este derecho al viudo pobre respecto de 
los bienes de su muger; mas Febrero ' 
asronta que la práctica ha sido contra* 
ria. La cuarta debe sacarse de todos ios 
bienes del difunto, como deuda legal á cu- 
yo pago están sujetes, aun cuando el ma- 
rido haya muerto bajo de testamento, si 
no es que fuese tan rico que dejando me- 
nos á su muger, fue49e bastante para su 
cómoda subsistencia, según lo indican laé 
palabras de la ley que dice: que si non 
dejare á tal muger en que pudiere bien y 
honestaínente bevir. Este derecho no se pue- 
de entender derogado por las leyes de la 
Recopilación que hablan de la sociedad 
legal, aunque posteriores á la de Partida 
que lo establece; porque aquellas nada 
previenen en perjuicio de los acreedoíéS 
cual es la muger. * Alvares ^ sin embar- 
go opina que no subsiste supuesta la fry 
1 del título 8 del libro 5 de la Recopi- 
laciojí, que es la 1 del título 30 vdel li« 
bro 10 de la Novisnnav por la que se es^ 

1 Febrero do Tapia n. 52» ca^. 9, tit^. lib. 2 
tom. 1. 
3 AhraiMlib. 8^ta.]L ^l,«nkmtfi. 
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tablece el derecho de los ascendientes j 
descendí en tcé para heredarse reciproca* 
mente en iodos sus bienes, y que para el 
objeto de la ley de Partida, que fué que 
la viuda no se viese por la muerte de su 
marido reducida á la indigencia, al paso 
que sus hijos podian abundar en rique- 
zas, puede bastar la mitad de ganancia- 
les á que tiene deiecho. ""La cuarta ma- 
rital está sujeta ¿ la reserva de que va- 
mos á hablar. 

8. El cónyuge qué sobrevive, sea el 
iraron > ó la muger, si contrae de nuevo 
matrimonio, tiene obligación de reservar 
á favor de los hijos def anterior ciertii 
ciase de bienes, que son todo$ los que 
hubo de su mando (hablando respecto de 
la viuda, lo que en su cáso^ debe enten- 
derse del varón) por arras, testamento, 
'fideiconiiso 6 legado, donación entre vi- 
vos, ó por causa de muerte, 6 por cual- 
quier otro titulo lucrativo, aunque ántrs 
de casarse se los haya donado francamen- 
te, y pertenezcan á la que llaman spon- 
salitia fargUas. En virtud de. es t^ oV>^^fe^* 



^ 



1 L. 4. úu 1. Iib.-5 de laR. Ó 7 tU .o. ^'^^ 
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cioQ oo puede enago.narlos, hipotecarlo^^ 
gravarlos, ni dispoaer de eilos entre loa 
hijos del siguiente matrimonio, ni entre 
otros parientes ni extraños, pues pierde 
Ja propiedad de.ellost y solo conserva el 
usufructo mientras viva, aunque sus hijos 
sean casados y velados» debiendo usar de 
ellos ¿ arbitrio de buen varón, y quedan- 
do hipotecados tácitamente á su respon* 
habilidad todos los demás bienes que tan- 
ga ' • Deben reservarse iguaim^^nte los bie- 
nes adquiridos por los padres en virtud 
de sucesión intestada de alguno de. sus bir 
jos ^, entendiéndose esto délos que el hi* 
jo babia heredado de su p^dre ó^ madre 
difunta, y no de los que hubo por ptr^ 
parte ^, y también loó adquiridos por la 
mugei por donación de loa parientes y 
amigos de «ii) maridp ^. Mas no se extien* 
de la obligación de reservar á los adqui» 
TÍdos por testamento de alguno de los hi- 
jos, ó por algún otro acto voluntario de 
ellos S QÍ tampoco 6 la^ mitad de ganan- 

, 1 L, 26 t¡t. 13 P. b. 

2 L. 1 tit. 2 lib 3 del Fuero Real. 

3 Gómez en la ley 15i de Toro n. 4. 

4 El fQÍsmo en la ley citada n* 7, 
* 5 £1 mismo D. 2. 
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Cíales quo deth» haber por ia muerte del 
GóByuge S por la razoq (jue da Autoaio 
G^mez ' de que esios le perteiiecen al 
cóayugo, no por la voluntad del otro, sino 
por disposición de la ley» 

9, Los bienes reservados se deben di- 
vidir Qon igualdad entre los hijos, sin ^ue 
pueda darpe por el. padre mas á uno que 
á otro '; y si algioios se epaagenaren por 
el que debía reservarlos, se sostendrá la 
euagenacion durante su vida, y se revo- 
cará en su muerte, porque podría suce- 
der que sus hijos -murieaea antes, en cu* 
yo caso subsistiría la enagenacipa ^« 

10. Como el fundamento de la resefw 
vacion es rl agravio que se supone hace 
al cónyuge difunto el que sobrevive pa- 
sando á otro matrimonio, y el fin pro- 
curar que los hijos da, aquel no resulten 
perjudicados por el nacimiento de los del 
último, cesa la obligación de reservar^ si 
cuando muere el cónyuge que debió ha- 
cerlo, ya no existen los hijos, á n^éaoB c\ii« 

1 L. 6 tit. 9 ¡ib. 6 de U IL ó 6, tit, . \3>. ^^^^ 

3 .Gomes en Ift ley 14 de Toro n, ^ 
S El miamo en la ley 15| n, 3« ^ 

4 £1 nuBia ea esto .ley o* $• 
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hayan dejado descendientes, en cuyo fa- 
vor subsifltiria la obligación ^. Cesa tam- 
bieh si el cónyuge que iiiuríó primero dio 
su consentimiento 6 beneplácito al 4)ue le 
sobreviva para que contrajese otro matri- 
monio^ y también si este se contrae de 
consentimiento de los hijos á quienes de- 
bia aproYechar la reservación '. Se dispu- 
ta entre los auto fes si bastará que el con- 
s»Mitimiento sea tácito, y AceVedo ^ se in- 
clina á la afirmativa, con tal de que esté 
comprobado con algún hecho. En estos 
casos retiene el cónyuge la propiedad que 
deberia perder por el nuevo matrimonio*. 
'Se disputa igualmente si estaría obliga- 
da á la reservación la viuda que sin pa- 
sar á otro matrirtionio viviese lujuríosa- 
tnente; y aunque Antonio Gómez * se de- 
cide por la negativa, nos parece mas fun- 
dada la afirmativa que dtfieiide Acevedo** 



j> 



. 1 ^cvedo en la 1. 4 tk. 1 lib. 5»- de la R* a. 
ult. 

2 Gómez en la ley 14 de Toro n. 6. 
, 3 Ac^vedo en la ley 4, tit. 1, lib. 5, de la R*. 

n. 38. ^ : • . 

4 Acevedo en el lugar citado y Gómez en la ley 
14 n 3. • ' " 

5 Gómez en la misma ley 14 n. 16. 

6 Acevedo en la 4 citada^ n. 10 y inguientes. 
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TITULO IX. 



De las obligaciones y contraios en general^ 

y transadénes. 

Tit 16, lib. 6. de hi IL Tit. 1, lib. 10 de la N. 



i. Obligación: se defiíne* 

2. Su mvísÍQn. 

3. Se explica la purctmen* 
te naturaf^ 

4. La puramente cimh 

5. La mista* 

6. La que Dace inmedia- 
tamente de la equidad 
natural. 

7. La que nace de hepho. 
6. Convención: se define. 
0. Contrato: qué es*. 

10. Nombre y causa: se 
explícalo que son. Cau- 
sas de que nace obli- 
gación por derecho. 

11. Consentimiento: de 
cuántas maneras puede 
ser. Reglas de equidad 
natural sobre el consen- 
timiento presunto. 

12. División de lo;s con- 
tratos. 

18. Qué son contratos ver- 
daderos. 

14. Cuasi contratos. 
ToH. n. 



15. Nominados. 

16. Innominados. 

17. Especies de éstos» . 
18 Contratos reales. 
19. Consensúales. 

20 Literales. 

21. Unilaterales. 

22. Bilaterales, 

« 

2S. Cuáles se llünan «<nc. 
HjuriSf cuáles de bue- 
na fe, y por qué razoo. 

'224. Acciones que bay en 
los. contratos bilaterales 
y en los unilaterales. 

25. Cómo son estas ac- ' 
cienes. 

26. Las obligaciones mix* 
Uu son en rigor las ver- 
daderas. 

27. Lo que basta c>^^^® ^^* 
sotros para qu^ ^^ P*^^* 

to produzca obVvfe^^^^^' 
28 Pactos r^?V 

derecho, *^W^ 

29. En lo^ v^^'''^''- 

deben di^^o'^^o^^ 
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coflMia eteneialeÉ y otme 
iKcideniales, Cuáles son 
unas y otras. 

SO.'Pre«tocton del daño. 
Qué es daño. Puede iia* 
cerse por dolo, por cuU 
pa ó por caso fortuito. 

^1. Regla üiiica en cuan- 
to al dolo. 

32. Qué es culpa lata, le- 
ve y levísima. 

88. Hay contratos útiles 
al que dá, otros al que 
recibe y otros á los dos. 

34. Reglas sobre la pres- 
tacion de la culpa. 

35. Regla sobre el caso 
fortuito. 

36. Transacion, pertene- 
ce,;^ los contratos. tnno> 
ipinados. 

37.' Qué es transacion. 

38. £n qué térñiinos se 
puede extender á todos 
ios pleitos y desavenen- 
cias de los litigantes. 

39. Es de los contratos 
stricii juria. 

' 40. Quiénes no pueden 
celebrark, Cóok) han 
de estar autorizados los 
procuradores para po- 
ác.T hacerla. 

« 41. Casos en qtie es nulo 



este contrato. 
42. Requisitos indispeii« 

sables de la transacion. 
48. No puede haber traír- 

saclon en las causas 

• niatrimoniales, ni en las 

* de legados y hereiicias 
por disposición testa- 
mentaria antes de que 
esta conste ¿ los inte- 
rosados, ni en li^ (|e 
herencia antes de pa- 
sados los nueve días de 
la muerte del testador.' 

44. Disposición del dere* 
cho romano que est& 
en práctica sobre tran* 
saciones de alimentos fu- 
turos que sé deben' por 
testamento. . 

45. La transacion respecto 
'de los delitps es per* 
ihitida cuando.se trata- 
de ellos civilmente. De- 
li.os en que es permi* 
tida aun en lo criiniíial. 
Efectos que produce res- 
pecto de estos. 

46. Inteligencia de una 
ley recopilada que pa- 
rece que alteró la* "de 
Partida que habla de 
tran&aciones en Ids de« 
lítos. 
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^7. Efectos de la traa- bro. 

sacion en los delitos 48. Causas porque se pue« 

que DO merezcan muer- de revocar la transa» 

le ni jpérdtda de mteBS- cían. 

!• ^^bligacion es según la ley », «na 
necesidad moral que nos impone el derecho^ 
de dar ó hacer alguna cosa. De esta de* 
finicioii>8e deduce e\ .siguiente axioma: La 
obligación $w pasa de la persona que la con* 
trae. De suerte que ea YÍrtud de ella nun» 
ca se tieoe uccion contra un tercero, si- 
no solamente coatra aquel que se nos 
obligó. 

2« Las oblígacíooes se dinriden ea pura^ 
mente naturales, puramente civiles, ó mix- 
tas '; y en unas que nacen inmediatamen- 
te de la equidad natural, y. otras que na- 
cen de ella mediante algufl hecho que pro- 
duce obligación^ 

3. Obligacioa puramente natural es la 
que nace del derecho natural, sia estar i 

apoyada por el civil; por ejemplo, la qvi^ \ 

producen entre nosotros los esnrvfieaV'^^ ^ 

.contraidos sin escritura pública» 

' 1 Arg. de la 1. 5, tit. 12, F. 8. 
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4. Obligación puramente civil es la que 
nace del derecho civil sin estkr apoyada 
por el natural; por ejemplo, la que produ- 
ce el contrato literal. 

5. Obligación mixta es la que nace de 
los derechos natural y civil; por ejemplo, la 
obligación de pagar el precio prometido ^ • 

6. Obligación que nace inmediatamen- 
te de la equidad natura), es la que se pro- 
duce siempre que se cxtgetafguna cosa eii'^ 
virtud de alguno de estosdos principios: 
1.^ Todo hombre eéíá übH^ado á hacer en 

-favor de otro una coiia que ningt/n daño^ ie 
trae á él, y aprovecha al otro. 2.^ To^ 
hombre está mugado á 'íkt^ítr loque debe 
según la recta razan* Pc^r ejemplo, el po- 
seedor de una cosa está obligado eñ vir- 
tud del primer principio á mostrarla á otro 
cuando se lo pide para investigar si es 
la suya que ha perdido. El padre eístá obli- 
gado bo virtud del segundo principio á ali- 
mentar á su'' hijo. En ninguno de estos 
casos interviene heého alguno que pro- 
aduzca la obligación, y por éso se dice que 
esta nace inmeditsctamente dns la equidad 
natural. 

1 L. 5 tit. \2 P. 5, - ' ' 
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7. Obli^racioQ que nace de hecho es 
la que proviene de convención 6 delito. 
De estas segundas se tratará en ej titulo 
XXII. 

8. La convención es en dereq^o lo mis-» ' 
^mo que pacto, y sedifine así: Cotisentimien^ 

to por el cual dos ó mas convienen en dar á 
hacer alguna cosa* Se dice que es consentid 
miento^ porque sin este no hay hecho obli^í 
gatorio lícito. Ha de ser entrje do^ 6 tnaSf 
porque uno solo no se puede obligar res-* 
pecto de si mismo. Se ha de convenir 
en en dar ó hacer algo^ porque de lo contra<« 
rio no habria objeto para la conveneion; 
j se puede convenir et^ no dar 6 no. hacer 
algo^ cuyas eonvenciones se llaman pac* 
tos remisorios. La convención^ según que* 
da definida, se llama también pacto nudo. 

9. La convención que tiene nombre y cau^ 
sa^ se llama contrato^ y > es lo mismo que el 
pacto no nudo ó vestido. 

10. * Para entender esta definición^ es 
necesario saber qu^ es mmbre. y qu^ es 
causa. Por nomb& entendemos fia||e\ ^^^ 
que se determina;. elA^^ojitirato d^ ^e .^^ 
habla, y del cuál toma nombre ^ 0p^^^^iíi. 
que él produce. Pcw coti^«enten^ ^ í>^\q^ 
cosa oresente de ' ' %w ^ - 



la cual nace ^s^^, tí$ 
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por derecho. Estas causas no son mas que 
tres, á saber: la tradición de la cosa, las le» 
tras y el consentimiento. Asi por ejemplo, 
la venta es una convención que tiene este 
BOmbre, f produce Ib acción de compra y 
venta; y tiene causa^ que es el consentí* 
Inienta. Por eso la venta es un contrato.* 

11. Todo contrato, corao que es con- 
vención, requiere precisamente consenti- 
miento, y este puede ser verdadero y ex- 
preso4 ó ficto, que se llama^ también pre- 
suútoi Este último se fundaren las siguien- 
tes reglas de equidad natural. 1.^ JVíngti- 
no se presume que quiere ^ii razón algu*^ 
na enriquecerle á costa de otro. 2.* El que 
quiere lo que antecede, no'debe rehusar lo que 
se sigue. 3.^ Se presume que cualquiera ha 
de aprobar lo que redunda en utilidad suya. 

1% Los contratos unos son verdaderos 
y otros se llaman cuo^tcon^rato^. Son /so- 
minados ó innominados ^ réúles, consensúales ó 
literales; unilaterales 6 bilaterales. 

13. Los verdaderos son los que nacen 
del consentimiento verdadero y expreso. 

14. Los cuasi contfatús 0on los que na- 
cen del consentimiento ficto 6 presunto. 
De estos se tratará en el titulo XXL 

15. ^ Los nmiínados son contiratOB ver* 
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daderos que tienen nombre .y causa. Es- 
tos producen acción que Iteva su mismo 
nombre. \ 

16. Los xmwmvxado^ son contratos ver- 
daderos que tienen causai pero cai:ecen 
de nombre. Estos no producen acción es» 
pecial. . «f 

17. Los contrato» innominados son de 
cuatro especies, que los romanos expre- 
saban asi: do ut des; do ut facías; fado ut 
des; fado ui fadas^ expresiones que entre 
nosotros ee han adoptado traducidas lite- 
ralmente en estos términos: te doy porque 
me des; te doy porque me hagas; te hago por» 
gue me des; te hago parque me hagas. Aun<« 
que pudiera ^deeírs^ que los contratos no- 
minados pueden comprenderse bajo estas 
cuatro formas^ pues por ejemplo, la com- 
pra y venta no es. otra cosa que te doy por^ 
^ue me des; pero realmente no es así, por* 
que en los contratos nominados intervie- 
ne precisamente moíiedd; y eñ los inno- 
minadoc^, 6 no interviene, ó no es como 
precio ó merced, sino eomo honorat'^^ ^^ 
no es necesario que esté de^^:¿^o V^^ 
pactOé 

18. Cobtratosr^a/essonlos ^ e^ \ 
feccionan por la tradición de \^^® ¡^^^ 



19. Consensuatea los que se perfeceio-* 
nan por solo el comentimieiito. 

20« Literales los que se perfecciionaD 
por letras solemnes ^ • 

21. Unilaterülés son aquellos en que 
ana sola persona de las que Go&traen que^ 
da obligada, como en el mutuo. 



1 *Esta defínicíon trae Alvarez (tom. 111. tiu XIV) 
quien la tomó de ' las RecitiMciones de Heineccio [lib* 
IIl. tit. XIV. Dé obhgaiimUms,} en lav^ ootíesflib. 
m úu XXII. De lU¿rarum QÍÍigaiícmkui] la o\Á\* 
gacion de letras se define a»!; Contraciu» quo qui$ 
qui chirographo se ex mutilo deberé fussus esty cum» 
que intra (nennium nan retractavit, ev kis ipsia lUteris 
obligatur et conveniri pa^eH^ eíutmsi pectinUm nvoM* 
ratam non acceperil. Eslo esconfurme 4 la I. 9^ úU 
1, P. 5. Bl mismo Alvarez citando esta hj dice des« 
pues, [tit, XXII]_ que la obligación de letras es un 
contrato^ por el cuctl^ el que confiesa por medio de 
un vale ú oíro instrumento [la ley dice carta"] que ha 
recibido cierta cantidad par causa de nwtno, y no lo 
ha retraotado en él espacio de dos anps^ queda obli- 
gado en fuerza de dichas letras, y puede ser recaU' 
venido al pago aunque no haya recibido él dinero que 
se menciona. Heineccio en el tit. citado Dé ■ (Miga- 
tionibus dice así: Qm canlraetus per solemnes hMera» 
eapU sudstaníiam dicüur coniracius litteralis^quem pru 
mus Justinianus in hodiemamformam redegit. Pare- 
ce pues que esta definición es la del contrato lite- 
ral antiguo, y la otra lá del mismo contrato según su 
actual forma.* 
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22. Bilaterales sao aquelloa en quQ am- 
bos contrayentes quedan obligados como 
en la compra y xeDta. 

23. Los uoilaterales se llaman tambie^n 
de derecho rigurpfo [stricti jufis] y los bi- 
laterales se Haman de bueni^ fé, oo por- 
que esta pueda.faltar eq aquellos, sino por- 
que ea los primaros nada iqas se puede 
pedir que lo. que e;spr^sami3nte se prooi^- 
tió; y en los segui^dos si?, debe todo lo 
que dicta la equidad, aunque no j^e haya 
pactado .expresamente; por ejemplo, en cj 
mutuo no Sjs cobrgn las usura^t si no sej 
prometen, porquQ es contrato de riguro-» 
so derecho; pero en ia ^oinpra y venta, 
el compxadpr qup dilata el. pago está obli- 
gado solo p<or e^o á Jas usvi^a^i^ pprque es 
contrato d¿-. buena fe« 

24. En los contratos bilaterales hay dos 
accioaes, : por lo mismo que ainb^s cpn- 
trayept^s; quedUtU oblig^do3| y ^nioii Hn¿¿ 
lateralefi no hay u^^ñ que unai porqu^. lino 
solo de ios contrayentes qu^^da. obligado. , 

25. L^s dos acciones que ni^o^ 4e los 
bilaterales^. 6 apn atnbiaai direqta^ VóvVo^ea 
una.sola» y la otra as contraria^ ViO^ ^^^ 
bas directas cuando la : obligai^^ .^?^)^,^ 
doscofltrayen^s,nacp.4<e«d8i.;év*^^^^ 
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del contrato: por ejemplo, en la compra 
y venta los dos contrayentes quedan obli- 
gados desde el principio en virtud del 
mismo contrato, y de ahí nacen laidos 
acciones llamadas de cñmpra y venia í\n^ 
son - directas. Es una directa y la otra 
contraria, cuando uno de los contrayeni- 
tes sé obliga desde el principio y el otro 
después: por ejemplo, en el mandato so- 
lamente el mandatario queda obbgado des» 
de el principio en virtud del contrato; 
pero el mandante podrá estallo después, 
porque el mandatario hiciese algunos gas- 
tos por él, 6 recibiese daño por causa de 
la ejecución del mandato. La acción con- 
tra el mandatario es directa, y la que se 
da contra el mandante ^es contraria. Re- 
gla general: toda acción contraria se da pa* 
ra tnuemmzarse. 

26. Debe advertirse qué en rigor Ho 
hay verdaderamente mas obligaciones que 
las mlí:rto5, porque son las que producen 
todo su efecto» Las puramente civiles no 
producen ninguna per lo regular, pues se 
f escinden por la restitueion in iniegrunu 
Las puramente naturales sotó producen 
«ceficion y no acción*. - ' 

' 1 ^áJvttez Ulr. 3 ttt. 14, Heioee. ftecitat. lib. 8 
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27. ♦ Entre noeíotros ^ todo pacto que 
es conforme á derrcho produce oblii>a- 
cion, griempre que conste la vojufitad de 
obligarse, sin que $e ptreda alrgisir que no 
hubo solemnidad) porque ninguna se ne- 
cesita.* 

28. Hay algunos pactoi» reprobados 
poíi^el derecho, y que por lo mismo ninjju- 
na obligación producen; taFes sonf l.^ Eli 
que se conoce coú el nombre latino de 
íjuota lifis] y es el que hacQ el litigante 
con 8U abogado de darle cierta parte de 
la cosa que ha de ser objeto del pleito. 
Este pactos á mas de no ser válido, ioha- 



tíL 14 de ohUgat» 

1 Ley 2 tit Í6 Uh. 6 de la R. ó 1 tit. 1 lib. 10 de la 
N. cuyas palabras son estas: Pareciendo que alguno se 
quiso Migar .á otro pro ponnistonf .6 por algún cono 
trato^ .6 en aira manera^ sea fóntufo de cumplir aquem 
üo á fue se oéHgóf y no pueda pener eweepdonque 
no fué hecha effiptiíadon, que quiere decir prometió 
miento^ con cU^a solemnidad de derecho^ 6 ^e fué 
hecho él contrato ú obligación entre auser^e ^ ^ ^^ 
fiié hecho aníe escribano páblicOf ó que f^ ^^^yj¡^ 
otra persona privada en nombre ^t^fXk^^r^ ^^^'^ 
<ef , ó que se obligó alguno qué daría «^ '^ ^^cCWi- 
gunaeosá; man&mos que lodatiia «a2^ ^N> A^^^«mki¿^ 
gaeion y contrato que fuere hecho en q^ ^ 'jl^ . 
ra que parezea que wmmií qméo ^^ótT^^iif "^ 
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biiita al abpgado para seirlo de otro, por- 
que la ley ^ lo declara infame. 2.<^£1 que 
se llama antichreseos.^ y cqnaiéU en que 
el acreedor que tiene en prenda alguna 
cosa del deudor; perciba sus frutoa» sien- 
do 8 sí que por la ley ^ deben ser todos 
de este. . El derecho canónico reprueba 
también este pacto como usurario 3. 3/ 
Todos aquellos que se hacen con dolo y 
por fuerza ^, á los cuoles opina^mos que 
pueden referirse: algunos que las leyes ro- 
manas reprobaron, expresamente, aunque 
las nuestras no lo. hayáp hecho asi; por 
ejemplo, el que hace el enfermo con el 
médico de pagarle mas de lo que le cor- 
responde, y los de futura sucesión de uno 
que vive, sin haber obtenido su consen- 
timiento. De estos pactos trata Antonio 
Cromez en la ley 22 de To^-o, 

29. Se deben distjingiiir en Jos contra-? 
tos un^s cosaf une , bou . e^e^ümaies, otras 
que se llaman natutnhs^ y otrki^ puramen- 
te acct{/^/d/|S5. * É¡^énciá(esMoü, ^quell^s ain 

. 3, C0{|. J y, % 4^iMm9^,. cap. 4 y .^ 4e pignofé 



\ 
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las ^ueno'puede subsistir el contrato; por 
ejemplo, el precio es cosa esencial en la 
Tenta. Naturales son las que forman la na- 
turaleza 'Orídinaria del contrato según las 
leyes; por ejemplo, la eviccion á que es- 
tá obligado el vendedor. Estas circunstan- 
ciaB naturales pueden omitirse por pacto 
de Idfií contrayentes, sm que so perjudi- 

3ue la esencia del contrato; y así el Ten- 
edor y el comjjrador pueden pactar que 
el primero ño quede sujeto á la eviccion, 
y no por esb dejará de subsistir la venta. 
Accidentales i9on aquellas cosas que no per- 
tenecen por las leyes á la íiaturaleza or- 
dinaria dalos cóütratos, y por lo mis- 
mo dependen absolutamente de la volun- 
tad de los conírayerités ; por ejemplo,, 
que el precia sé pague dé una vez 6 
por plazos, y en 'moneda cíe plata, ú oró 
&c. 

30. En ésta tnateria de contratos se 
Tersa la del resarcimiento, '6 como suele 
decirse, prestación del daño. El juriscon- 
sulto Hemeccio, hablando de este asun- 
to, dice que dcMo es todo aquello que dis'^ 
minuye nuestro patrimonio, Ekto puede su- 
ceder por dolo, por culpa ó por casa fi>r- 
tuito. Por dolo, siempre que el daño se 
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hace con propósito ó intención' • Porcul* 
pa, euando se daña por negligencia ó des* 
cuido ^. Por caso fortuito, cuando el da* 
ño viene de casualidad que no puede pre- 
caverse ^. 

31 • Regla única en cuanto al dolo. 
JSl dolo siempre se ha depresiar 6 resarcir 
en todo contrato» De suerte que aunque los^ 
contrayentes .pactaran qi^e no se presta- 
se, no valdría este pacto, por ser inducti- 
vo á un mal que ofende la moral pübli* 
ca. En ciertos contratos no solo se prea» 
tá el dolo, sino que también queda infa- 
me el que lo, comete;' tales son, él deposi^ 
tOj la sociedad y el mandato, y Jo mismo su- 
cede en la tutela^. La razón de las leyes 
paraesto'es, que semejantes encafgos se 
liaceñ por lo común entre amigos, y es 
una traición ,muy execrable el engañar 
á un amigo. Podría añadiese que lo ei 
también el faltar á la confi^nz% que uu 
hombre hace de otro, aunque no medi^ 
la amistad. ,. / . 

32. ' La culpa se divide en /fito» le» 

1 L..1 tit. 16 y 1. 11 tit. 38 JP. 7* * 

2 L. 11 tit. 3SP.7. 

3 La misma. 

4 L. 5 tiu 6 P. 7. 
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t;e y levmmaK La primera es lo mis- 
ino que culpa grande, es semejante al 
engaño, y s^ comete cuando se obra sin 
el cuidado que suele poner cualquier hom- 
bre reg4ilar« La segunda es como culpa 
mediana, y se comete cuando se obra sin 
el cuidado que suelen poner los hombres 
diligentes. La tercera consiste en no po* 
ner el cuidado que ponen los hombres di- 
ligentísimos. 

33* Hay. contratos que son 6titea al 
que d|L, otros al que recibe, y otios á 
los dos. 

34. . En lo dicho se fundan las reglas 
siguientes sobre lo que se llama prestar 
la culpa. 1.^ Cuando toda la utilidad es pa^ 
TU el que da y mitguna para el que recibe^ 
aquel presta nastg la culpa ^ levísima^ ^ ,^st 
te solamente ia lata» Por ejemplo» en «J 
depósitt), ei que deposita está obligado 
basta por |a culpa levísima; porque para 
él es la utilidad de este contrato, y el de^ 
positario no está pbNgado mas que & V^ 
Cül|a lata, porque para él es to^o d A^^ 
bají-. 2.** Ln los contratos cuyu wÁlld^. *^ 
de ambos contrayentes^ cada tino J^- f obl^S** 

I h. Utit. 88?. 7 
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do por la culpa leve. Por ejemplo, éti la 
venta, locación, conducción, coktipañia 
y prenda. 3.^ Cuando toda la utilidad es 
para el que recibe j este (¡úeda obligado 
hasta por la culpa levísima. Por ejem*» 
pío, en el comodato, AyEl que se o/rc- 
ce voluntariamente á un jcon trato en que se 
requiere una diligencia muy exacta, que» 
da obligado hasta por la culpa levísima^' Por 
ejemplo, la administración voluntaria de 
bienes ágenos, b.^ El que ofrece á otro 
una cosa^ no puede extgir múe que la cuípa 
lata. ' 

35. Regla única sobre é^ca80 fortui- 
to: Ninguno está obligado al baso fortuiiOi 
hábloftdo en general^. La razón *esi por- 
que á n^die se puede bacer cargb de -lo 
que no puede iikipedir; pero se exceptúan 
estos tres casos. l.<^ Cuando alguno se 
obliga voluntariamente al caso* fortuito. 
2.«" Cuándo hubiere morosidad en la en- 
trega ó restitución de la cosa, 3.^' Cuan- 
do por su' culpa di6 ocasión al cáéó for- 
tuito 2. 

á6. A los contratos inominados per* 

1 Arg. de la L. 3 tit. 2 P. 5, y L. 11 tit. 83 
P. 7. 

2 L. 8 tit. 2 P. 5. 



BE LAS OBLIO. C01VTR. Y^ TRAITSAC. 70 

fenecen las transaciones según la opiníoa 
de juristas célebres >, y ciertaoiente aun^ 
que tiene nombre, no explica' su naturales 
za y objeto; pues recayendo unas reces 
sobré asuntos litigiosoá, otras sobre con- 
tratos y herencias que ofrecen dudas, sue- 
le (MToducir enagenacion de alhajas, dine- 
ro 6 acciones, reyistiéndose de las forooas 
de todos los contratos sin pertenecer en 
realidad á ninguno. 

37. La transacion es: Decisión cfmve^ 
nida^ no 'gratuita^ de casa dudosa. Se dice 
que es dedsion, porque decide 6 termina 
los pleitos: convetüda, porque se hace en 
Virtud de convención de las partes: nogra^- 
tuíta^ porque no puede haberla sin que los 
que las celebran se den ó remitaa el uno 
al otro alguna cosa, y en esto se distin- 
gue^ de la amigable composición, que de- 
be ser gratuita, aunque en la práctica se 
usa indistintamente de esta voz 6 de la 
de transacion: de cosa dudosa^ esto es, so- 
bre la que haya, 6 amenace, 6 pueda ha- 
ber pleito. 

38. Se puede hacer transaciot^ x\o so- 
lamente con especialidad sobre 1^ ^qS^ ^^^ 

1 V. Greg. Lop, glos. 1 de la L. 5 ^ ^•^^^^^ 
lerotí de tranéatU tU. 1, quauL 3 y 4. ^ ^ 
TOM. a. ^^ 
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86 litiga» bíqo extenderla con este motito 
á todos loB pleitos y desavenencias que 
puedan tener los litigantes entre sí. Pe- 
ro cuando no hubiere disputa no podrá 
transigirse con esta generalidad para evi-r 
tar que se finjan pleitos que no puede ha- 
ber, y que esto sirva de prtte^to para per* 
judicar 6 los incautos^. 

39. La transacion es de los contrato« 
que se llaman stricti jurisf como enseñao 
unánimemente los autores. 

40. Como la transaciou es una espe* 
pecie de enagenacíon» es claro que no pue- 
den hacerla Tos que no pueden ^enagenar; 
taleiB son los furiosos, los pródigos, los 
mentecatos, losinfantes, los que no han Ue- 

, gado á la pubertad sin autoridad de sustu<- 
tores. Pueden celebrarla los procuradores 
que tienen poder especial para ello, ó los que 
lo tuvieren general, libre y lleno para hacer 
cumplidamente en el pleito todas las cosa3 
que el poderdante podria hacer, ó como sq 
dice, con libre, franca y general adminis^ 
tracion^; pero Gregorio Lopez^, de cuyo 
sentir son otros autores, advierte bien 

1 Valer, tit. 2, qasBst, 1 n* 25k 

2 L. 19 tU. 5 P. 8. 

3 Glo9. 8 y^ 9 á k ley anterior. Cobarr. h Vor^ 
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que aunque la ley citada concede indis^* 
tintamente esta facultad á semejantes pro- 
curadorea generales, no debe entender* 
se que la tienen para aquellas cosas qae 
serian muy perjudiciales á los poderdan* 
tes, porque los escribanos cometen el 
abuso de poner aquella facultad como una 
fórmula de rutina, 6in , que los otorgantes 
sepan lo que importa» De aquí es que en 
la práctica nadie quiere transigir con pro«> 
curador qne no esté autorizado con po« 
der especial. 

41. * De la definición de este contra- 
to resalta que será nulo cuando alguno- 
de los contratantes: sabe que no tiene de- 
recho á la cosa ó negocio sobre que se 
ttansige. Tampoco será yálido si hay sen* 
tencia ejecutoriada sobre el asunto litigio* 
80^ y entonces cualquiera de los contra* 
jfentes puede reclamar la cosa 6 canti* 
dad de que se haya desprendido en virtud 
de semejante transacion.'* 
. 42^ Es requisito indispensable de )& 
transacion qué los contrayentes ^q ge re- 
Berreo derecha alguno á la cc^^.^ goV>^^ 

resol, cap, e, n. 3, Valer, de transac. t, ^' * ^¿i* ^^ 
n. 97 y 28 citando á otros mochos ^^n^ 

' 1 V. Fetur» á» Tap. úu 4 etfp, 25 n. ^^^ 



-V 
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i]^:v »^ transigí , ni <|ueden obligados á su 
# V " "Mu i'UfS ha de ser de cuenta del que 
¿t.H;ijieiT su dominio en virtud de este con- 
trato; pero tif^ne lugar la eviccion ^n ías 
cosas no litigiosas que se dieren el uno 
al otro de los contrátales por ría de in- 
demnización. *£1 efecto de la transacion 
es terminar el pleito; tiene tanta fuerza 
como la cosa juzgada, y produce la ex- 
cepción de pleito acabado.* 

43» No puede haber transacion en loa 
negocios siguientes. *i.^ De causas matri- 
moniales, por tratarse en ellas de un Tín- 
culo indisoluble por derecho divino y que 
no depende de la voluntad de los hom- 
bres. En estas causas no se compren* 
den los esponsales de futuro, los cuales 
admiten transacion por depender única* 
mente del libre asenso ó disenso de los in* 
te Tesados.* 2.^ De alimentos y otros lega* 
dos que se. dejaren por testamento, sin que 
se abra previamente este 6 sea el codicilo y 
consten sus disposiciones á los interesados, 
porque podria suceder que los otorgantes 
padeciesen engaño en la transacion que ce» 
lebrasen antes > . S."" De herencia sin el pre- 

1 L. 1 tit. 2 P. 6» 
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cífo requisito expresado en el párrato 
anterior, y es nula también la transacioa 
que se hiciere sobre esta materia antes 
de los nueTe dias 'siguientes al fallerimien* 
to del testador. 

44é En cuanto á los alimentos f\ito«^ 
ros que se deben por testamento, dispu- 
sieron varias leyes romanas, que no se pu« 
diese transigir sin autoridad del juez coa 
coBOcinúento de causa, fundándose en va- 
rias razones, de las que la principal es 
precaver el engaño que podría sufrir el 
alimentario y los consiguientes de ceder* 
una renta segura para vivir, por tomar de 
pronto una cantidad acaso pequeña y des» 
proporcionada. Esta disposición del de- 
recho romano no se halla en el nuestro;, 
pero se practica y la defienden todos nues- 
tros autores >• Ella no se extiende á las 
deudas por alimentos pasados, 6 que se 
deban por contrato, pues no hay para es- 
tos la misma razón que para aquellos. 

45. Respecto de los delitos uo^ge p^e- 
de transigir, como tampoco celebr^tr^ P^^* 
to alguno sobre los futuros, po^rix^^ "^^T* 
miti^ndolos sé daría ocasión d^ ^ yvtv^^^^* 

1 Véase á Valeron de irmaact. ÚU ^ M»^^^ ^ 

Castillo de álimeniU cap. ult^ > %iv^ 
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» 

Sobre los pasados se puede transigir si 
se trata de ellos civüsíeute. Si se trata cri* 
mioalmeate, los hay en que es permitida 
la transacion«* Tales son aquellos por 
los cuales los reos recibirisn, como dice 
la leyi, pena en los cuerpos^ de muerte ó 
de perdimiento de miembro» Efi estos casos 
el reo que transige no se tiene por con» 
feso, y Íbl misma ley previene que valga la 
transacion; mas es preciso que se haga 
¿lites de la sentencia. Sus efectos son: 
]«^ Libertar al reo de la persecución del 
actor^ porque ya no puede continuarla. 
£.® Enervar la fuerza d^l proceso en vir* 
tud de la remisión de la parte agraviada. 
3«^ Libertar al reo de la pena de la vida 
y demás corporales, aunque el delito las 
merezca 3. En el adulterio está prohi- 
bida expresamente la transacion por di- 
nero; pero se permite el perdón gracio- 
80^. A ejemplo del adulterio exceptúan 

1 L. 33 tít. 1 P. 7. 

a Greg. Lop. trata eztensameAte «tte punto es 
)a glo8. 11 á la ley ult cit. y pone varias réstríc- 
ciones al tercero de los efectos de la transacion V. 
también la M^Ueria criminal f áreme de VilauovSi tom. 

h P*g- Wl. 
8 L. 23tit. 1P.7. 
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tos autores el estupro inioaturo, y todo de- 
lito análogo á él con alguna otra calidad no 
coBlnn agravante, j que en su virtud me« 
fezca pena capital; y lo mismo aquellos 
delitos que aunque no sean de estos ex« 
eeptuados, hayan sido cometidos con rein- 
eidencia, después de haber sido remitidos 
algunas veces, pues en ellos y cuantos se 
reservan, sin embargo de su remisión se 
procede á imponer la peqa corporal que 
merezcan >\* 

46, ♦Parece que una ley de la Reco- 
pilación^ alteró la de Partida en cuanto á 
que sq puedan aplicar penas corporales, 
cuando bay IraBsacioOf pues dice asi: Por 
ewmto somos informados que algunos han 

5 querido poner duda y d^cuUad^ si en los ds' 
itos en que se procede á instancia y acusa^ 
tion de parte^ habiendo perdón de la dicha 
parte f se puede imponer pena corporal^ decla^ 
ramee que aunque haya perdón de parte^ 
eiendo el delito y persona de calidad que jus^ 
tómente pueda ser condenado en pena cor- 
porai^ sea y pueda ser puesta la dicha pe- 
na de servicio de galeras por e¿ tievv^F^ ^^ 

1 V. á Vüanova en la obra cit. ttv * V^^Vk^^C 

2 L. Id lit. 84 Ul». 8 de la O^^'i** ^ 
13 de la Ñor. "^ i 



fiegun. la calidad de la persona y del casa 
pareciere que se puede poner. Pero Vitano« 
Va^ dice que esta ley do habla de los de- 
litos eo que cabe transacioD, sino de los 
que no la admiten. Y parece claro segua 
la misma ley que todo lo que se puede ha- 
cer, es condenar á galeras por los tielitos 
que merezcan pena corporal, aunque per- 
done la parte.* 

47. *£n los delitos que no mefescan 
muerte ni perdimiento de miembro, sino 
pena de pecho ó de destierro, si se aviniere 
el acusado con el acusador pechándole algo^ 
se le tiene por confeso del delito, y el 
juez puede imponerle la pena que corres- 
ponda, excepto el delito de falsedad, que 
no se entiende confesado por la transacion. 
Pero si el acusado, cierto de su inoeen* 
cia, transÍ!>ió pagando á su contendor 6 
acusador por libertarse de la vejación de 
seguir el pleito, y pudiese probarlo, no se 
entiende que confesó el delito, ni debe su- 
frir ninguna pena, y antes bien el acusan 
dor pagará el cuadruplo de lo que reeibióf 
si se pide dentro de on ano, ó el duplp» si 
se le pide pasado este. tiempo^.* 

1 Materia crim.for. tom. I, pág. 503. 
i L. 22 tiu 1 P. 5. 
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48. La tratisacion hecha se puede re- 
vocar por cinco causas. L^ Por dolo^ ó 
falsedad cometida en ella aunque haya in« 
tervenido juramento; mas la revocación no 
se puede pedir sino solamente por la par- 
te agraviada. Y si la falsedad 6 el dolo 
obraren contra una parte de la transacion, 
y no contra toda esta» se rescindirá no 
mas aquella parte, y quedará firme lo rea- 
tante. 2.* Por error substancial, el cual 
siempre quita el consentimiento. 3.^ Por 
fuerza ó miedo grave. 4.^ Por cuenta erra- 
da, á menos que la tr«nsacion haya sido 
sobre este yerro. 5. Por lesión enornlisi- 
ma. Dicen algunos autores que por esta 
última causa no se puede revocar la tranr 
sacion^. En- todo caso el que pide la re- 
vocación debe empezar por restituir á su 
contrario lo que percibió de este en vir- 
tud del contrato^. 



1 L. 84 tit. 14 P. 5. 

2 Ferrar. BüUot. verb. ThnuaetUk D^n. 30^ F^- 

lad dífiér. 44» núm. 8. Véase también soRfi^ oBie v^n* 
toáValeroD iü. ñ fiUBst. 2 y á CartOh ¿iT*^^*'*^*^ 
tiert« y de alimmús cap. 36 deade el >^i>y^A>« 
3^ Moluh 4€ trimog. Ub4cap. 9^^^^^ ^^ « - 
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TITULO X. 

De las ventas y compras • 

nu b P. 5. TiU 11 y 12 lib. 5 de la IL Tít 13 lib« 

10 déla N. 



l.Se anuncia que se va 
á tratar de loa contra- 
tos consensúales. 

3. Todos son bilaterales» 
de buena fe-, y pueden 
celebrarse entre ausen» 
tes y de cualquier mo- 
do que se pueda mani- 
festar el mutuo consen- 
timiento. 

8* Son cuatro: compra y 
tjenla , arrendajtuento f 
eof»pañia y mandato. 

4. Defínicion del de com» 
pra y tentai cómo se 
perfecciona y cómo se 
consuma. 

&. Explicación de las pa- 
labras vendedor y eom* 
prador. 

6. Circunstancias esencia. 

les áé este cootMot co- 

ea vendible, precio, ap- 

; titnd en los eontrayen* 

tes y stt consentimiento* 

T.Cosarqiio m paeoeo 



vender. 

8. La cosa ha de ser del 
vendedor, ó ha de te- 
ner poder especia] de 
su dueño. Casos en que 
valdrá ó no la venta he- 
cha por quien no es due- 
ño de la cosa, y cuál es 
el efecto cuando vale. 

9. Venta de cosas perte- 
necientes á varios indi- 
viduos. Derecho del fis- 
co en cuanto á la venta 
de las cosas en que tie- 
ne parte. 

Id. Cosas que no se pue- 
den vender por estar fue- 
ra del comercio. 

11. Casos en que pueden 
venderse las cosas sa- 
gradas. 

12. * Ta no són vendi- 
bles ningunos oficios pti- 
hlicos de jurisdicción. 
Están vigentes, á lo me- 
llo» «A el diatiita y ter- 
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f it<MÍ09 de la federación, 
las dispoMcioees del go- 
bierno eRpañol relativas 
á las veotaa y renisn^ 
cías de los ofiotos pú« 
blieos de eseribanos. * 
Hay penas eonCra lo» 
compradores de oficios 
pábiiccM que se proveen 
por votación. 

18. No se puede vender 
r ni comprar lo que se 

halla prohibido especial^ 
mente por las leyes -14^ 

. 15, 16,17 y 19. Cosas 
que por esta rason no 

^' sa pueden vender. 

19. Disposición vigente so. 
bre libertad pan ía, Teft. 
ta de varias cosas que 
estaban sujetas á tasa 
y á otras restricciones. 

* 20. £1 tabaco se halhi 
estancado» Modo con 
que se haee su venta.* 

* 21. Salinas: disposicio- 
nes acerca de ellas y 
de la venta de sue pro- 
ductos.* 

* 22. Articules extnuige- 
ros cnya importación se 

. halla piohibida. Artfcu- 

: les nacionales que no 

se puoden etpofflaa»* 



89. Debe, entregarse di 
comprador la alhaj» ven- 
dida con todo lo que 
le pertenece y le esté 
unido. 

24. Entregada la alhaja 
al comprador, le perte- 
necen su comodidad y 
fniios aun los que estáu 
pendientes. 

25. Opiniones contradic- 
teriÜBis en cuanto á si 
son del . comprador los 
frutos que se producen 
después dé perfecto el 
coutirato y antes de la 
thuiicion. 

26 y 27. Casos en que el 
provecho 6 el daño que 
hay en la alhaja des- 
^ pues de perfeccionado 
el contrato de venta, es 
de cuenta del compra- 
dor, 6 del vendedor. La 
venta condicionada va- 
le, aunque la coodicimí 
toe cumpla después de 
la muerte de alguno dé 
les contiayenles 6 de 
ambos. 

28. Facultades del Tende. 
dor cuando» el compra» 
dor. felfa al rsqueri- 

. iBÍ«Bto%ue»ViAI»:hi<r 
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ee delante de teetigos 
pare qite ocurra á gus- 
tar, peoar 6 medir la co» 
■a vendida. 

119 Qué es precio* 

80. Moneda en que debe 
pagarse, ^ 

61. El precio ha de ser 
fferdadenhjuMto y ekr- 
to. Explicación de estos 
requisitos, y de la fetton 
^lorme y eñormitima. 

82. Acciones que se pue. 
den intentar en caso de 
lesión. — 33. Por quién. 
-—34. Dentro de qué 
término.— 35. Cuándo 
no tienen lugar. 

Zñ. En qué consiste lo 
cierto del precio. 

^^7 y siguientes hasta 51. 
Quiénes pueden y quié- 
nea no pueden comprar 
y vender. 

* 52. Impuesto sobre' la 
adquisición de bienes 
por roanos muertas.* 

* 53. Adquisición de bie« 
nes por eztrangeros no 

. naturalizados.* 
M« Ninguno puede ser 
.. precisado, á comprar ni 
. á vendmr sino en los 
vm.CeiQ8;i|M8 



55. Lo que se puede ha- 
cer en les casos de do- 
lo. 

56. Error: es esencial 6 
accidental. Lo que se 
puede hacer cuando bu* 
hiere uno ü otro. 

§7, 58 y 59. Obligactones 
que nacen de este con- 
trato. 

80 y siguientes hasta 67. 
Acciones que nacen de 
este contrato. 

88 Eviccion, qué es. 

89. El vendedor está obli- 
|rado á hacer sana, se- 
gura y electiva al com- 
prador la alhaja. 

70. Casos en que el veo* 
dedor de buena fe no 
está, obligado á la evic* 
cion y saneamiento. 

71. La eviccion tiene^lu- 
gar en los arrendamíen* 
tos y demás que se ex- 
presan. 

72 y siguientes hasta 88. 
Condiciones y pactos 
que se pueden poner en 
este eontratoi 

87. CAMBIO O PER. 
MUTA. Su definición* 
En qué «e diferencia do 
la vcaita,"** 



\ 
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88. Bus especies y lo dis* da una» 
puesto respecio de ca- 



91 
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!• %J NA de las divisiones de los con* 
tratos^ segun dijimos en el título ante* 
rior, es la de consensúale s. Vamos á tra- 
tar de el los, que son ios mas sencillos y 
frecuentes. . 

2. Debe advertirse respecto de talr» 
contratos, l.^ Qu*^. todos son bilaterales, y 
asi producen acción por una y otra par* 
te, ambas directas, 6 una directa y otra 
contraria. 2.^ Que son de buena fe por lo 
mismo que son bilaterales, pues por el ios 
están obligados los contrayentes á pres- 
tarse mutuamente varios eficios. 3.^ Que 
todos se pueden celebiar entre ausentes 
y de cualquier mpdo que se pueda maniv 
testar el mutuo consentimiento, 

3, Estos contratos conseasQales son 
cuatro: compra y vetUa^ orrendami$nio% com* 
pc^iaf y mandato» 
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eio determinado^. La ley ^ dice que es uil 
contrato consensual por el que convienen en- ^^ 
tre sí los contrayentes de entregar una cosa 
determinada por cierto precio. Este contra- 
to Be perfecciona por el nudo consenti- 
miento de los contrayentes, y se consuma - 
por la tradición de 1a cosa vendida. 

5. El que da la cosa se liama nende^ 
dor, y el que da el precio se llama com" 
prador. 

6. Las circunstancias esenciales de es- 
té contrato, según su misma definición, son 
estas: 1.^ Por parte del vendedor una co- 
sa vendible. 2.* Por parte del comprador 
precio fijo. 3.^ Aptitud en ambos para 
comprar y vender. 4.* Consentimiento del 
tendedor y del comprador* 

7. eos A VENDIBLE. Axioma l.^To- 
das tis cosas que están en el comercio se pueden 
vender f ahora existan 6 haya esperanza de que 
existirán^. Según esto se pueden reeder 
]6b bienes raices, muebles y siemovientes, 
los derechos, acciones y servidumbres, los 
partos de Vacas, yeguas y otros anímales; 



1 Felir. de Tap. tjt. 4 cap. 2 n, 2. 
2 ' Ii. 1, tít. 5 P. 6. 
3 L.JlltíU5,r. 5. 
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los frutos de las tierras, víjgas y áirbo« 
les* La venta de las cosas futuras He* 
va la condiciOD tácita de si llegan á exis* 
tir, y sia ella no vale, á méiios que el 
eoiQprador reciba sobre si el peligro y 
aventura^ • Ea las ventas de frutos que han 
de existir, se puede demandar el diezmo 
eclesiástico á cualquiera de los contrayen» 
tes, y exigirlo al vendedor si el comprador 
no tiene con que pagarlo. La iglesia no 
debe dar su poder ai vendedor para que lo 
cobre, ni cederle su acción para que repi- 
ta del comprador', 

& La cosa que se vende ba de ser pro* 
pia deJ vendedor, y no Siéndolo ha de te- 
ner poder especia] de su üui^ño para ena- 
genarla,. pues de ló contrario, aunque va« 
le la venta, y el comprador puede prescri* 
birla, si obró de t>uena fe, sin embargo el 
dueño tiene acción para reivindicarla, y 
demandarla en el término le^al, donde 
quiera que estuviere. Se dice que esta ven* 
ta vale, porque produce obligación entre 
el comprador y el vendedor* Si el prime- 
ro ignora que la cosa es agena, el según- 

4 La misma. 

2 L. fiaal, til. 20 P. 1 Febr. de X^n tii» * ^*^' 
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do debe restituirle el procio con todos los 
daños y menoscabos que por su daño se 
le hayan irrogado. Pero si lo sabe, no 
solamente se le obliga á restituir la. co« 
sa ¿ su dueño, sino que perderá el pre* 
cío por su mala fe, y el Tendedor no ten- 
drá obligación de volvérselo, á no ser que 
hayan pactado lo contrario, y este se ha- 
ya obligado á la eviccion^ 

.9. Cuando la cosa pertenece á varíos 
individuos, cualquiera de ellos puede ven- 
der su parte, aunque esté indivisa, al con- 
socio ó al extraño, y valdrá la venta, con 
tal que no esté* contestado el juicio divi- 
sorio; bien que el consocio es preferida 
por el tanto al extraño. Pero la venta que 
á este se hiciere sin consentimiento de 
los socios, después de contestado el jui- 
cio divisorio, será nula* El fisco puede 
vender ó dar su. parte, aunque sea n)6dt- 
ca, á quien quisiere, aun contra la volun- 
tad de sus consocios, y vender también 
la cosa integra' pagando á estos sus par- 

1 L. 19 tít. 5 P. 5. L. 6. Ut. 10 lib. 9 del Fue* 
ro ReaL Véase también á Gómez lib. 2 Var* cap. 
2 iK 8 y 42. Cobarr. lib. 8 Vaf. cap. 17 col. 2 vera* 
Ád eam* 

2 L. 6S [rerb. Qtrosi decinm] y 55 tiu 5. P« 
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tesj Paede: asimíBipo vendes ia? ñipotécaí 
satisfaciendo su deuda al /ácteédúv ante^ 
rjor, 'y .reteniendo el residuo para si;, pe- 
ro si no tiene mas derecho sobre. :1a co-' 
sa queeldQ hifioteca^;^ puede reintegrarse 
de otros bienes, in<^:ppdrá venderla^* Tam- 
poco poidrá Vender »sino su parte, cuando 
no t^iga mas qae> el- uáufruto de la co« 

: (L : .i Axiílma 2.^ No pue^den vendefse 
las H;cisas que ^.stán fuera del comercio. Por 
esto no pueden venderse las cosas sagra- 
das, si ao es como accesoriaaá algún ter- 
ritorio 6 señono% ó por causa de nece* 
sídad ó utiliddd á Ja iglesia^; ni las cosas 
públicas como >lns calles^ y plazas^, m 
el hombre libre % iií los mármoles, pilares, 



5, et ibi ^1o8. magn.*; Hermos.? en la 69 tit. glos. 7. 
qúm. 1 al 3; 

1. Hernvos. ibi. núm» 4 y 9, Feregrin* de jure fisc» 
tit. 4 lib. 6 n. 93 vera. Et secundunt, CaatiU. Ub. 3 
controv, cap. 6. n. 26. 

2 Peregrin. íbi. verar. ^^'^^^^Jisnis^ C^^^* ^^^* 
n 27 Hermos. ibi. n. B. 

3 h. 15 tit. 5 P. 5. , 

4 L. 1 tit. 14 P. 1, 



O^^ 



6 L, 15 tit. 5 P. 5. 

6 La misma y la 8 tit. 10 l¡k '^^"v 

Véase lo dicho sobro esclavos ea J^ ^ '<¿^ 'V 
TOM. n. ^V ^^ <i\\ 
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piedras ú otras cosas que están formando 
algún edificio >• 

!!• Los casos en que según la ley ^ 
pueden venderse las cosas sagradas, so a 
los siguientes: !•* Por deuda grande que 
la iglesia no pudiese pagar de otra mane- 
ra. 2»^ Para redimir de cautiverio á sus 
parroquianos, si ellos no tuvieren con que 
redimirse. 3.^ Para dar de comer á los po- 
bres en tiempo de hambre. 4.^ Para ha- 
cer templo. 5.^ Para comprar lugar cer- 
cano á este con el fin de aumentar el ce* 
menterio. 6.^ Por bien de la iglesia para 
comprar otra mejor. £s muy digna de leer- 
se sobre esta materia la doctrina de' S. 
Ambrosio que está en el decreto de Gra- 
ciano^* 

12. *Ya no hay para que hablar de la 
venta de oficios públicos de jurisdicción, 
pues si en otro tiempo fué licita en cier? 
tos casos y con ciertas condiciones, en el 
día no hay oficio alguno de esa clase que 
ge pueda vender, porque repugna ala na- 
turaleza de las instituciones que nos ri- 
gen. Están vigentes, á Jo menos en el dis- 

1 L. 16 tit. 5 P, 6. 

2 L. J tit. 14 P. 1. 

3 Cap. aur. 70 caUMi 13 qusest. 3* ^ 
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trito y territorios de la federacioa, las dis- 
posiciones, del gobierno español relativas 
á las ventas y renuncias de los oficiospúbli- 
eos de escribanos * .* La ley ^ impone varias 
penasáloscompradoresyvendedoresdeofi* 
cios públicos que se proveen por votac^ion. 

13« Axioma 3«^ No se puede vender ni 
comprar ¡o que. por las leyes se halla espC'- 
cialmente prohündo» Por esto no se pueden 
vender armas, municiones ni víveres á los 
enemigos de la nación ', ni las cosas ve* 
nenosas ni envenenadas, sino es para ha- 
cer medicamentos *• 

14« No .deben venderse los créditos ilí- 
quidos, ni los dewchos, acciones y otros 
bienes litigiosos, hasta que el juicio se con^ 
cluya; y el que después de einplaeado y 
pendiente el pleito sobre su dominio ó pro- 
piedad^ los rende, cambia 6 enagena de 
otro modo^ á mas do ser nula y atenta- 

1 V. el tit. 21 lib. 6 de la Rec. de Ind. el ÚU 4 lib. 7 
de la R« ó el (it. 8 lib. 7 de la N. y la Ree. de autos 
acoréado9^ esc. por el sr. Beleña, providencia 654 á la 
657 lom. 1 pag. 270 á 274p y la nota 11 pag. 732 del 
misnio tomo. 

3 L. 8 tit 2 lib. 7 de la R. d S tít. 4 hb. 7 
de la Nov- » 

8 Lr 22 tit. 5 P. 5. 

4' L* 17 del niiamo» 
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¿a la reata y eoagenacioa^ íDcurre en ra- 
*, liaa penaii; £1 emplazador y el compra- 

-> dot iflcurren aeímiamo eo eUas^ el prime- 

1 ro, ci pretextando aer suyos loe bienes, 

los eaageoa desp:ueB del emplazamiento, 
y el segundo si sabe el engaño, y no de 
\ ótrs : aserte* . * Gt comprador pierde el 

< precia )qÁe di6, y el venifedor debo, per- 

der otro tanto. Si el comprador tuvo.bué- 
■ oa fó, reeobrárá el preeio^ y adei&aa per- 

, I cibirá: del Tendedor la tercera parte de Jo 

f qtté imnorte, aplicándose las (tfraa dos al 

■ I fisco. Véase la ley citada últimamente y 

las tres que signen, las cuales no hablan de 
los derecho» ilíquidos.' La! sentencia pu»- 
de ejecutarse en el comprador, haya sido 6 
no de buena fe^.* La enítgeiíacion no será 
nula en loa cuatro casos siguientes: I."* 
' Cuando loa bienes se dan pop casamiento, 

. I ^ ya aea. con título do rióte ó de donación 

(¡* 1 1 I propier nuptias. 2." Cuando pertenecen á 

vi f i| ;, 1 t. IB tití 5 P. 5. Valenz. com. 19 n. 32y 

lig. ' Cttea áe tesHcm júr. tit. 5 qüaest. 4 o. 32 Sale, 
de reg. prolee. p. 4 c. 8 n. 171 al 178. CkIov. do 
jtoí^. th. Jídispot..!!- ti..3. .Vstadisen. 14. Guzm. 
de eeicl. quffisc. 11 n. 42 y 43. 

3 Gr. López citado por Febrero [Febr. de Tap.:tit. 
1 cap. 2 n. 7 nota.] . 
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mnelios y quiereá partirlos y enflgenarlofi 
tinos á ótro0. 3> Cuando se legan Od teis* 
tamentoúotra ultima disposición. é.'^^'Cáaii- 
do se dan con titulo de transacion y no in« 
terriend fraude * • En los dos €ásoS j^ritínerod 
el que recibe Jos bienes' enagenacios 4eb6 
eontestar ala demanda, y enel térceroel he- 
redero del testador y no el legatario^ quieü 
tendrá derecho á ellos si él pleito, se gana^. 
15. Es nula la venta hecha por quien 
receloso de que le han de emplazar so- 
bre alguna cosa que ^osée, lii vende 6 
enagena antes del emplazamiento '& per- 
sona mas poderosa que su contendor pot 
raason del oficio, para molestarlo, 6 á su- 
geto de otro fuero é te^voltoso. 'El actor 
tiene derecho para denlaudar'aíl ven'dedoi: 
ó al comprador ó á ia persona á quién se 
hizd la enagenacion. Y Cuando \ó así ena- 
gevado es acción 6 derecho, el Vendedor 
lo pierde, y él demandado no tiene obli«- 
<:ion de contestar á éste ni al compradolr 
6 persona á-qiiien :sé enagenO- 



3. 



Gre^. Lop. en la L. 14 tit. 7 P. 3. 
•}Lai uJI. L'cíta'GasdH. conlroo. tom.' O e; 113 n. 

LL« 15 y 16, tit, 7 P, 3. * Se ha de tener pre. 
que, estas lejías decku^n hacerse lair oosas liti« 



lativas á la venia de»; ciertos géaeroi^^ fru- 
tos y efectoai ptrCt Jm ooirtea de España 
HiandaroD lo sigaÍ0ii$eM Asi en las prime* 
ras ventas coioo 'éti ' las* «Iteriorea niqgaa 
fruto ni produeéiOD de latierra, ni.ios ga- 
.. Badoa y sus és^ililaios, ni los productos de 
la c$i2a y~peflc>^ ni las obras del ti^aliajo y 
de la industria éstaíún sujetas á tasas ni 
posturas, sin embargo de cualesquiera Jév 
yes generales ó municipafeSf Todo se po* 
drá vf^adj^fiy revender ai .precio y en lá ma- 
nera qiie tnas acomode á sus dueños, con 
tal que '.ño perjudiquen^ ala sakd publica; 
y ninguna persona, corpolraciofa ni esta* 
bjéefmiento tendrá privilegio de preferéii- 
eik én las compraai; ; pero se ,cpntinusir& 
observando la prohibición de extraer á 
paises extratigeros aqcíellaB coisas que ac* 
tualmente no se pueden exportar, y las re- 
glas establecidas en cuánto al modo.de ex- 
portarse los frutos que pueden serio# Que- 
dará enteramente libre él tráfi^co y cotóer- 
cío interiov de granos y demás produc- 
ciones de unas á otras provinpias ide Ja 
tnonarquSa;, y podrán dedicarse á ellos ciu- 
dadanos de todas ^clases, almacenan: stts 

• • 'ir ... * - 

,■ . I ' 

• I ^ • 

1 Decreto de 8 dejunio.de 1813. 
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acopios donde y como mejor Íes parezcaí y 
venderlos al precio que les acomode» si o ne^ 
oeaidad dé mi^tricularse^ ni d§ llevar libros, 
m oe CQCOger leatimonios de las compras^. 

^ ^« £i tababo: sigue eslaocado. X^ 
faenase Tsude exclusivamente. 6 los esta*- 
dos por cuf9iQia\de ia bacieirda. pública fe* 
deral, y ellos pueden venderla: enrespecie 
6 eo labrados! •* » 

* 2L Las salinas c^ne eran de la hav 
eiendap^bboa pertenecen á la federación ^, 
y acerca dé eUae y de la venia.de sus 
productos, se. jdictaron varias providencia0 
en el decreto de 10 dé noviembre de 1S34 
que está vigente.? 

. *f¡2é £n el arancel de aduanas mari^ 
timas y fropleHeas:^ («oT hallarán loa artí- 
culos ex^aiagerosiqud no se pueden-íntro?- 
«lucir en la república^ y [las excepciones 
en cuanfo á Jh Jbarina^, itrigo y jÉiaÍK áfa^ 
vor .de Yucatán y Cidiapas. Por el está 
•prohibido exportar monumentos: y. aatít 
güedades megicanas, Ja semilla de la co» 
chinilla, el pro y la platl^ efi pi^^a y pol- 
villo; pero el gobierna vgenei^l liéne ^fa- 

1 Decreto de 26 tle ibayó de 169^4 : . .i 1 V 

2 Ib. de 4 de agosto de 1824.M :: . i> v ^ .J ^. 

3 Es el decreto de 16 de niViétad^rdidélSaDf. . 



cuitad para conceder liceocia de extraer 
la piedra y el polvillo coaiido su expor- 
tación en pequeño tenga por objeto enri- 
quecer los gabinetes de los sabios. Des- 
Í>ue8< se prohibió introducir otros artfcu- 
os; pero hay decretos posteriores' que 
relajan esta prohibición. Aunque después 
del arancel citado se permitió la exporta- 
ción de oro y plata pasta ^, se ba vuelto 
á prohibir de nuevo ^« 

23. Se debe entregar al comprador la 
alhaja vendida y todo lo que le pertenezca 
y le esté unido. Si es una casa, serán del 
comprador las canales, los caSos, acue- 
ductos» y todo lo demás que le pertenecei 
aun cuando no se halle dentro sino fuera 
de ella. Si hubiere materiales, que no fue- 
ren actualmente ni hubieren sido parte de 
la casa, aunque le estén destinados, no se 
comprenden en la venta ^. Lo mismo de- 
be entenderse de las pericas ó palos de 
las vides*. Tampoco se comprenden los 

1 I>eGroto dé 22 de mayo de 1829. 

2 Id. de 22 de manso y 6 de abril de 1880. 

3 Decreto de 19 de julio de 1628. 

4 Id. de 9 de marzo de 1682. 

5 L. 28 tit. 5 P. 5. 

6 *L.Sltit*5P.5. 
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qaé hubiere en alguna fuente ó al- 
berea de la finca vendida, ni las gallinas 6 
otros animales^ ni los muebles que no es- 
tán uttidoa 4 hi cmm^ eomo mesas» siiiaSé 
tfubsMi '6 tinajas, qae no estuvieren soterra- 
das y firmes; pero »i lo estuvieren^ se com- 
prenden enría venta ^. 

24. Entregada al comprador la alha- 
ja, le pertenecen su comodidaxi y frutos, 
porque en virtud de la tradición se coniH 
tituye dueño de ellas y el dominio es el 
que da titulo para su adquisición. Esto 
se entiende aunque no haya exhibido el 
precio, con tal que dé .fianza 6 hipoteca 
para su seguridad, 6 el vendedor se la ha- 
ya fiado, pues la alhaja fructifica para su 
dueño. Le pertenecen también los fru- 
tos pendientes en la finca al tiempo de 
8u venta pura, y antes de su tradición, ya 
Mttén 6 no maduros, porque son parte de^ 
ella, y se entienden comprendidos en el 
precio, á menos que ios contrayentes ha* 
yan pactado otra cosa. 

25. En euanto 6 sí #on igualmente del 



I Liotu. sp. fté 

S L. tttit.ftP. ft. 
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comprador los frutos que se producen des- 
pués de perfecto el contrato y antes de 
la tradición, hay dos seotisnciaB. La una 
sostiene que le pertenecen, aunc^ue no* te 
sea entregada ia finca, ai él dé seguridad 
para el precio, ni el yendedor se la fie, 
á no ser que se hay^ pactado otra cosa;: 
la razón es, qi|e: quien está al daño, de- 
be eatSLT k ia utUidad, y que supuf jsto qué 
la lalhaja perece para el coQiprador, y esr 
te ha de pagar su precio, deben «er su^ 
yos tambvea tot^ frutos que pvodnzcan an- 
tes de la tradición* La otra sentencia es 
que los: frutos pdrtenecen al vendedor, y 
«e fuhda en que hi alhaja fructifica para 
8u dueño, tjne lo es '€4 vendedor miénr 
tras no la ealarega, y se le p^ga é asegu- 
ra su predio,- 6 él conviene en fiarla por 
4:ierto tiempo. Se fufada /ademas en que 
se debe observar igualdad ^ntre loi^ con- 
Irayentes^ y por lo mí^séu^ lánguno tiene 
obligaciofi de leuftiplir J<f qde 1é^ toca, si 
el otro no lo hace por m^j^ttej á^ que 
aé infiiei>é, que si^^eíl dofiipradoi^ lio* cum- 
ple con la solución del precio para tras- 
ladar al vendedor el aprovechamiento y 
dominio del dinero, tj»noi|^q(^ es^ (le- 
be trasladarle el aproY6Q^^nift$QíQ.idQ la 
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alhsy 8 , sino gomarlo él mismo como 
dueño'. 

36« £J provecho <) el daño que hubie« 
re en la alhaja después de perfeccionado 
e] contrato de venta simple, pura é irre<* 
▼ocable^es de cuenta deKcomprador, si no 
se ha pactado qao se otorgué escritura; 
pues en caso de haberse de otorgar son de 
cuenta del vendedor^. Si se pone con- 
dición eñ la .venta^ y. antes de cumplir- 
se hay nqejora 6 deterioro én la alha- 
ja, son dé cüentk del cofnprador; pero 
SI toda ella se pierde ó destruye, pere- 
ce para ei vendedor, aunque de48puea se 
cumpia Ja condición. Si ántéis de que es- 
to se verifique mueren el comprador ó el 
viendedort ó ioq dos, vale sin embargóla 
venta, y; deben estar á ella los herederos, 
verificada qu:é seala- coiid^cion^. 

27. Si lo quC'Se vende ooiisierte en nú- 
inerorpeso 6 medida, ó es de k> que^ acos- 
tumbran los hombres probar ó gustar an- 
tes de Comprarlo, y el comprador lo cuen- 
ta, pesa, mide órprueba, le toca igualmen- 
.' . • • • . ^ . ■ " . • 

1 Véase á Cobarr. Iib« 2 Var* cap. 5 y á los que 
cita. 

2 LL. 6 y 23 tit. 5 B. 5^ 
a L.26au5P. 5, 
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te el aumento ó pérdida posterior, mas no 
el anterior; á ao ser que para estas dili* 
gencias hayan prefijado día los contra- 
yentes, y no habiendo concurrido el com- 
prador, se deteriore después la cosa, en 
cuyo caso el daño será de su cuenta. Tam- 
bién lo será, cuando no habiendo señalado 
día, requiere el vendedor al comprador de- 
lante de testigos para que oeurra á gustar- 
la, pesarla ó medirla, y no lo hiciere. Si 
la cosa es de las que se venden por mayor 
(ó como se dice, á vista- 6 aojó) wxk el 
peligro de cuenta del comprador . después 
que haya convenido con el vendedor eú 
el precio 1* Pero sí hubiere tardanza por 
parte de este para la entrega, de suerte que 
no la haga, aunque el comprador le ofrez- 
ca el precio delante de testigos, el peligro 
será á cargo del vendedor. Si e)si te la en- 
trega sin deterioro, y el comprador.es 
moroso en recibirla, é este corresponde el 
peligro^. 

28* Cuando el comprador falta al re« 
querimieüto hecho por el vendedor, y de 
que hablamos en el párrafo anterior, la 



1 LL. 24 y 25 tit, 5 P. &. 

2 L. 27 ÚU 5 P. 5. 
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leyi da al segundo las íaculiadM a^gaiea* 
tea: L^ Que pueda reoder la cosa á otro, 
y si padece menoscabo en la ventay re- 
cobrarlo del comprador moroso. 2^ Qúie 
pueda alquilar á costa del eoQq|M»dor otros 
vasos ó cubas» si Aeeesita de aquellos en 
que está el vino Tendido. Y si no los ha- 
llare ni tuviere donde poner aquello que 
necesita echar en sus vasos, podra arrojar 
á la calle lo que tenia vendido, pesándo- 
lo ó midiéndolo antes. 

29. PRECIO» Por precio se entiende 
el dinero contado que se da por la cosa 
que se recibe^, aunque aquella palabra en 
toda su extensión puede significar cual- 
quiera cosa que se da por otra. De aqui 
se saca la diferencia que hay entre la com- 
pra y el cambio ó permuta: si se da dine- 
ro por la cosa, será compra, y si seda 
una cosa por otra, será cambio 6 per- 
muta ^^ 

30. £1 precio debe darse en la mone- 
da que se estipule, y si no se hizo esto. 



1 L. d4 tit. 6 P. 5. 

2 Plrotog. y L. 1 tít. 15 P. 6. 

3 Prolog, de la L. 1 ÚU 6 P. 5. L. 1 tít 11 Kb. Sí 
del Fuero lUaK 
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en laque sea general y corriente. en los 
contratoB según estilo del pais^. 

1 * En üempo del gobierno espaiol no había otra 
casa de moneda que la de eata capital. Con motivo 
de la guerra de independencia comenzada en 1610 se 
fabricó moneda en tarías partes, como Cbihuahua, 
Dorañgo, Chiadalajara, Guanajvato y Zacatecas: esta 
moneda, llamada provisional no corrió por toda la na- 
cioñ, sino solo en las provincias adonde no podia llegar 
la megicana en cantidad suficiente. 

Hecha la independencia mandó fa jtinta provísió. 
nal gubernativa en decreto de 10 de fel>rero de 1822^ 
que la moneda fabricada en Zacatecas en 1621 se re- 
cibiese en las tesorerías nacionales, aduanas y demás 
efícinas de bacfenda publica por su valor representa- 
tivo, tal como si fuese fabricada eii la casa de mone- 
da de Mégfco, por tener todas las calidades prevenidas 
por la ordenanza; y que la fábrica de moneda de Za- 
catecas se jEirregiase k las mismas ord^aüSuts que la 
de Mégico. 

El primer congreso nacional decretó en 9 de julio 
de 1822 las reglas, para el reconoctmiento y califica- 
clon' de las monedas que He íábricaran en todas las ca- 
sas, sobre lo cual hay un decreto adicional de 14 de 
octubre del- mismo año que ft>ca solamente á la casa 
de esta capital, y otro que es general, dado en 23 de 
marzo de 1824. 

El mismo congreso decretó en 1.*^ de agosto de 1823 
el tipo de la moneda de oro; plata y cobre: el congre« 
80 constituyente mandó en 21 de jiilió de 1824 que se 
observara el mismo tipo, y tú el qué se usa boy en todas 
ks ^asas de la República, á lo méno^ en la moneda de 
oro y la de plata. 



\ 
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31. El precio ha de*8er verdadero, jw^ 
fo, y cierto. Verdadero^ esto es, que sea 
real y no imaginario ni simulado, como 

La acta constitutiva de la federacioa [art. 13 par- 
te XVIIl] y la constitución federal [art. 50 parte XV] 
atribuyen exclusivametite al congreso general la fa« 
cuitad de determinar y uniíbhnar el peso, ley, valor, ti« 
po y denominación de las monedas en todos los estados 
de la federación* 

El congreso constituyente previno en decreto de 
16 de noviembre de 1824, art. 2 y 7, que el secreta- 
rio de estado y del despacho de hacienda ejerza so- 
bre las casas de moneda, -por si y por medio de los co« 
misarios geaeraAes, -la inspección que reserva la coas- 
litación al gobierno federal. Que esta inspección se 
reduzca á cuidar de que la moneda tenga el peso, 
ley, tipo, valor y denominación determinados por el 
congreso genera!, y a que no se acuñe en las casas re- 
lerídas mas cantidad de moneda de cobre que la de- 
cretada por el mismo. Para llevar á efecto la propia 
inspección, se prescriben medios en los artí^ 7 y 8 del 
decreto citado. 

En 28 de marzo de 1829 se determinó la acnña- 
eioB de 600^ pesos en moneda de cobre; se fijó 
el tamaño y peso de esta; se previno que su tipo fue. 
ae el señalado en el decreto de 1<> de agosto de 1823: 
que no haya obligación de recibir en moneda de co- 
bre roas que la cuarta parte 4e cada cantidad; que 
ae amortízase por el gobierno la antigua inoneda de 
cobre, y que pasado un «año ya no corriera esta, y la 
perdiesen sos tenedores. 

Este decreto se refermó por otro de 26 de mar. 
so de 1830, disminuyendo el tamaño y f eso de la 
ToM. n. 8 
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sucedería si una cosa de muchQ valor se 
diese por una monje^üf^equ^nsii lo cual UQ 
seria renta jEÚao donación* /i4^to, esto es» 
proporcionando á la cosa vendida, de suer- 
te que no sea tan bajo ni tan alto que ka« 
ya lesión enorme 6 enormisirri^. La «nof» 
me consiate en algo roas ó. mén'ps de la 
mitad del justo precia» La etwrmmma en 
un exceso ó defecto de dos ó tres tantos 
mas 6 menos del prec'ro justó'. 

32. Si la lesión fuere en mas 6 me- 
nos de la mitad del justo precio, como s\ 
lo qué valia diez se vendió por menos de 
cinca, ae puede Usar de esta alternativa^ 
que se reponga el precio justo, ^ue temé 
la alhaja cuando se hizo la co^nprá, ó que 
se rescinda el contratoy llev^andis^^cada uno 
de loi^, contrayentes lo que dio al otro, 
sin loa frutos, porque dé estos nada dice 
la ley, y el comprador ticnp justo título 
y buena fe para retenerlos; á¿ mas die que 



ttoaeda de cobre, y derogai^do lo dispiiic^to dobi» que 
.6e«aBK>ftÍ2fkee y no corjrÍQee la antigea* Se mand^ tafs^ 
bien que la moneda -acuñada en virtud, de aquel dcKsref* 
to se amortizara según se fueoe «recibiendo en la^jpficíf 
nas recaudadoraa-'^ 

1 LL. 56 y ^Ttit^ 5 P. 5, 1 y ^ 4it.:ll de te i^ 
ó 2 tit. 1 lib. 10 de la N. ./ ^ 
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no incurre en mom, mientras el vendedor 
no pide ia . resciflion^ y seria inicuo ; que 
este retuviésie. el precio y después pidiese 
los frutos. JLa aUecnativa expresada tiene 
lugar, aunque Ja conxpxa'se haya hecho en 
almoneda. 

. 33v Eístai acción iso ^ehe intentar por 
el mayor de veinite y cinco años dentro-de 
loB cuatro primeros isigutentcs al dia en 
que se celebré el cootrato ó remate, y no 
después ^ • Tampoco se puede mtentar es- 
ta acción, cuauhdo la alhaja está perdida^ 
muerta 6 muy deteriorada ^. No la. pue- 
den alegar los peritos en cosas de sus ar- 
tes ^. Ni tíeoe lugar cuando la alhaja se 
vende en almoneda contra la voluntad de 
su dueño, y el comprador es apremiado á 
comprarla *. Ni en las cosas que se ven- 
den por deudas fiscales % ni en los arren- 
damientos del fisco ^w 

1 L. 1 tit: 11 Ub. 5 de la K. 6 2 tit. ,1 Ub. 10 de )^ N« 

2 L, 56, tit £^ P. 5. 

3 L. 3, üu 11, lib. 5 da la R. ó 4, ÚU 1, Üb- la 

4 Le tit. II lib. d de la R. ó 2 tit. 1 lib. 10 áe la N^ 
6. LL. 18. y 20 tít. 7 I. O de ]» R. citad«i pfox AU 

vai«2,lQ8tiU lib. 3. tit. 24. 

e L. 1 tít. 9 lib. 9 de U B« citada «od Febiw d% 
T«|>. tiu 4 cap, 2 n. 85, 
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34 La demanda por lesión encrmisw 
ma tiene lugar hasta reinte años despaea 
del dia en que se celebró el contrato 6 
remate S &un ^n algunos de los casos an- 
teriores, y sin embargo de que se baya re* 
nunciado '• 

35. Si el engaño no es en mas ó mé* 
nos de la mitad del justo precio, ni hajr 
dolo 6 mala fe en el contrato, y los con- 
trayentes son mayores de veinte y cinco 
años, no tiene lugar el remedio de la le- 
sión *. 

36. La calidad de cierto que ha de te-' 
ner el precio, consiste en qué se deter- 
mine cantidad fija; pero no es preciso que 
esto se haga en el momento de celebrar- 
se la venta, y asi será cierto el precio: 

1 L. 6 tit. 15 lib. 4 de la K. 6 b tíu 8 Ub. 11 de 
la N- 

2 Alvar. Instit. lib. S tiu S4. 

8 L. 2 ttt. 11 lib. 5 de la R. d 8 ÚU 1 Ub. 10 ée 
la Né que dice así: ^Cualquier que se obligare por 
cualquier contrato de compra 6 vendida ó troque 
ó por otra causa y rason cQaI(|uiera, 6 de otra forma 
6 calidad, si fuere mayor de. veinte y cinco añosr^ 
aunque en el taV contrato baya engaño que no sea mas 
de la ttiitad del justo precio» si fueren celebrados los 
tales contratos sin dolo; con buena fe^ valan, y aquelloá 
que {M>r altos sé báUan obligados sean tenidos do los cuka- 
plir.'' La palabra engaño significa lestoOfádifereoeiadel 
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!•• Cuando se deja sa régulaciob á jui- 
cio de un tercero; mas si alguno de loB 
contrayentes se considera perjudicado por 
]a decisión, tiene el arbitrio de reclamar 
ante el juez; y si antes de qué este re- 
suelva muere el que reclamó, será ineficaz 
la venta < . 2.^ Cuando se determina por 
precio el que la cosa tenga en el tiempo 
que 86 prefije ; mas si se designa tiempp 
ambiguo 6 imposible, no habrá contrato K 
3.^ Cuando el vendedor conviene en re- 
cibir por precio el dinero que se hallare 
en tal arca, saco Acc; pero si no hubiéÁ> 
re ninguno, tampoco habrá venta ^» 4."* 
Cuando se sefiala por precio la cantidad 
que la cosa le costó al comprador ; pero 
si no la compró por algún dinero, no val}- 
drá el contrato ^. Tampoco valdrá si el 
precio se deja á voluntad de sujeto in* 
cierto S 6 de alguno de los contrayentes 

.dolo que significa malicia 6 mala fe en el contrayente: 
6 digamos que engaño es doh en la eoMf en la per^ 
eana. Fdtrero adicionado (Febr. de Tap. tit. 4 cap. 2 
n. 33 nota). 

1 L. 9 tit. 5 P. 5. , 

3 V.LL.9, ia)r20tit/5P.5. 

S L»4i]t.cil. 

4 . La iliiraia. . ^ . . . 

5 Greg. Lop. en la L. 9 tit. 6 P. 5 gloi. !• 



porqae las leyes prohibía esto en Io0 coi»» 
tratos Qoeroao9 ' • 

37. APTITUD PERSONAL DE LOS 
CONTRAYENTES. Pueden comprar y 
veodtt aquelMque pj^edea obligarse udo 
¿obro ^i ya seo, de palabra, por ^artat é 
por mensagero ^« 

d8« Los hijos de femilía que.estto ba« 
p la patria potestad, aor pueden, comprar 
ni vender, si no es á 0US padres y estos 'á 
ellos, «US. bienes castrenses y. cuasieaiatre.ii- 
ses ^; mas no los adVentiqioB, y a»iaq;úe^lu 
venta de. estos sea jur^da^UP vÍ9ite« 

39^ Los n;ienores no pueden comprar 
jdi vender sino por medio de siis< tutores 
j6 curadores, y con licencia judicial,, pre^ 
yia información de utilidad ,6 necesidad 
'grave, pues sin conoeimiento de causfrd 
juez no debe conceder la licencia. Si de 
Ja, venta no resulta utilidiid á los meno- 
res, pueden reclamarla dentro de los cua- 
tío años sigüjentes á los veinte y cinco 



r\ 



1 Gom. Hb. 3 Var. eap. ,f¿ d* 19. 

2 L. 2tit. 5P. 5. . ; í / ; 
8 LL. 8 y 48 tit/y p. iill. cit; ' . ' 

4 L. 9 ÚU 5 P. 5. L. 22 titi. 11 lib;5de Ift.R. 
Ó 17 tit. 1 lib. 10. de la N. y L. 8 üu 12 lüh l^ de 
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de: 60 «dad ' .- Lo dicho se entiende res» 
pecto dé ios bienes raices 6 muebles pre» 
ciosóS' que guardándolos se pueden con- 
i9ef vate Pata ia yent^ die ' Im detnas. bie-* 
líes^tteUes bMta lar licencia del curador, 
trin eilyo requisito será ni}lo el contrato, 
y efl mebor podrá reivindicar la cosa de 
^^oalquier poseedor ' • La misma soImuií- 
dad se requiere en el contrato hecho por 
los que son totalmente sor do-modos de na- 
cimionto, pródigos, locos, fatuos 6 desme-* 
tnoriados. 

40; El contrato no rale cuando uno 
de los- contrayentes' es pupilo, aunque lo 
celebre con juramento ; pero si ha llegado 
á la pubertad y jura no pedir restitución 
por su menor edad,- lesión 6 otro motivo, 
estará obligado á obdérVarlo »• Sí precede 
relajación de este juramento á efecto de li- 

' ligar y excepcionat, podrá deducir su ac- 
ción dentro de los cuatro primeros años 

. después de haber cumplido los veinte y cin- 

• 1 L. 4tíf. 6P,'6. - 

2 LL. 69 y 60 t¡t 1^ p. 5. L. 18 tit. 16 P. 6. 
L. 22 íiU ^1 lib. 5 dé ]a R. 6 47 tiu 1 lib. 10 de la 
N. Gom, lib. 2 Var. cap. 14 num, 18, 14 y 16 Her- 
moB. en la L 4 tit. 5 P. 6 glos. 2 á la 8. 

3 L. 66 tit. 6. P. 6. GroiQ. lib. 2 Var. cap. 2 n. 36. 
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€o de 8tt edad, probando uo «olameiite qoe 
era menor cuando celebró el contratu, si- 
no también que en él padeció leaion ^ • 

41. Loa tutores y curadores» los ca* 
bexaleros, esto es, los testamentarios o al- 
baceas, y cualquieta persona que adminis» 
tre bienes de otra, no pueden comprarlos 
pública ni privadamente;, y si lo hicieren, 
la venta es nula, y;íe8t&n obligados á res- 
tituirlos con el cuatro tanto de lo que va- 
lían, y esto será para eJ fisco ^.. Aceve- 
do ' tratando de este punto, prueba que 
por compra se entiende cualquier acto 6 
contrato en que se transfigure el dominio, 



1 * No es lo mismo el remedio epn^ la lesioa 
por menor edad que contra la que resulta por exceso 6 
defecto del justo preció en mas 6 menos de la mitad. 
La ley 16 tit. 5 P. 5, distingue muy bien, haMan* 
do de los fiadores, la diferente naturaleaa de estos 
remedios^ Es diñcil que no liaya engaño en un con- 
trato con un menor que padeció lesión en mas de 
la mitad del justo precio. En tal caso el juramento 
que se le exija de renunciar los recursos leales, lle- 
va el mismo vicio de dolo. Febrera adikUmado [Febr« 
de 'Fleip. tit. 4 ca(>. 2 n. a4 nota].* 

2 L. 28 tit. 11 lib. 5 de la K; di til. 12 Ub. 10 
de la N. 

8 Coment* sobre la 1. ult* cit. de la R. cit. n* 12 
y sig. 



J 
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y examina ' si la ley citada da la Ree* 
es ó 00 correctoria de la 4 tíU 5 P. 5 en 
cuanto esta permite á los tutores , la com^ 
pra con ciertas circunstancias; y se incli- 
na á la afirmativa contra MatienzQ ^ y Gu-* 
tiecrez^ poniendo algunas excepciones. 

42. No se puede comprar ni vender ft 
los estudiantes, ni darles al fiado, ni pres- 
tarles dinero sin consentimiento>de su pa- 
dre ó del que los tuviere en el estudio ^^ 

43» iUas ventas al fiado hechas aun ^ 
los mayores de veinte y cinco años para 
cuando se casaren ó heredaren, 6 sucedie- 
ren en algún .mayorazgo, son nulas. Ni s^ 
pueden hacer préstamos de dinero, platfi, 
oro ó cualquier otro género, para que ae 
paguen en los casos expresados ^. 

44. Los gobernadores, corregidores, 
sus oficiales y demás individuos 4e su 
compañía no pueden comprar heredad al- 
guna por si ni por otro, en los términos 
de su jurisdicción, pi edificar caB^tf i^i te- 



1 Id. iK 3. , 

2 Gloa. 1 de la L uít« pitada de la Ir /' 'xX 
8 L. 4 tít. 7 lik 1 de la R. ^ 1 1^^ Ví^-^ ^"^ 






\y 



r 



limo n ritwLo z. 

de mercaderíad) oí ÍQtiod«efr ga» 
fitja 4a pena de perder lo quef eomi- 
I edificaren, la»' méroadefiaa y loft 
i, todo con aplicaeíotí al fiMa ^•• 
Los jaeccd duFatite- su oieio d^ 
compirarpor í^ ni pot< otro cosa 
de lo qtte ttiandah Tender en al- 
á,: ni casa, heredad, ni otra alhaja 
n 'el territorio de an jurisdicción; 
pUedfen Vender las que* ^tengan he- 
as dé su padre 6 de alguno de los 
parientes^ á ganado de otra mane- 
íites dé qué té faiibiesev escogido pa- 
inel oficio ^^ y retraer 1a^ que venda 
3' consanguíneo suyo, porque se su- 
ab en el lugar del comprador, y éé- 
los motivos de la prohibición de com- 



3 



6^. Los corredores,* dice la ley *, „que 
pueden cfomprar, ni vender, ni tratsh* 



• • rf ^ 



. li. 6 ttt. 5 V. 5. L. i ÚU 6 lib. 3 de la R. d 3 
11 lib.7delaN. 

2 L. 6 ÚU 6 P. 5. L. 22 tft. 8 lib. 2 de la R. ó 
4 tu. 14 Kb.5dé.laN. 

8 Goift. ^si la hj'lQi'ée Toioa. 12. HdniMs. en la 
tít. 5 P. 5. 

4 Ím. 2S Ut. 11 liW ^ de la R. d L, 4 tUr 6 fib. O 
9 laN* 
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en meilcaderías de cualquier calidad que 
sean, por si ni por interpueaíasipFrsQDas^ 
oí ia3 piftedan ;t6ner:Bíeodo propias su jraa,- 
para vender, so pena cíe que por cada vez 
que cualquiei!á de ellos lo . hiciere, pierda 
las mercade^riedy >' mas, caiga en pena de 
diez inil maravectter; aplicados j^r terciait} 
partes al fim:o, jur^ y. denunciador. Y que 
ninguno de tos tales corredores pueda 
comprar por /si ni por i nterpósita persona 
•cosa alguna di9 las que se dieren á vender 
á otro ícorrédcir, m pii^da dar ó vender un 
€orredoi\ á otro las ique se hubieren dado 
para que éLvénda^ y por cada, vez que > Jo 
eofttrario hiciere alguno da eUoa, caiga en 
-penaide diec.iniJ: maravedís aplicados eü 
misma forma/^ » . : : j . 

AHé Loa ropavejeros nada pueden bbm- 
>pi*ar>eii almoneda por j»v qí por interpues* 
4ai persona,^ bajo la pena por /primera vez 
de perderlo que -compren : por segunda 
ve? fimppniaja lejr )a p^na derci^^ ^<>* 
tes * ;* pero .^^i^te F<4brerc> K ^i^e^^Á 'ya. 
DO S0 obaBrvaba# .^ , . . 



48. Los clérigos e^tán priv^j^ ' a ^' 

1 L. 17 tiu 12 lib. 6 de la R- d i U ^ \y 



2 Féhr. de Tap. tit* 4 t^ap. 2 o. % 
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recho canónico ^ y por el cítíI * de com- 
prar y Tender por vía de negociación, ya 
aea por ai mismos ó ya por medio de 
otros. 

49. Ninguno puede recibir por com- 
pra, trueque, empeño, dádiva, encomien- 
da, guarda, ni en otra forma, joyas ni 
otrar cosas de esclavo, ni de esclava, bfan- 
co ó negro, cristiano 6 no cristiano, natu- 
ral 6 extrangero, bajo de graves penas, á 
no ser que tenga consentimiento de su se- 
ñor ó sea comerciante Mcibido por tal ^ • 

50. No se pueden comprar trastos de 
casa, paja, leña ni otra cosa, aunque sea 
de comer, á criada ó criado de servicia, 
bajo la pena de ser castigado el compta* 
dor, como encubridor del hurto ^. 

51. Ninguno^ puede comprar alhiya en- 
teramente suya; paro si no lo es en el to- 
do, vale la venta en la parte agena, y tam- 



1 Concil. Trid. sess. 33 de r^rm. cap. 1 BuL 
Apo9íoliem tervIiuHM dé Benéidicto SjíV. 

3 L. 46 tít. 6 P. 5 Acev. «ft la I. 7 tk. 18 lib. 9 
déla R« 

3 L. 16 tít. 11 lib. 5 de la & Ó 16 tit. 1 lib. 10 
;¿deja N. : . « . , . \' . ' ^' 

4 L. 6 tiu 20 lib. 6 de la R. ó 6 tiU 12 lib. 10 
delaN. .. •■ : .-/ .i . • .: 'l i 



■w^ 
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bien la del derecho ó servidumbre que 
otro tenga en la propiedad del compra* 
dor ^ 

52. * £1 rey de España Carlos III 
mandó ' en ITOS, que por ningún caso se 
admitiesen instancias de manos muertas 
para la adqoisk^ion de bienep; y el rey Cér« 
los IV dispuso 3 (a) en 1795, que con el in- 
variable destino de extinguir los vales rea- 
les, se impusiera y exigiera un 15 por 100 
de todos los .bienes raices y derechos rea- 
les que de entonces .en adelante adquirie- 
sen las manos muertas de todos los reinos 
de Castilla y León, y demás de sus domi- 
nios, en que no se hallase admitida la ley 
de amortización, por cualquiera titulo lu- 
crativo ú oneroso, por testamento 6 entre 
vivos &c. ♦ 

53. * En cuanto á la adquisición de bie- 
nes por extrangeros, téiúse lo. dicho en el 
título 2 libro 1 números 14^ 15 y 16 ^ • ""^ 

1 lTís tit. 5 p. 6. 

3 L. 17 tit. 5 lib. 1 de la N. 

3 L. 18 de los tnismoa üt y lib. 

(a) ^^éase sobre el derecho de anÉi^w. -.-.Vot^^*" ^^ 
ta que está al fin de este Otulo.* ^\»^ ' 

4 • Las tierras . repartidas á ítm ^iS^^ ^. 
y pobladores y á sus deéKsendientes, \^ ^^ fi¡^^ \ii 
dono á iglesia» monasterio m personi^ ^Xa^^* b^^ 
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54. CONSENTIMIENTO DE LOS 
CONTRAYENTES. Niogimo puede ser 
precisado á vender sus cosas ^ ni áecNoi* 
prar las abenas; y si para ello se le obli- 
ga COA vioJencia ó :miedcí grave que pre* 
eise 4 un varón constaatev iá Testa será 
aula ^. .Pero en algunos caisos puede. ser 
obligado cualquiera á copdpvar y Tender, 
y Taldr& la compra y tenta; Por' ejem- 
plo: I."". Cuando hay ^escasez ^e masteoi- 
mieofeos precisos para ia Tid^ á otro mo- 
tiiíoett que se interesa la iitUidád públU 
ea; paes entáaceg la .a«ioridad raspiscti*^ 
va .tiene facultad- és eompelér á* los due«. 
Sos datalesi mantenimieatos á wéuderhs 
pdr BU i justo. precio^ dejándoles los nece« 
sarios para su» lamillas .^«^.3¿'' En favor de 
la religión, como si una heredad eS' ne- 
cesaria para la consfroccion dé un tem^ 
plo^. hoápital &c» 3;'',En laTor- de la li- 



jo la pena de perderías (1. 10 iit*. 12 li|>4 1 de la R. 
de Ind). Sobre las v^tad de lo^ bienes de los que 
se llamaban indios v^se^ 1a 1. Ú7 ti¿ 1 lib« .^ de la 
R. qitad^ y lo que se. ;dJ99 jso^p. l^tg eó ^L tit. 7 lib» 

1 n/23*' ' .'/• ..-: ... /.j", í "■ '. ; 

1», In 3tit. ?P. 6. . \ , 

^ 2 JUL* 3 y 57;ti¿ 5,RÍ, , . ^ 
3 Gofa. lib. 2 V(^í caif.. 2 n, 51 y. eiUi Aylloiu 
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bertad, ¥• gr. si un siervo pertenece á dos 
indiyiduod, y uno de ellos lo quiere ma- 
iiui;nitii;f e\ otro está obligado á vender sii 
parte >• Hermósilia^^ pone otros varios car 
apa* ^ La cpnstitucion federal de loa Esta- 
dos^Unidojs Mejicanos ^ previene que si 
en algún caso fuere necesario para a^un 
obJQtp de conocida utilidad general tomar 
la propiedad de un particular ó corpora^ 
cien, no lo podrá hacer el presidente d€| 
la repúl^lica sin, aprqbacion del seiiadp^ y 
ep ^9\;ls rjecesps d^l consejo de gobierno^ 
ipdemnizaQdo «fiemprqá la parte in^eresait 
da áji|icio.de bpinbries buenos eljegidoat 
por iBJ/a y .el gobierno. * . 

,^5.« /En Quanto aI dolo 6 efígañp en l^ 
venta,, qs pf^tisp. 4[li8linguir los casos., Si 
el vendódQr c^tjaba determinado á vender, 
y elc^mprqdor 19 et^a^areyencubriéndqle ala- 
guna cqsqk de, l^ qm pertenecen á la here^ 
4fi4 6 á l^cpqa j)€ndida^ cí-ect 

0011 engaño que algvnas Qosas pert^e^^^^^ 
á la heredad que:\estehcm en pod^^ j^ olgu'- 
ÉUf eran d^cUes de t^cérar, y quQ htf^.^^^v 

didasj la venta vale; pero el c^^^^ Ájifi ^^ 

1 LL. 2 t¡t. 22 P. 4 y 8 i\xl^ Jf í^^ 

2 En lal. 3 tit. 6 P. 6. "^0^ - \, 

3 Art. 112, restriccioa 8. ' ,^ n * ' 



\ 
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Migado á enmendar el engaño^ de suerte qne 
él vendedor reciba el precio justo de la cosa 
vendida con sus pertenencias que fueron en* 

flatosamente encubiertas. Pero si do pensa» 
a vender, ni conocía lo que vendía é igno*» 
raba su estimación, y vendió movido de las 
razones falsas sugeridas por el que desea- 
ba comprar, en este easo se podrá rescin*. 
dír la venta, aunque no haya sido hecfaa 
por menos de \o que vale la cosa ^ • 

56. El error impide tambied el conoci- 
miento. Puede ser esendai-ó-nceidentaL Ua* 
maremos error esencial al que consiste en 
la esencia de la cosa misma, v. g. comprar 
latón por oro ', ó en el individuo, v. g^ 
si el vendedor dijese que babia vendido 
tal viña, y el comprador que había enten- 
dido otra^; 6 eñ los principales atributos 
de la cosa que - sin olios nos es ente- 
ramente inútil: V. g;* si compramos como 
sano un caballo mancó.,. Será accidental 
el error que coRSÍéle en circunstanciatt 
accidentales de la cosa. f¡l error esencial 
anula el contrato ^« Ét error accidental 

1 Véase la L. 67 tit. '5 P. 5. 

2 L. 21 tit. 5 P. 5. 
8 L. 20 tit. 5 P. 5. 
4 L. 21 tit. 5 P. 5. 
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I|Ol . lo . aouia; > pera da t accioD « al ^que ar« 
r6 paraqae 86 le restituya iodo lo qte^vato' 
de inéBoa la comi. Si el error -^reeii^ki 
nedida de an imrreDO ^e« resultase' tener 
0iae 6 miBQB eateasion de la ^e^M ex- 
presó al tiempo de la Teota, esia eeria Vá* 
Udaf pero ae puede^ dudara sf .ae4ebe vaU 
terar el preciOt 8i^el terreno ae vendió 
considerando en jnedida, habrá lagar«laQ<« 
mento.ó diminuciendel preció; pero no lo 
habrá^stse veiKlió sin aquella caUdad. Esta 
opinión se fanda^ no en leyes patnas que no 
las hay. para el caso, sino en la jastieia de 
las renanaa que ^adoptan >anfo<^ autores* • 

&7. OBUGACIONESYACeíONES 
QUE NACExN DE ESTE CONTRATO. 
Es obligacioo del vendedor manifestar los 
vicios <ie la cosa viendida. Lo es lambien 
entregar la cosa^vendida^» y mientras no lo 
bace, no tiene acción para pedir el precio. 

58.^ Es 4>bligacion deL comprador pa- 
gar el precio contratado. Si no lo paga^ 
ni el sendedor quiere esperarlOf no se \e 
transiere el dominio de Ja f^oBi^ rendida» 
aunque baya intervenido tri^^^^o^^^* 

1 Oom. t Var. cap, 2 n. 16 ^ ¿A^' Ptsc** 

{IMMf« Gap. 8. ^\ C 

9 L. 46 tít^28 P. 5. 
TON. n. 



S9* Dé lo dicho sé iofiere: queden esto 
eontrato la comodidad es igual p^traam^^ 
húB contrayeatea, y por lo mismo segoa la 
ngla 86giioda de las que.pttBioiofl en el tí- 
Uilo 9:0. 34, QDó y otro eaiaráii: obligados 
al dolo, y á las culpas lata y leve .^ • - 

60.: Como este coutrato ee büat^ral^ 
y-uacendeél dosaeciones que aoii directas^ 
porque, nacen desde el.pi3Deipio,:y por ior 
naturaleza misma del tconirató.> 'JSstas ac«» 
cioneá tienen nombre, pc^rque el contrato. 
e8.n<»iinado y se llama de compra y vmila^ 
La de. compra es la que tiene el eomprador 
para conseguir la cosa. La de verUa es la 
que tiene á vendedor para que de lapa- 
gü€L el precio» . 

6L La acción de compra se da al com* . 
prador óá su heredero, con tal qué haya pa- 
' gado el precio, contra el vendedor 6 su i)e- 
rederoi pero no contra tercer poseedor, por-; 
que es personal. Su electo es íoonseguir to- 
do lo ^é sedebeenvirtad de este contrato. 

62. La acción de venta éé da al vea-» 
dedór, cuando ha entregada la cosa, 6 á 
su heredero contra el comprador 6 su be- 
red^o á ef)ecto de coriseguir todp I9 que 
se le debe por este coqtrato. 

' 23tiU5P. 5. 
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63» Hay otras dos aceioDeB peculiares 
del comprador, que son la redhibüaria, y 
la esHmat&ria 6 quattíi minoris. Lá prime- 
ra se da en la venta de bienes ^ue tie* 
iien vicibs ó defectos que na se manifes* 
taron ai' cnmpradoi. Ec^e puede intentar^ 
la contra el vendedoi^ dentro de los seis 
meses primefos* siguáentes á 4a celebra- 
ción de la renta. Su efecto es que el con- 
trato se rescinde y se deviieliré el precie 
al comprador, de<vohiendo este la cosa 
4ida.^ 

64. ' Si se pasare el término señalado^ 
sin que él comprador intente ía acción red* 
liibitoríd, la venta queda válida; pérO pue- 
de intentarse dentro)de ios seis me^s que 
sigile la srccion' esiimatoria 4 quanti mino-' 
m. Su efecto es que el vendedor devuel- 
va lo que vale de m^nos la cosa vendi- 
da, por el defecto, tacbá ó vicio <iue ocul- 
tó. Según lo dicho, pasado el año s^^ P^^* 

\aB 



1 L. 63 tit. 5 P. 5. 

2 L. S5tit.5P. 5. 
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pradpr renunciare las aceioDes refejridas 
no. podrán iotentarse * • (a) 
.65» Gregorio López ^ dice que loe pía* 
2^ reTeridoe ne cootarán desde el dia d^ 
la venta, si en ese dia lleg4 á >oQticíaB del 
comprador el vicio .6 defecto de la cosa, 
y se funda en las palabras del principio 
de la ley ? que dicen; ¡mego que el compruim' 
dar íq eniendiesei. pero l4t núsoiiv ley dice al 
•fin; Éste tiempo .de hs «eift fneses é d0Í ofto 
fobredieho se debe com^MmtÁ e&nkur desde pí 
dia que fué fecha la vendida. 

66. La l$y ^ hal>lando> de bienesi rai- 
ces dice, qu^ cuando el q«e vende casa 4 
torre' que jd.ebe servidumbirei calla esta es#» 
ga^ siDbavisársela.al ooiniHrador,, puede es^ 
te deshacer la yenia^ y está tenitia el wa^ 

• . » ' * ■ 

• • . , ... 

^ 1 L. eetit. 5,p. 5« 

[a] * Las leyes Gf; y 65 tit. 5 P<^ 6 hablan h 
prímeray de casa ó torre que deb^ servidumbre,, y do 
tampo que criase malas yerbas dañosas para las bes- 
tias que las pttcieses; y^la segunda de bestia que til* 
▼iese algiina mala enfecmedad* ó tacha por bk qoe ^nu 
liese menos» Peio de «stas dos leyes sacan los auto* 
res las acciones redhibitoría y estímiatoria en la venta 
de toda clase de bienes. * 

2 Glos. 11 de la I. 65 tit. 5 P» 6. 

3 L. 65 tit. 5 P. 5. . , , , . 

4 L. 63 tit. 5 P. 5. : . : ; • • 
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dedor á devolver él precio con tos é^Oús^^ 
menoscabos que le hubiere céus€uto¡' ¥ ituo*^ 

Sie no habla de la acción estknatbria^ 
régorio Lopez^dice que el cOilit>t^dof 
Íioede elegir esta 6 la redbibitoriai y qué 
09 daños y menoscabos se pagaián ^i el 
vendector tenia noticia de la cargic coando 
▼endió; pero no, si la ignoraba^ á no ser 
que la ignorancia fuese supinia. 

67. Hermosillti 'dice que en las Tétitas 
de bestias ño solo se debe yolrer pOr él 
vendedor el precio como manda la ley' 
en el caso de la acción redhibiloria, si-« 
Bó también los danos y menoscabos, c(^ 
roo en Jos bienes raices. La ley^parecé 
que exige, para que se den las aceíófies^ 
que el vendedor sepa la enfermedad ó ta- 
cha de la bestia, pues dice: Si lo ^súbe el 
vendedor^ pero Gregorio López y Hermo* 
silla ^ juzgan que no éa necesaria aque* 
Ha circunstancia^ sino qiié la ley \^ pone 
como por ejemplo^ ' Este mo¿o 00 péngaír 



1 Oíos. 4 á la 1. 69 tR. (^ P. 5 . . , 

t En la misma ley. • ^ '^ ; . 

8 L. 66lek.5]P^l ^ 

A- La misma. ^•'^IflO^ 

h Grag.Lop. giba: «4111/^ ^.^. 
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eo conforme 6 una ley vomaon^Q^ tiea^ 
biMpc^ fundamentos* 

Wv EVICCION Y SANEAMIENTO. 
l»d compra y Tenta es elvcoetratiO en que 
ocanre pop mucha msf Gropueneia I4 neceii^* 
jlli(i4éiajeoíecim. hsla eBíJ^^p&ramn^que 
$e ha^m jf^icio de algias cos^ propia^ fuir 
iémdfih al que la ad^uwioi eo^lfi^ümo Httdo. ? 
^ 69. El vendedor est& : oMigadp por la 
jUMturfilessfi del contrato á bac^er stgur^ sá* 
pafjfirpfcctiva al comprador ría ajbeja que 
le vpq4c« avoque no se exprcse^al cip^lebraf 
]ft.veni^ y pu^de ser compelido á ello, 
aivn(O{fie::paet0 lo coatc^trio/ E» c^so de 
ple¿$i^^ sobre Ja. cosa vendida,^ el comprar 
jioi!4el^é requerir }udÍQÍaJip^nleul vende- 
4pr;AiveQdedores aporque siendo muchos 
liehe^:^iri{itk>s á toaos)i i^Jo menos ánites 
jde la pul^iicacion de probanzas, para qu9 
leng^ ^ernpo de pr,oducir ks;suyiks« Si ha 
muerto el yendedor, puede requerir á, su 
lier^d^ro 6 heredéroa ^ • Los qqe seaQ res- 

1 L. 1 §• 2 de <Bdiíe4ie» r : ; i. . ; r 

2 Pet. Greg. Hb 25 Sifntagmi jur, capí 22 n. 6. 
Pichard» in § Sifinium 6 lib. ^ Ins^t^de iqfic^ JÚ^íCm 
n. 121. Ferrar. Bibliot. palabra JSJotcf^.. i,,. > }v 

3 rIX.32, 85 y vSé íit.^5•JP. 6. .. V* -i ;, 

4 L. 32 tit. 5 P, 5. 
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ponsables'dé la evicoion^ ñudo iaaiíwqiMi- 
rtdba''coQfornH):'& derecho, están obliga» 
■áoB ' 4 defend» & «U' coita a] comprador, 
Inita dejarle ea qaieta y pacífica pñeatoB, 
goce y uiufroCto de<la cosa Too^i^a. Y 
si^noi lo pudier«o consegiíir, eEn&n obliga^ 
dos al aatf«amimt9, que canaiste «c dar al 
comprador otra cosa igual en todo é Aa. tjot 
ie- habían vendido,' ó resUtiHrle «1 ipréeio y 
reintegrarle de loa costas, gantós, perjai- 
«tos y : menoscabos qae bubiero «a'frido. 
Heraioulla' 'pone varios casos en qae es- 
tá ót^tgado al veiid«dor &' la eviccion,' auni 
qúenóaa le haga saber el pleito.. 

70. . :£1 : veifdedor de buena fe no está 
^tigedo'-á la 'eTtcciOn y saneamiento en 
ioa:oa8e& siguicittcsi Cuando el comprador 
compromete ol pleito en arbitros sin con- 
«eútiiDieoto deI:vMv^dor. Cuando decae la 
posesión por culpa del comprador, ó este 
pierde 6 desampara Ta aHiája; ó no ape- 
la de la sentencia que le es contraria, no 
estando presente el Tendedor; ó no se va- 
te - de la prescripción, si puede hacerlo; 
6 consiente que la cosa se haga eeleetás- 
tica; ó cuando la venta de la cosa se hi- 

1 £« k I. M dt. 6 P. 6 gloa. 3 an. 6 n. 76 al 94. 
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ao iMt8ii4o^)ag*iKlO''el vendedor^ 6 esto la 
peitlí^^al juego '^j Mea p¡aB Gvegwio Lo- 
pez y HarriioflUlireoD dé eeaiir» 'que ee*^ 
ticrfle enliMde^ « el juegos» de loe prohilit<^ 
do«« lit'ley ludria del de ' tablas óvdadMu 
Cuauéo' el jues dieire teutonoia iojuaui á 
aabi0iidaa Hsoirtra^eiicojnpfádori ao« está 
ebügaéa ei veadedor a:^ safteamieoto^. sb» 
ao el juex^. Gregorio. López,/ Heraiesfr» 
Ua y 'CofcanrnTÍae r^^o|Hiiafi que lo ous^ 
mo deb^ mtendeíae ai la senijcfieia fué 
injusta* por ígaoraocia/de) juez, y el pvi«f 
mero, aaca sus ráaoaes de la ley 34- 1» 
tu lo 22 Partida 3* Taoipoco está obli^ 
gado el comprador por caso superreiHBJio 
te^, ai cuando el soberano se apoderada 
hk albaja^HUiique esto tiene limitaeionest 
ni ctiaiÑlo Tende todo el derecho que tie«i 
Be á'losbieMS del que 16 instiluy^ln» 

1 L. S6 til. 5 ?• 5. Gaam. de mncé,. ^qsmtíU S9b 
40, 41, 42. Übbarr. lib. 2 Var. cap. 17. Aylloa lOh 
2 Vdr. cap. 2. 

2 L. 80 tít. 5 P. 5. 

. e Gng. Loj». fios. 19 *á la L IMT tüj 5 P. SL 
Herroos» en su adicim Cobanr. lib» S For. oajpr IT 
n. 10. 

4 Gracian. Diseeptfar» cap* 520» 

5 L. 37 tit. 5 P. 5» Herroos. en ella gloa. 1 n* 
6 vers. Limita 2, Amor, BifaUou piJabra JMotífi» 
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redwoy y mié fallida algnlia poicion éé 
^loa^petQ si €8to aueede eon toéoa4o« l»#- 
QM, é BU mayar parte^ entánces debe sk»* 
Jiearips; y k> propio «nitita en losarteii» 
4aaiiéiltOB,í:Ottaado Mr i^nde taranta*^ 
wia iieredad. ú dtfa oósa^ y koda ó la ma- 
yor parir saáe laltida^ ^ Pat ültimodio tiene 
Jagar la-^evkcíoii, .doamla ser pacta expre*- 
aameateqiie DO la<haya«;> 

31 • Ticaeiiigac^la eviecioii en loa ar» 
fféiidanieátiMrS.en>te8 piariimtas^i en tm 
da^ioa pOK.pagb dei^dnodá ^, en loa juít- 
«io8 diráorioa ^. -J^a. hsy ^ previene qné 
-en laa dt^iaioaeB de hennoiaa que Be ba^ 
«eo JEUito> juca, aiende este á las partea 
que SBi.afiaiiaeb anfituamente la eTÍccioii( 
pero qae^ esta fao tendrá lugar cuando la 
¡iiirision >ae Usieres por el mismo padre é 
Mstaéprr . Gregot*io Lopea^dice que esto 
.• • • ' _ ' 

. 1 L«84tit4aP.i6.: 
2 Quzai^ áe emcHone tfo^wi. 24 q, 2* 
8 L. 4 tit. 6 P. 5 Guzm. qu(B9l^ 2d ^^ ^ Oorsu 

2 Var. cap. 2 n. 88. ! . ; 

a Gom. 2 Var. cap. 2 n. 8sL ' ^ f*^*^ 
a. 6. "^ ^^* 

6 L. 9 tit. 15 P. S. >*^ ,^ : 

7 simu a á üu a«t* i(^s« 



N 



\ 



\ 




Bo m' entienda cuando comrtafe .qne el 
tentador <iiii80 la igualdad entre eua he* 
rederos* Y con man razón debe iioiitar- 
ee al caso en que el hijo quedase perju- 
dicado en su Intima por falta de laevic* 
cion. Habrá lugar á* esta en las transa- 
ciones 6 concordiae, cuando á uno de los 
que transigen se le dio, porque transigie- 
se, alguna cosa no Jitigiosav ni compren- 
dida en la.tránsacion;.p0ro no cuando la 
cosa fuere de las que eran objeto * de la 
transBcioni » *En la dote habr&' lugar á la 
eviccion,* si la cosa se ^lió estimada con 
estimación que hizo compra^ 6 ef»pez6 por 
promesa que causo obligación en el pro- 
mitente, ó el dotante fué el padre c^ti^«> 
ae obligación de dotar ^» La eyiccion tie- 
ne lugar en todos^los contratos onerosos» 
•Noxompete por lo. regular á los. que tie«- 
nen las cosas por título lucrativo; pero 
sí les compete algunas * veces; por ejem- 
plo, habrá lugar á ella respectó del lega- 
tario á quién se legó una cosa en gene- 
f alj y babiéndqia reoi^íido de. la testamen- 
taría se le quita por alguna persona, pues 

1 Gom. 2 Var. cap. 2 n. 38. 

a Gustn* quaest. 8S« Gofn. ZVúri, cap« 2^ n..37 



«ntóncea deberá dársele ot^a ' . Lo misr 
mo Bucederá p;enipr^ que el que adtjui- 
)rió la coBa po;r tituló :liibC|'atÍTO tieoe de- 
recho á pedirla de nueve á BU equivalen* 
te. Puede verse & los. autoreB ' que tra^ 
tan : por éxtepso de eeta materia de evtc- 
cion. 

72. CONDICIONES Y PACTOS QUE 
SEPÜEDEN POPÍER EN ESTE CON- 
TRATO. Lfi Topta puede celebrarse en 
el lugar. donde e^tá la alhaja 6 en otro, eo 
praBehcíao ausencia dé ambos contrayen- 
tes» con escritura 6 bíu ella. 

73. Si sé pacta qi^e . ha de haber esr 
entura, el contrato no se .perfecciona, Üasr 
ta que aquella jse otorga, y entre tanto pue^ 
de retractarse cifalqiúera de los contrar 
gentes. ,, ". 

74. ,Lpinispio sucederá: si la venta se 
celebra con alguna condición saspenaW^ 
y, g. cuand9,iínQ vende su casa ep tni^ 9^ 
.sos, si dentro de un aSo, nn h^ltate c^^^^!^^ 
dé mas. > . *. 

. 75. Luego que,el contt^.' -e. ¥^^^^ 

1 Guzni, quMtI. 37 n. 8. fek CUÍ^ 

Jíigetto lib. ai tit. 2 n. 11. V -O j*- «* 

8 Goin. 2 Por. cap. 2 n. a' ^Ví^ ^-í*^ 



eiona, ninguno de los contiayentes puede 
Iretractarse, Í9Í no es qué se conrengan en 
disolverlo 1 . Y es tan estrecha la obligación 
que tienen de cumplirlo, qué aunque alga-» 
too de ellos sacase carta del rey para des^ 
hacerlo, esta no valdría, y el contrato que* 
daría subsistente*. 

76. No se necesita para la perfección 
del contrato que intervenga la señal que 
se llama arras^; pero sí las hubo y se pu« 
sieron como una pena conrra el que se 
arrepintiese, las. perderá el comprador, 
cuando él fuere el inconstante; y si lo 
fuere el vendedor, este las restituirá dobla- 
dás^, y en ambos casois quedará sin efecto 
el contrato. Mas si las arras se dieron pot 

Íiarte del precio 6 en señal de quedar per^ 
écto el contrato^ ninguno de los contra^ 
J^entes se puede retractar, aunque consien* 
a en perder las arras. 
* T7. La venta se puede celebrar '/niro^ 
mente 6 con conátcioñ. Se' celebra puramen^ 
te, cuando se da al contado cossL cierta 
por precio déterntinftdo.' Con condunM^ 

3 L. aitít. 5P. 5. 
■8 L. 6 tít; 5 ^; 5. • ' ;> '• 
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cuando se hace bajo de ciertas calidades 
permitidas por derecho que pueden lla- 
marse pactos añadidos., 

78. Los mas notabíjes que se usan en 
^te coiítratQ Bon. el de retrovendendo^ el 
comisorio y el de adictionü in diem 6 de 
adición en día 6 señalamiento de día'* 

79.^ El de refrov^idendo consiste en que 
la venta sé. hace coa la precisa condi- 
ción de que para dletérmínado dia ha de 
restituir el comprador ,al vendedor 6 á 
sus herederQa ía cosa vendida» según lii 
recibe, sin. deterioro alguno, y é. éi se le 
ha de restituir el precio» Entre tanto, no 
hade poder gravar ni enagenar de ninguQ 
modo la cosa ven^diik, y si lo. biciere^^es 
nulo. , . . ., 

/ 80. $e. diida á quién corresponden en 
«ste pacto ]p9 irutok pendientes al tiem- 
po de la retro venta- Unos, dtceq que al 
que redime pa^gEÍiidó ios gastos. Otros, que 
ie han de . prorratear; ek^tre el 4^omprador 
y el vendedor,, deducidos lo^ gastos. Es- 
ta dudo tiene, lugac ouando la retroven- 
ta se hace por el mismo precio que la 
i[efitat«piiea ai hn de a^r pior otfOt ae ea« 



1 LL.8a,iO,48,tit.5P.(». 
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iimaráo los frutos pendientes para com« 
potarlos en el precio >• 

81. El camisario es aquel pacto por el 
que se obliga el comprado^ á que si no 
satisface dentro de cierto plazo el precio 
de la cosa comprada, quede por el mis- 
mo hecho la renta nula, se tenga por na 
tr&nsferido el dominio, y pueda el vende- 
dor qaedarse con las arras que se hubie- 
ren puesto, en cuyo caso el contrato no 
Valdrá; 6 puede exigir todo d precio, y 
entonces subsistirá el contrató; pero una 
V^z hecha' por el vendedor la elección de 
uno de ^stos extremos, nó puede revo- 
carla^; 

Sí¿ Los frutos de f a alhaja vendida con 
pacto comisorio pertenecen al vendedor, 
con tal que este devuelva las arras 6 se- 
gal, y pague los gastos dé labor y reco- 
lecciob de los frutos; Si la alhaja padece 
deterioro por' culpa del comprador, mien- 
tras la poseyó^ está obligado á . psi^Bf et 
daño^« 

83. De los diferentes efectos ijle ^e 

1 Véase á Hercios, m íá I^Us tít; 5 P, d^^glos. 
9 n, 5 al 11, y á los autores' que ciUu 

2 L. 88 tit, 6P, 6, .. ^- 

^ La mismaley. ' ' • v- 
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cíHíltfata por palabras diroctaa ú oblicuas, 
ae traía, en el tít. XII« 

84. £1 pacto adiciiüms m díem, de adi- 
ción en día, 4 seanalamieato de día, es una 
convención: de ijue si el vendedor hallare 
dentro de cierta tiempo quien le dé mas 
por la cosa vendida, la podrá vender á 
este ipejor cdmj^rador, quedando sin valor, 
kt otra ventav En virtud de esté pacto de* 
be el comprador ^ restituir la alhaja como 
la reeihióv y el vendedor restituíríe el pre* 
ció qGe48e to diór por ella,: y el valor de 
las mejoras útiles que tenga; mas no el de 
las precisas para su consertaoion. £1 comr 
prador con quien se hÍ2o:el pacto de que 
hablamos, tiene el derecho de preferen- 
cia por el tanto que otro diere,, y 1 api so 
le debe dair nloticia de las mejoras que otro 
ofreciere. Sé requiere ademas para que 
este pacto ¿esi^ válido::. . 1.^ Que- el -mejor 
comprador no* sea hijo ó sterva del vende- 
dor ú;Otro qué pojase el precio engañosa* 
mentes 2.'' Que la mejora que-se ofrece sea 
por la alhaja considerada segun lá recibió 
el primer comprador, sin mejoras ni au- 
mentos. Faltando cualquéra dé estas cir- 
cunstancias subsistirá la .primera ventad 

1 L 40 tit, 6 p. s. 
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85» Sobre la pertenencia de los frstoi 
de la alhaja en este pacto, Téaae & Hermo- 
silla' que trata de eoociliar los diversos pa* 
ceceres que hay en este puntOb ^ 
, 86. Él pacto, de que «aaoosa. enpe- 
fiadaí si no se redime dentro» do otertvi 
plazo qwde vendida al acseedoy- por¡ el 
justo precio que lenga al fin. del fdaso, 
es válido. Pero no. lo es elide, qee^ aie que- 
de el acreedor con la cosa por aedor 81900^ 
lio que di6» cuanife lar reeibi6 4 peooe^ 
Este pacto reprobado suele llamarse ta»* 
bíea cofuúorio*' 

87. CAMBIO O PERMUTA. Por ia 
mucha aeiBejanza que tiene este ecntímto 
con el de compra y veatay habJaieoios <ie 
él aquí bi^OTementey y de loa detaasÍAB^^ 
minados, como'se jiaoe en el libro ¿&\(^ 
Partidas. Cambio es^ dice la lejr '« dar y 
Qtorgnr una coea señalada por. otraJ'^Se di« 
ferencia de fai venta en. que por esta se 
da precio en dinero de c<»ita4ov y pos el 
cambio no^ siaó una con por otra ^$ f 
en que la wfita es yáUda «noque isea de 

1 En la L últ ciUnn. 15 yU. 
a L. 41 tit; 6 P. 9. 
a L.lüt. 6F. a. 

4 L. 1 út. 11 Ub. 3 del F. ft* 



iííi cosa ageiía en los términos que se han 
\BsA dicho en su lugar, lo que no sueede en el 
m ciimbío' *. 

88, Lia ley ' dice que son tres las es- 
i m pecies de cambios L Cuando se hace con 
I of pro/nettntiiento de lo cumplir: II. Con pa- 
fit labras simples, sin que haya promesa, con« 
é viniéndose los contrayentes, aunque no es« 
rf ten presentes las cosas y sin entregarlas* 
$f III. Cuando ademas de la convención se 
# verificó por ambas partes ó po^ una de 
$ ellas la entrega de las cosas. En los cam- 
bios de la primera especie dispone la ley^ 
que ¿ ninguno de los contrayentes le sea 
permitido * arrepentirse contra la roluu* 
tad del otro; y que el qué no quisiere 
.cumplir, debe pechar al otro los dafios 
y menoscabos v^iie le viniereti. Lo con- 
trario dice respecto^ de los^ cambios de la 
segunda especie; pero Gregorio López* 
se inclina á que deberá suceder io^jn i s- 
mo que con los do la priinera,* en Virtud 
de lo dispuesto por una ley recopilada^ 

1 LLv 1 y 4 tit. 6 P. 5* 

2 L. 1 tit 6 P. 5. 
8 L. 3 tit. 6 P. 5. 

4 Íj^Ios. 4 á la 1. últ. cít. . 

5 L. 2 tic. 16 liU 5 de la R. ^ 1 tit. 1 lib; 10 
TOM. n. 10 
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aobre qo9 valga Ja oblígaoioA en ciial<)aier 
manera que parezca que uno quiao obli- 
garse á otro. De loa cambios ae la ter- 
cera especie dice la. ley de Partida úljti- 
ipaipeute. citafla^ que ai habiepdo cmapU^p., 
dio el i|iM> DO quisiere cumplir el. otrO|. iod* 
dr& el primero la elección de recobrar lio 
que di6» ó demandar loa daños y menosr! 
cabos al tenor de lo que jurare, con ^ 
tasa del juez. Lo mismo ^§tá . dispuesto ^ 
respecto de. 1qi9 otros tres cootrato/i i^np^ 
mina.dos» 

La real cédnia de J24 áe agosto de 1795 
que es h ley 18 tit. 5 lib. 1 de la iV« 
y trata del derecho, de amortis^acion,. se 
comunicó á los. que se llaiiíab^ domib-* 
nios de 4^lnérica en otra real oéflula • ex- 
pedid;^ por el consejo de I^ndia^ 4 2 de 
novienbre de 1796 en virtúfl de. rea) or- 
den de ^7 de diciembre de Ílí95para la 
exacción (son. sus palabras^ del guinde por 
ciento de todos los .bienes .y derechos rea" 
les que se amorticen q etíraigagí 4^1 comer'- 

de la N« 

1 I4. (tU. tit. 6 P. .9. 
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ctot en loa tírminaa nma adaptables 6 aqtte^ 
lias reinos^ 

Ea bando del rirey dado en eito capi«« 
tal á 2a de abfilíide 1606 ae publie6 lo sr^ 
guiente« 

,,La jiiotii Jttperíor de real haeienda con 
aadiencia del ar¿ fiaeaJ de €lla, y previo 
informo de Ja.direoeion general de adua» 
fias, ha be€ho >(en acuerdos de 33 de agocK 
to de 1803^ 9 dli febrero de 804 y 26 de 
abril de 80& sobre dudas ocurridas acer*^ 
ca de la legitimidad del cobro de 15 por 
100 de amortizacioD). las declaraoiones si** 
guientes» 

9,1,* Por fundaciones piadosas que es- 
tán inmediatamente bajo la real protec*' 
eion^ se entienden las fundaciones cu>ob 
bienes se administran por sujetos que nom- 
bre ia potestad secular con sujeción á las 
órdenes de la misma potestad* 

^2/ Si la mano muerta da en enfitéu* 
sis, ó arrienda sus lundos por cierta. pen* 
sion, no se ademlael 15 por ipo de amor« 
tizacion, porque la mano muerta ningún 
derecho real adquiere en el caso; antes 
eaagena temporalmente el dominio en loa 
frutos del fundo* 
. ^t* Tampoco «e causa el í5porÍCM> 
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de amortizacioD cuando la mano muerta 
Teude sus bienes raices, 6 derechos rea« 
les^ porque entonces estos bienes en lu- 
gar de substraerse del comercio, entran de 
nuevo en éi. 

,,4/ De las permutas, 6 cambios de bie- 
nes raices, 6- derechos reales que entre 
8i bagan las manos muertas 6 con algún 
secular, se cobrará en todo evento el 15 
por 10(> de amortización de los bienes qiie 
van á la mano 6 manos muertas; aunque loa 
bienes permutados sean iguales en valor, 
porque la real cédula de 2 de noviembre 
de 1796 expresa y terminantemente pre- 
viene se haga la exacción del in^eado 15 
por 100 de las mismas permutas 6 cam- 
bios; entendiéndose la propia exaccíoa 
en calidad de depósito, ínterin el rey se 
digna determinar Ip que sea de su so- 
berano agrado, en vista de las reflexión 
oes que se kan hecho sobre este parti* 
eular. 

■ ,,5/ Cuando las roanos muertas permu-' 
tan bienes, que af tiempo de su amor« 
tiscacion paga^ron el 15^ por 100 de eiia, 
no se ha de repetir el cobro, por estar ' 
ya recompensado el perjuicio que caun 
s6 ai estado la amortización de los bienes* 
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,,6/ Cuando lapension qae adquiera la 
mano muerta es en dinero 6 en frutos^ 
se reblará el 15 por 100 de amortieacioii 
eon proporción á lo que percibe la* ma- 
no muerta: por lo que di de 4000 peso« 
percibe de rédito 100 pe^ós, porque el 
principal se imponga á censo al 2 y me^ 
dio por IOO9 ddlierá exigirse el 15 por 100 
de 100 pesos^ que búú quince: y si la pro- 
pia mano muerta percibe de rédito 200 
pesos porque el principal de 4000 pesos 
tse imponga & depósito irregular al 5 pof 
IOO9 delira satisfacer el 15 por 100 dé 
200 pesos, que son 30, lo que se entien- 
de mientras S. M, otra cosa determina. 

,,7/ Cuando ias eapeilanias ú otros prin-^ 
eipales de obras pias impuestos sobre bie- 
nes raices, han pagada ei 15 por ' 100 de 
amortización, si los principales se redi- 
men ó inlponen sobre otro bienes igual- 
mente raices, no ha de repetirse la exac« 
cien del citado 15 por 100, hasta que con^ 
sultado S. M* se digne" explicar su real 
▼otttatadeiu este punto,' cuya decisión coin^ 
eide con la quinta declaración. 

,,8/ Las primeras imposiciones de prin» 
eipales sobre bienes raices, 6 derechos 
roldes para eapeilanias fi otras obras pías. 
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MI ^e- las penonaa 6 cuerpo» á ciiyo fa« 
▼or ee haqen^ disfrutan úoioamente del 
véditoi bao da pagar el 15 por 100 de 
lunortizaicioo, aea i|i impoaiciaii 6 eenao 6 
4 de^6itto irregular^, rogulándoae-e^pro- 
|M>rcioa al rédito, ea. loa táfnñaca expli* 
Mdoa en la dpoiaracion 6/ 
. ^,9/ Loscapitalee qu^for nuEpu de da- 
te de laa que entran. laoi^jas» te eatf egaa 
wi numerario 4 loa aioAjEw^ioa, li^n de 
aatiafaeer el 15 por 100 de ipiortizacioBi 
^n el fBOOiento de la eatroga, aio eaper 
xar á que ae impoBigan ^ se íes d^ o4ro 
destino: regulándose coa propojrcíeii. ^ los 
mismos capitales, en atención á que loft 
conventos usan de eUos con pleao d^re^ 
cho á su arbitrio; y eatarlia.loa adninisp 
Iradorea del ramo muy. á la mira» ^fe|^ 
jo determinado en el citado acuerdo de 
^6 de abril de. 805 de 1^ entradas de 
jeligiosas, para pedir el 15 por 100 df 
Jos dote^ que introduacaa, cuidando adc^ 
vx^ de e;dgir de loe monasterios anual- 
juieote reU^cion jurada de los priaeipales 
que hubiesen ingireaado 9on semejante mor 
Jtivot 

. fylO*'' Sü por donación, 6 por otro conr 
trato jpa^a. algun .pri«cíf>al 6 maao muei>- 
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tiü pard'qtie disponga de é^ fi su arbitrio, 
7 no solo de su rédito, ha de satisfacer el 
15 por 100 del principal del propio mo- 
do qoe los dotes de monjas^ sc^n la an- 
tecedente 9.» declaración. 

,,11. Las limosnas qne S. M. eoncedé. 
á las manos muertas en vacantes mayores 
y.menores, 6 sobre otrds ramos, no cau«- 
míñ el 15 por 100 de amortización: pueÉ 
Iés manos muertas no adquieren, en el 
tsaso, derecho real alguno, j reciben es- 
tas Kmosnas finieamente en virtud de la 
libré piadosa révoes^le voluntad del so- 
berano. 

„19. Los bienes raices ó derechos rea- 
les que sé am<>rtti8n para la primera fun- 
dación dé' algún colegio Seminario con^ 
isltiar, casas de ^nseSanza, hospicios, y 
demás objetos, a^o satisfarán el 15 por 100 
de amortización per ^hora, y hasta que el 
T6y declare lo que sea de su soberano 
agrado: quedando )os bienes de la pri- 
ttiefll fundación Yespotisables á la primera 
deelaraeion que 8. M. tenga á bien dic- 
tar* 

„13. Los bienes taices, 6 derchos rea^ 
les que adquieran las cofradías, sean de 
espigóles, de indios» é de otras castar 
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han adeudado y adeudan, el 15 por 100 
de amortización, y debe exigirse respeetU 
vaoieote desde el dia de la publicaciun, ea 
Jos lugares de este reino, de la reaicédu* 
la de 2 de noviembre de 1796, hasta que 
cerciorado el ánimos de & Mr ^de estas, in- 
cidencias, otra CQ84 se digne reso4.¥4er: en 
el supuesto de queja exacción: del 15 
por- 100 de amortización, ha de* hacer^ 
se desde el dia.de la pubinva^idn de ia 
refluida reai cédala, no. sok> ^ estos bie- 
nes de cofradías, siEto á los otros que se 
hayan amortizado, y no resulten exentos 
por esta circular, 6 por la librada en 18 de 
mayo de 1798^ ^ . 

. „ 14. Para mejor i u teligencia de los ar^ 
tículos precedentes se^deberá: ten^ pr^" 
scate, que foro ó enfitéusis se oeiebra.cuau- 
do los dueños de fincaste tierras lasidan 
á otros, en el todo 6 ea parte con- cali- 
dad de que les paguen la pensión que cor- 
responde a] valor d^ ellas, traos^riendo 
en el que recibe las tierras su dominio 
úcrl, esto es, el defecI;)o en sus fri^toe^ y 
utilidades, y reservándose el seiior del fu9- 
do el dominio directo, hasta qu0^ el que re« 

1 No liemos hallado está eitcHlar que pátece idís* 
tinta de la que Bdelante se chst 
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cibe Ift8 tierras le satisfaga el valor de ellas* 
»»¥ que el pacto de retro es aquel ea 
que se coaviene que vuelto el precio den- 
tro de cierto tiempo, se ha de volver la co- 
sa vendida^ 6 cuando se condiciona, que 
vuelto el pteeio no sea*la cosa vendida. 

,,Con arreglo k estas advertencias, á las 
que distingue la eírcuiar de la dirección 
de alcabalas de 18 de mayo de 1798, y á 
Jas que eompremie: la real cédula de 2 de 
novi^aibre de 1796, se ha mandado á los 
administradores del ramo se manejen y 
conformen á las mismas^ se les ha prev,e*- 
nido devuelvan las cantidades que nubie^ 
ren exigido de mas, y cobren las que han 
debido pereibin^ 

La circular de la dirección- general 
de alcabalas de .18 de mayo de 1798, ci» 
.tada en el -bando anterior, no contiene oerá 
.cosa sino que los administradores de al- 
cabalas estén muy atentos á que se les 
presenten ios instriuDoentos públicos á que 
se Qontrae la ley, para hacer el cobro, to«- 
:.már Ja razón y poner la nota correspon- 
diente* 

La misma junta superior de real ha*- 
cienda acordó, en 8 de mayo^de 1807 las 
declai^aciones siguientes» .t^omuai^adto pcHr 



•1 viray á la iiireccioB gemefal de adnanan 
para so cumplimieato en orden de 16 de 
junio, y circuiadas por ella á lae aduanai 
en 29 do agosto del mismo ano. — 1.* Que 
ae suspendiera el art» 9 del bando aate«- 
rior«— -2.» Que loa dotes 4 principales dé 
que habla el missK) art. impuestos des- 
de que se publicó la cédula de 2 de no* 
iriembre de 1796 y que én lo swcesivo se 
impusiesen, pagasen en eatidad áe depási- 
to hasta la resohiGion del rey, el 15 por 
100 de amortización, Anicamenle del ré-* 
^ito, y que aun este filase libre eMinfdo hi 
imposición se hiciera sobre las rentai 
teales.-— d.^ Que en las permutas 6 can>- 
bios de que habla el art. 4/^ del citade 
bando, se cobre el 15 por 100 de los bie« 
oes que pasan á manos/muertas, y no de 
ios que. salen de elias.r-^.<^ Qne c«aii^ 
4o los ccmi^ntos adquiíiesen algún so^ 
lar (no por tíh de primera fnmlacion, 
iporque entón^^es es enteramente exento de 
ámortizaeiotí conforme al art. 12 del re- 
ferido bando) para fábrica de casas 6 
otros edificios, sé diera cuenta ¿ la supo* 
rioridad, con el objeto de que ecín presen- 
cia de las circunstancias del caso proTÍ^ 
*aimara si m habia de cobrar el dere» 



eho de amoruzacioii 6 la mitad, como par» 
ra el de alelábala ordena la real cédula de 
^ de agoíito de 1777» 

En 26 de julio de 1807 m di6 la real 
érden siguiente:«-^xmo« Sr» — £1 revé»* 
reodo Obispo 4e la Puebl» de los A&ge^ 
les, y el 4afiuy reverendo Arzobispo de esa 
Mipitai, haa ocurrido al rey manifestando 
Jos gwves perjuicios que van á resultar 
á la religicHi y al estado de UeiMirae 6 efec^ 
to la declaramon de esa jiínta superior de 
veel liaeienda, por la que m^ta al pago 
del 1& poi^ 100 del dereeho de amortíza- 
/cion impuesto por real cédula de 2 de no- 
viembre de 1796 á los capitales procedió 
dos de (os dotes de las que toman el h&« 
luto de moqjas 0n los conventos de sus 
respectivas diócesis desde sU pubiicacioii 
en elias, y solicitabdo que se mande re* 
eocar como contraria é las^ reales íntei^ 
eioae», y á los privilegios que gosao los 
iútados dotes por raaon de tales, por es- 
tar destinados á los alimentos de las re- 
ligiosas*— -Enterado S. M* de lo referido, 
de las demaa razones y -fundamentos en 
qne se apoyan ambos prelados, y de lo ex« 
puesto por la comisión gdbematíva de 
«tMNMoUdaoioo* confonoe.á sa dictámea 
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86 ha dignado resolver, que no se ezí|a 
el citado derecho de los capitales de do* 
tes que oo se hayan invertido en adquirir 
bienes raices, 6 derechos reales, en cuyo 
caso debe hacerse la exacción, y do al in- 
greso de Id cantidad del dote en los con- 
ventos; pero que ios que no estuvieren in- 
vertidos, como que única y forzosamente 
han de imponerse sobre las indicadas ren- 
tas reales y fondo de consolidación, des- 
de la publicación en esos dominios de la 
posterior real cédula de 26 de octubre de 
1804, están exceptuados expresamente de 
dicha contribución y de cualesquiera otro 
derecho, seguh- lo declarado en ella.— Lo 
que de real orden prevengo á V. E. para 
su inteligencia y puntual cumplimiento. — 
Dios &c.-*-iSo/er. 

En 25 de septiembre de 1810 resolvió 
el virey que las fundaciiuies de escueláB 
•de primeras letras fuesen libres del dere- 
cho de amortización si los. capitales se 
imponían sobre rentas reales 6 los bte- 
.nes de las propias fundacionea se admi- 
nistraban por «ujetos nombrados por la 
-potestad secular con sujeción á las órde- 
nes dé la mismai pero .que si dichas fuix- 
'■\oiones DO se ullabaii en estóg easoí^ 
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de exención, se cobrase el 15 por 100 n s* 
pectivo al rédito en calidad de depósito 
hasta la resolución del rey, á quien se ha- 
bía de dar cuenta.^ 

APÉNDICE. 

Del comercio en general^ de ios libros qve 
deben tener los ctnnerdantes y de las con- 
tratas mercantihs^* 



1. DefinictoQ del comercio, 

2. Se divide .en t e r r es t re 
y tnarüimo, — 3. En tn- 

- tenor y esAerior. Este 
ñé subdiVide en el de t m- 
portaáanf de eiporte- 
eüm y de jl0lM.—-4. Se 
divide también en el i^qe- 
se hace por mayor ó 
por wienor» 

5. Quiénes pueden y 4|Ui6. 
nes no pueden ejercer 
la profesión del comer- 
'cio. 

0. Libros que han de te- 
ner loa comerciantes por 
mayor, 

7. Libros que. han de te? 
nér los comerciavtes por 
menor, 

1 E^ti «aoi^do del Febr. 



8, Lo que debe hacer el 
comerciante por mayor 
que no supiere leer ui 
escribir. 

fi. Modo de salvar el error 
que por descuido se co< 
metiere en alguna par« 
tidá de los libros. 

10. Pena del comercian, 
te ó mercader tenedor 
de los libroa eñ^que se 
notare haberse arranca* 
do y sacado alguna hoja'* 

11. Libros que deben ma« 
nifestarse en caso d^ 
litigio» y pena en que 
incurre el tenedor que 
hubiere formado otros, 

13. Todo comerciante por 
mayor está obligado 4 

de 



mismo el que tiene co- 
misión áé otro. 
• fil que eoiitrata coa 
quien s^ tiene por man* 
datario de otro, no está 
oblisado á indagar la 
reamlad del mandato. 
. Del contrato estipu- 
lada coa UQ feotor 6 
otra persona prepuesta 
ó destinada á una nego- 
ciación. 

. Del contrato estipula- 
do con un faetoff, 6 ^re* 
puesto ftllido 6 próxi- 
ma á quielTra. 
. De los contratos he- 
chos por üa nogociai?. 
te dentro del téraáQO 
pro%i4o por estatuto 
para pódense uno su- 
poner oii inminente 
quiebra. 

« JEitalntofl á que dé* 
be atenderso para re* 
guiar 'y decidir lo que 
dimana del principio de 
m\ GiontrfttOy y est& 
uie!to á mi origon y 
3ausa« 

^ loo cfiontraf DO nfer- 
camileí» óebn prevale- 
5er la buena fé al ri- 
j^iOmo y. oouielo aig. 
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' 'nificadoi de las pafabrás. 

26. Las contratas en- 
tre comerciantes deben 
efectuarse segup lasca, 
lídades y circunstancias 
del'ájosle, á menos <}ue 
ia& partes eonveogatí en 
disolverlo ó variarlo» 

27. Las contratas por es« 
crito deben.* extendex^e 
cqn las voces mas cla- 
ras é üiteMgibles» y coa 
la explicaicioa qiie ae 
expresa. 

28^ Las contratas hechas 
con interven<^n de cor- 
redor jurado, tienen la 
misma fuerza que ú se 
hubiesen hecho por ins* 
trumento páblico.. Fe 
que merece en tales cá. 

' 808 el libro del corre- 
dor. 
20. Del caso en que la 
compra ó la veiita se 
hace portiDO para re- 
partir entre ranchos. 

30. Cuando la» contratas 

. se hicieren sin corre- 
doFy deben los .intere- 
sados ponerlas por es^ 

' crito. 

di. Lo jque defaa baoer- 
Bo cuando, el j^egocic]^ 



no constare por escrito. 

32. Cómo se han de jus- 
tificar los n^ocios que 
se hicieren entre au« 
sentes. 

d8. Lo que debe hacer* 

' so en loa. negocios que 
se ajufl^ren sobce mués* 
tras de géneros que han 
de venir por, mar ó por 
tierra. 

84» Del caso en -que el 

negocio se hbsifQre sio 

muestras» y resultare 

diferencia al tiempo de 

, la entrega. 

85. Lo que debe haeerw 
se cuando los generen 
no corresponden en co- 
sa sustancial á lo esti- 
pulado. 

86» Dea caso en que un 
eoQierciaote vendieie y 
entregare á una perso» 
na los. efectos contra- 
tados con otra. 

87 De la iiiterpretaeioii 
. do los iostramentoB 6 
escrituras de los con- 
tratos mercantiles cuaoN 
do hubiere confusión ú 

• obscuridad ea sus cüka» 
snla» 

8^» Pla^M eam •! pa0^ 
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re dedor y el eomprador. 

a- 



palabra comercio se com- 
bio, venta y compra de 
gociacion que se hace 
ictos, dinero, letras de 
peí semejante, 
o se hace por mar ó por 
80 primera división en 
wo. Terrestre es el que 
ra, 6 por los ríos, lagos ' 
imo es el que se hace 
i eí Océano, ya el Me- 
:ros -mares menores, eo- 

unbien el comercio en m* 
Interior se llama el que 
e una nación hacen en« 
territorio de la misma 
mar 6 por tierra. El de 
i hace por mar suele lia- 
ge. El exterior es el que 
n á nación. Este se sub- 
3Ío de importación, de ex* 
'tes. El primero es el que 
portar 6 introducir gene- 
3n en otra para el con- 
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sumo. El segundo es el que se emplea en 
en exportar ó extraer géneros del pais del 
comerciante para consumo del extraugea- 
ro. De fletes, ó de tránsito ó de transpor- 
te, es el que tten^ por objeto conducir 6 
transportar géoeros extiangeros de nnos 
puertos á otros de diferente nación. 

4 Por el modo de vendar las merca- 
derías se distingue el comíTCio por ma- 
yor ó por menor. Comercio por mayor 
es cuando tos géneros se venden por car- 
gas 6 fanegas, ó por piezas siendo tegi- 
dos, ó por gruesas en las cosas que se 
cuentan, ó por arrobas en las que se pe- 
san, ó por medidas mayores en los líqui- 
dos, ó por docenas en los sombreros y 
cueros menores. El comercio por menor 
es ol que se hace vendiendo las mercade- 
rías en tiendas ó almacenes por varas, li- 
bras, azumbres ó cuartillos'. 

5. Cualquiera puede ejercer la profe- 
sión del comercio, menos aquellos á quie- 
nes está prohibido y son los siguientes: 
1." Los clérigos^. 2." Los empleados de 
hacienda de que hablan la ordenanza de 



1 Véase la nota 6 t¡t. 12 líb. 10 de la N. 

3 V. el D. 48 de eeie ül, 

TOM. I|.,. 1 1 
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iiaTegaeion> *las leyes de lodias' y otraí 
dispoBÍcionea'.* 3.^ Los hijos de familia 
qtte eslaa bajo la potestad de svs padres, 
sin licencia de estos ^. 4.® Los que ao tie- 
nen la administración de sus bienes por 
estarles prohibida en yirtud de falta de 
capacidad 6 de juicio. £1 menor de vein- 
te y cinco años, si taviere cufador, no 
{)oede celebrar contratos, merckiltiles sin 
icencia de este; pero si no lo tuviere se- 
rán válidos los negocios que^ por ú ha- 
ga; siendo de notar qué en los tratos'mcr^ 
cantiles no se le concede el privilegio de 
la restitución^. 5.® La muger casada, á 
menos que tenga licencia de su maride, 
6 por su defecto de la ^sticia -con cono- 
cimiento de caus^ necesaria 6 ^\* Bas- 
ta la licencia tácita del marido, como lo 
seria si este se ball^ presente á la con- 
tratación de eu muger sin contradecirla*^ 

1 Qrdeo* n. 27. 

*2 L. 59 th. 1 lib. 8. Lb. 9, 35^ 46y 48 tiU 4lib- 
8 de la R. de Iná.* 

*Z V. la nota que está al fin de este apéndice*. 

4 L. 4 tit. 1 P. 4. L. 23 tit. 11 lili. 6 de It 
B. ó 17 til. 1 lib. lOde la N. 

5 Cur» PhiHpm citando á Siracea y otroe» tov* ^ 
Oom. terr. liU 1 cap. 1 n. 38. 

LL» 2,3,4»5y6tiU 8 lik5de la ÍLúH 
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Vna rez dada la licencia por el mando 6 
«1 juez, nó pueden revocarla >. 6.® El es- 
clavo sia consentimiento de su señor 6 
dueño, á menos que sea tenido y reputa- 
do comumüente por tal mercader 6 tra- 
tante'. l^^luoB <]yiiebrado$ 6 fallidos frau- 
duléntos^. 8.« Los corredores^* 

6. Los comerciantes hau de tener cua^ 
tro libroÉí á lo menos, conTÍene á saber, 
tin borrador ó, toanuaU un libro mayor, 
otro pará el asiento de cargazones 6 fac- 
turas, y un copiador de cartas^. £1 prime- 
ro deberá estar encuadernado, numerado, 
forrado y fofrado. En-él ba de sentarse 
la cuenta individual 4e todo lo que se en- 
trega y recibe diariamente, expresaiido con 
claridad en cada pieirtida el día, la canti- 
dad y calidad* de los géneros, stL peso 
y medida, los plazos y lx)ndiciones, to- 

4 

13, 13, 14 7 15, ttt. 1 lib. lOdek N« 

1 Cur. PkÚip* eom* terr. 9ib. 1 cap, 1 n. 26 al fin. 

^ L. 16 tit. 11 lib. 9 de la R. d 16 tít. 1 lib. 10 de 
laN. 

3 lultíi. 19 Ub. 5 da la R. d 7 tit: 82 lib. 11 
de la N. 

4 Véase el n. 46 de este tit. y, lo demás que cons- 
ta eo el niisaio tit. sobre las personas que no pueden 
comprar ni vender. 

6 Ii.l4tiu41ib.0d9laN.Orden,deBUb.cap.9. 

* 



do arreglado 6 1^ form^ en que pie efec«> 
tuaroel- oegocio; y sq han de escribir to« 
das ^aa hojas det libro coQsecutivantente, 
siia dejar htanco alguno y con el a£ieo poi* 
síble. £i Ubro mayor ha de estaír tam- 
biea encuadernado, numerMQy forrado y 
foliado, con el r6tqlo del nombre y apef- 
llido del comer ciantei citi^ del día, mes y 
año en que comienza, y /^iiJibecedario ad- 
junto* A e8t0 librp se bm 4e pasar todaf 
las partidas, del borrador (¿Bianual con la 
debi4& puiitaailidad, faüoM^ado con cada 
individuo sps cuentas, fi^tieriilares fibreviaf 
das, 6 sumariaimien,t$, v^^ni^wéo -el st^^- 
to A suatos, SQ domicibifi' .0 Ve^ind^d, cQ« 
debe ^M de hqbi^\ citando . laMÍMea ja 

1 Por pragmática de Cfárlba'V y de Doña Juana 
él 11 d« marzo de 1552 (L. 10 fit. 18 Nb. 54e Ml 
R. ó 12 tu. 4 lib. 9 de la'N.) se roaadó que los 
baocos y cambio^ p^Í>Uco| y los peme^cÍMH^a tuvtfl- 
seo f í|^t^^ la GueiQía.en sus lt()ro9 de «<sía y nut- 
W^^^PV^^H P^ ¡^ ^ haber «omp loa tmm los na- 
turales, sin dejar hoja ea. IHanco« La mismfi ley 
y la céi^^ de ^é^rip^ III écifH^ ie^^cfetí/bre de 
1772 [L 13 tk. 4 lib. 9 de la N.] mandaa q^ 
dicb9í| VlMrop ^e Hbq 4(1 U^var. y tenev m ifiio* 
IQ4 cf^itiQliaaQ, bien ^ue por n^l ^rden de S de npar** 
zo de 1773 comunicada por lá jupit9 general de co» 
mercio ^fiQ 15 del rawaila á Ja pyavtioular d^ V^o- 
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fecha y el folio del borrador 6 manual 
de donde dimana; y en este deberán aptin^ 
tarae fe feeha y el folio del libro mayor 
en que quede asentada 6 pasada la partida. 
Lleno este, 61 se. han de formar i^uevog 
Hbros, se deberán cerrar todas las étren- 
tas en el mayor con expresión de loa res^ 
tos 6 saldos que resultaren en pro 6 en 
contra, pasándolos con puntualidad a{ ^ae" 
vo libro mayor, citando el folio y nlfime-- 
Tú del libro precedente dé donde proce* 
den, con toáa distinción y c)aridad^ ^Em^ et 
libro de cargazones, que también ha de és^ 
tar encuadernado, se setitarán por me- 
nor todas las mercaderías que se recibanr, 
remitan ó tiendan, con sos marcas, nfitoe» 
ro, peso y demás calidades, expresafndo 
su valor y el importe de tos gastos has^ 
ta so despacho, y enfrentó de este asien^ 

• 

city coD moUro de babor recutriilo al rey el émba^ 
jader de Inglaterra, raanifostando que lo dispueeto en 
QBta cédula era cootraho 4 lo estipulado ezpresamen- 
fe en el art. . 31 del tratado de paz de 23 de ' inayo 
de 1667; y qiteriéhdo eh rey obsemr religiosanieiite 
los trioáibtf nttmtóqtte el eoftteeto de aquella real 
orden eolo debe .enlendérae -con lo» oor^ereiaatee por 
menor, y con loa extrangeros. comerciantes por naycur 
avecindados y conoaturBüízados en España y que no 
gocen de lee privilegios de so nacioú« 
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to se pondrá con individualidad el de la 
salida de loa efectos, ya sea por venta 6 
por remisión; y de cualquier suerte que 
sea, siempre se ha de apuotar el dia, la 
cantidad, precio y sujeto comprador, ó á 
quien se remitan, y en el cado de acontecer 
algún accidente de naufragio ü otro, se de- 
berá asimismo anotarlo con expresión de 
lo acaecido, para que conste á quien con- 
venga la resulta de todo. En el copiador 
de cartas, que asimismo ha de estar encua* 
dernado, deben escribirse en copia todas 
Im cartas de negocios que se enviaren á los 
corresponsales, con toda puD|ualidad, con- 
secutivamente y á la letra, sin dejar eofre 
una y otra mas hueco ó blanco qiie el de su 
separacipn. Ademas de estos libros manda 
la Ordenanza de Bilbao á todo comerciante 
por mayor, que tenga un cuaderno rubri- 
cado de su mano, elki qüe^onste con clari- 
dad y formalidad ét Úilance, que deberá 
hacer de tres en tire^ años. El comercian- 
te puede tener ademas de dichos libros 
otros para sus. anotaciones ó asientos par- 
ticulares, formándolos en partidas dobles 
6 sencillas según su arbitrio. Estos libros 
se llaman auxiliares. 
"'^ A los mercs^eres 6 comerciantes 
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por menor solo exijo la Ordenan^^ de Bil- 
bao UD libro enciíadernado y foliadlo, con 
su abecedario^ en que vayan formando 
todas 8118 cuentaa coa especificación y 
claridad; y aun rei^pecto de otros mer« 
caderes de menor cuenta, para quienes no 
sea necesaria esta formalidad de libro, se 
preyieae que tengan un cuaderno é libri* 
to menor foliado, en el cual asienten con 
toda puntualidiad las mercaderías que com- 
prea y los pagos que hagan ^ • 

$• La misma Ordenanza previene que 
si un comerciante por mayor no supiera 
leer y «a^ribir, esté obligado á . tener un 
sujeto inteligente que le asista á cuidar 
del manego y dirección de dichos cuatro 
libros, otoi^ándole poder amplio en for- 
ma, ant^ escribano, para que intervenga 
en las negociaciones, firme letras de cam- 
bio, vales, contn^juts y demás mstrumentos 
6 resguardos concjeraienies ft ellas'. 

9. En caso de que por descuido se ha-^ 

Íra escrito con error alguna* partida en los 
ibros, en cosa sustancial, no podrá enmen- 
darse la misma partida sino contraponién- 



1 Orden, de Bilb. cap. O nn. 8 y 9i 

2 Cap. O tu 7. 
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dola entetameDte cou expresión del errctt f 
y BU caoBa > . 

■ 10. Si en alguno de dichos libros m 
notare haberse arrancado ó sacado algu- 
na hoja, el comerciante 6 mercader te- 
nedor de élIoB se constiture de naala fe, y 
«o deberá ser oído od juicio ni taera d« 
é\ en razón de diferencia de 8Ui9 cuentas, 
sino que ai otro con quien litigare 6 con- 
tendiere, teniendo sui- libros eb debida 
forma, se le dará entero créditcr, y te de- 
berá proceder según estos á la determiiia- 
cion de la causa'. 

II. Siempre que por litigio Aotro »&• 
tivo hubieren de exhibirse libros ^de cuen- 
tas de'comercio, deberán manifostane pre- 
cisamente los corrientes 6 feneciáes, pues 
si se recoDociese que el ten«!fk>r de loa 
que hayun de presentarse, hubiere forma- 
do otros, no solo no baián fe, sino que 
se procederá á castigarlo como comercian- 
te fraudulento, con 4aB penas correspon- 
dientes á su malicia y d<elito^. ' 

13. Todo comerciante por mayor está 
oblii!adoáformarbalanoe,áIoméiioadetreB 
'^'Bilb. cap. 9 n. 10. 



t» 
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en tres anos» y á teaer de esto cuaderoo 
separado, firmado de su paño eco toda 
distiacLOo y formalidad, á fio de que eo 
caso de quiebra, poeda gradtiarse, si esta 
ba sido dimanada de mera desgracia 6 de 
Biaiicia ^. 

13» En. las contratas mercantiles hay 
cisirtos principios generales de jmrispra- 
d^ncía adaptabkB ft ias^ materias del tráfih 
eo, y son los sigoientes. 

14. Pam la inteligea^a y fnerza de to« 
do coetratOy^ coitto tauoibien para interpie*» 
tar la mente dé los contratantes., debe sienií» 
pre af^eoderse á la costumbre y usos ú^V 
logar en que aquel se baya celebrada. Se 
pcKirá también. re¿urnr en caso de duda 
al juicio y dictamen de las personas práe» 
ticas en negocios de la misma clase & que 
perteneciere lo estipnlado^ 

1 5. Las palabras de los cotttralos 6 con» 
venios mercantiles» deben entenderse . con- 
forme á los estilo&y usos recibidos en el 
comercio, y explicatse pojr loe negociantes 
del mismo niodo,: aun cuandcr adnntan 
otro sentido y piíeden aignifidar étia^cosa» 

16. Todo contrato se considelía larir* 
cado en la sola peracma del contnisBtei 

1 Otúmu de Biib. capé S Q. t8. 
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aunque la utilidad redunde en favor de ttir 
tercero por cuyo beneficio se haya esti- 
pulado. 

17. La acción directa 6 útil que nace 
de un contrato no compete á aquel en cu« 
yo nombre se ha estipulado, sin que prece- 
da la cesión del contratante* Esto no tie* 
ne lugar cuando se trata de un procurador 
que estipula en virtud desmándate expreso 
de su prmcipal, 6 cuando el contrato re- 
cae sobre cosas pertenecientes á este, pues 
entonces le competerá toda acción sin ne- 
cesidad de la cesión del procurador. 

18. Siempre que cualquiera intente pro- 
ceder en virtud de un contrato dolosamen* 
te estipulado, se entenderá dolosa la ac- 
ción intentada, aunque el actor no haya có» 
metido el dolo; y por tanto le obstará siem- 
pre la excepción del mismo dolo cometido 
en el contrato. * ' ^ 

19. Un negociante que tenga orden de 
su correspoqsal para c<tfitratar, y ejecuta- 
re la comisión, sin éxf^resar la persona por 
quien contrata, ni exhibir el mandato, se 
entenderá haber contratado por sí mismo, 
y no obligará de modo alguno al individuo 
por quien hizo ánimo de contratar. Esto 
tiene logar aun en el caso de que se pueda 
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probar qae el que contrató con el procu- 
rador hubiese sabido extrajudicialmente el 
mandato del principal comitente. 

20« Cualquiera que contrata con quien 
8c tiene por mandatario de un tercero, no 
está obligado á indagar la realidad del 
mandato, á fin de obligar al mandante por 
el hecho del mandatario contratante; y 
mucho menos cuando el contrato fuere so- 
bre un negocio aue el mismo mandatario 
haya administrado generalmente á nombre 
de stt principal* - 

21. £1 coiítrato estipulada con un fac- 
tor ú otra cualquiera persona prepuesta y 
destinada al manejo jde una negociación» 
aun después de revocada por su principal 
la facuttad de contratar, será válido, siem- 
pre que el sujeto que contrate con él igno- 
rase la revocación del mandato. 

22^ El contrato del factor é prepuesto 
fallido 6 próximo á quiebra es válido aun 
en perjuicio de supnncipal, ai el otro con- 
tratante no tenia noticia alguna de] estado 
de aquel ; pero no valdrá, si este contra- 
tante era sabedor del tal estado, ó hubiese 
debido serlo por las s.enales qué precedió» 
ren á la misma quiebra. 

33.. Los contratos hechos por un ne« 



gociante dentro del término prefijado por 
cualquier estatuto para poderse uno dupo-> 
ner en inminente qoiebra^^ se presumen 
siempre fraudnlentos, y por consígiriente 
nulos; pero esta presunción debe <^er á 
la verdad establecida en contrario ; pues 
todo contrato será Talido siempre que la 
quiebra haya procedido áé causa poste* 
rior & él, 6 si al tiempo de celebrarle este 
gozase el mismo negociante de buen cré« 
dito en la plaza, aunque en realidad estu- 
viese insolvente. Probada pues en el con- 
tratante la ignorancia de ra actual 6 pró- 
xima quiebra de aquel con quien hubiere 
contratado, se sostendrá á ra favor et coa* 
trato» 

24* Para refgular y decidir lo que d\ma« 
na del príacipio de un contrato y está 
anexo á su origen y causa, debe atenderse 
siempre á los estatutos del ktgar donde se 
hubiere celebrado, y no de aquel en que 
se haya de pedir jsc^ejecncion, pties la vo- 
luntad de Ids contratantes no debe enten- 
diese ni exfllífcarse sino confornie á lo que 
se observa y aja en el puebto d'tode se 
hnee la estvpolacion* 

25. Para la espeitiaion y' fom^iío del 
eomeücii^ ae^ fta adm^iAa* ^nerasUaente en 
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los contratos mf^rcaotiles, eu coaformidad 
también al d¡erecho común, que la buena 
fe y la justa interpretación deslucida de la 
noluntad de los contratantes» deba preva- 
lecer al riguroso y estricto significado de 
)as palabras, y que no se admitan interr 
pretaciones cavilosas y contrarias al ver- 
dadero esptritu de ta contratación. 

26» Todas las ventas, compras, ajustes 
6 contratas que se estipularen entre dos 6. 
nms comerciantes, al contado 6 á plazo, - 
por trueque ó €Íe cualquier otro modo, se 
baa de ^ectuar y •cymplir según las .cati«> 
dades y circunstancias del ajuste, á menos 
que por convepto de los contratantes se 
varíe en pa^rt^ 6 se anule del todo lo coiv- 
iri^tado *• " , . 

. . 27, En. las ventaSf compras y ajusten 
que se reduzcan á escrito, han de bacerse 
las contratan: coa voces las fnit9 claras é 
inteligibles, evitandío toda confusión y aai- 
bigíkedad, y expreaando e«i ellas todas lais 
condie¥)|ies, cantidad, oii^lidad, marcas, 
Húmeros y forma de jiitt pagamentos ^« 

28. Si las contratas sd ^ectuare^ijior 

« 

1 Orden, de Büb. ,cap« 11 ü* I* 
9 Id. dyp. 11 a. %% 
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medio de corredor jarado, han de tener /k 
misma fuerza y validación <|ae ai fuesen 
hechas por instrumento pAMico, en cuat 
quiera diferencia que se suscite entre los 
comerciantes en razón del ajuste y sus cir- 
cunstancias, habiendo de estarse en tales 
casos á lo que constare del libro del corre* 
dor, siempre que se halle de conformidad 
con el asiento de una de las pi^rtes ^ • 

29. Sucede á veces que al comprar 6 
vender porción de mercaderías, un indiví» 
dúo hace cabeza y concluye el negocio, y 
después se dividen y reparten los géneros, 
6 el precio entre muchos, en cuyo casó se 
ha de estar á la razón de los que contra-' 
taron el negocio, para hacer el cotejo en 
caso de diferencia con*el libro del corre- 
dor, sin que sirva la de los demás inleTe» 
sados en la mercadería >• 

30. Siempíre que las contratas se hi- 
cieren sin que intervenga corredor, esta- 
rán obligados los contratantes á poner la 
estipulación por esciito en papel recipro- 
co, para que cachi una de ellas sepa & lo 
que se obliga »/ 

1 Orden, 'de BUb. cap» il n. 8. 
3 Id. cap. 11 o* 4. 
8 Id. cap. 11 n, 5. 
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. 31. En caso de oo reducifse á escrito 
el nesocio, será de cargo del que vende 
dar al comprador un trasunto 6 memoria 
del valor de la partida, y el comprador 
deberá volverla rubricada de su puno, 
con la espresion de haberla pasado de 
acuerdo >• 

32. Los negocios que se hicieren con 
personas ausentes se han de justificar por 
lo que constare de los libros y cartas ori- 
ginales recibidas, y copias de las que se 
hubieren escrito ^« 

33« Cuando se negociare sobre mues- 
tras en géneros^ que deban venir por mar 
^ por tjerra, deberá el vendedor entregar 
dentro del tiempo convenido los efectos 
de la misma calidad de las muestras, con- 
servando una de ellas el comprador, otra 
el vendedor, y el corredor otra, para que 
en caso de diferencia se esté á lo que re* 
sulte del cotejo que de ellas se haga; en- 
tendiéndose que dichos géneros contrata- 
dos serán de las calidades y condiciones 
en que convengan do9 de los referidas 
tros muestras ^. 

1 Orden, de Bilb. cap*. 11 n« 6« 

2 Id. cap. 11 n. 7« 

3 Id. cap. 11 n. 6* 
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34* Si el negocio se hiciere sin mues- 
tras» y resaltare diferencia sobre su calidad 
y circiuistancias ál tiempo de la entrega, 
se estará á lo que contenga la contrata de 
su razoo; y si aun insistiere el comprador 
en que los géneros no son de la calidad 
contratada, sé deberá estar á la declara* 
cioo de peritos que se nombrarán por las 
partes, y en caso de no querer hacerlo es- 
tas, lo hará el tribunal de oficio ^ • 

35. En cualquier negocio que se con* 
trate con muestras 6 sin ellas, sobre g^ 
ñeros que han de venir por mar ó por tier- 
ra, si se reconociere al tiempo de la en- 
trega ó después de haberlos recibido, no 
corresponder en cosa sustancial á ¡Q es- 
tipuiadoi no proviniendo este defecto de 
fraude del comprador ó del vendedor ^ 
quedará diauelto el negocio como si no 
se: hubiera celebrado. En tal caso se de- 
volverán los géneros al vendedor, quien 
estará obligado á restituir al comprador 
el dinero o efectos que hubiere recibido 
en pago del todoó 4)arte '•. P^o si re- 
sultare que la diferencia en cantidad O 

1 Ordeb. de BUb. cap. 11 a. 9* 

2 Id. cap. 11 n. 10. 
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calidad de los géneros contratados proce- 
de de fraude del vendedor, deberá este cum- 
plir el ajuste según sus circunstancias, in- 
demnizando al comprador de todos los da* 
Sos y perjuicios. Si se descubriese que el 
comprador cometió el fraude después de 
haber recibido los géneros, deberá cum- 
plir con aquello á^que se obligó en la con- 
trata ó ajuste; y uno y otro en casa do de- 
lito serán castigados según su gravedad á 
arbitrio del juez * • 

36. Si algún comerciante hiciere con* 
trata 6 negocio con otro, y antes de veri- 
ficar la entrega de los efectos contratados 
ejecutare segunda venta de ellos á otro, 
entregándoselos, subsistirá esta segunda 
negociación, por haberse transferido con 
la entrega el dominio en el segundo contra- 
tante; y el primero solo tendrá acción con- 
tra el vendedor para repetir de ^1 los da- 
ños y perjuicios que se le hubieren se- 
guido por falta del cumplimiento de la 
contrata, y será este último condenado al 
resarcimiento de dichos daños, incurrien* 
daüdemas en las penas que merezca á pro- 
porción de lá malicia que se le jusufica- 

1 Orden, de Bilb. eap, 11 ni 11. 
ToM. n. 12 
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re haber tenido ea faltar á la primera eoa- 
trata y entrega de los géneros ^ • 

37* Siempre que en los instrumentos ó 
escrituras que se hicieren en raeon de di- 
chos contratos, hubiere alguna confusión 
por obscuridad de sus cláusulasi deberán 
interpretarse en todos tiempos contra el 
vendedor, á quien se ha de iufiputar la falta, 
por no haberse explicado con la debida cla- 
ridad *t 

38. Cuando entre el vendedor y el coin*^ 
prador no se bubiexe estipulado plazo de- 
terminado para el pagamento, se deberá 
entender el - de cuatro meses desde el diOí 

de la entrega de loe géneros ^. 

. - - «■ 

. NOTA. 

I #\ - • • 

I • • 

* En bando del virey dado-.ed esta ca- 
pital á 1.9 de diciembre de 1789 se publi» 
c6 una real orden de 14 deab^fldel^mis* 
mo ano, expedida por la seeretaria de es» 
tado y del de6pa^l¿o de guerra y hacienda 
de Indias, que dicf asi: „Para: evitar los 
graves perjuicios que ^a se notan$ y pre*^ 

1 Orden, de Bilb. cap. 11 n. 12. ' ' ' ' 

2 Id. cap. 11 D. ia« 

S Id. cap. 11 D. 14. . ' 
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carer los que pueden seguirse á los inte* 
reses del rey, de) público y particulares 
en tolerar que los administradores, óonta* 
dores y demás empleados en los ramos de 
rentas reales de Indias ocupen y diviertan 
8U atención y cuidado en el giro, del co- 
mercio propio, faltando al cumplimiento 
de sus respectivos encargos, ha resuelto 
S. M. que estos dependientes de ningún 
modo puedan desde ahora en adelante co* 
merciar directa 6 indirectamente ni con 
pretexto alguno, bajo ia pena de privación 
de sus empleos.'^ . . 

En real orden de 16 de febrero de 1790 
se declaró que ia anterior debía entender* 
se solo con ios empleados que gozaban 
de sueldo fijo, y no coa los que disfruta- 
ban el premia eventual de un tanto por 
ciento. En otra real orden de 26 de junio 
del mismo año dada en virtud de lo que 
expuso el virey de Méjico, se apxobó la de- 
claración hecha por este ai fin del bando 
citado, de que la orden de 14 de abril que 
dejamos copiada no^cpoiprendia por enton- 
ces á los dependientes de la renta del taba- 
co empleados en administraciones particu- 
lares y fielatos agregados que no pasasen 
de mil pesos <le utilidad liquida ; pero sí á 
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todos los demás y al comaDdante de los 
resguardos do las villas de Córdova y Ori-' 
zava, los visitadores, guardas mayores y 
cabos de la dicha renta. 

En 4 de agosto de 1794 se expidió Ja 
real orden siguiente: ^H^biéndose exami- 
nado en el consejo las causas que se for- 
maron en Buenos-Aires contra algunos su- 
jetos de aquel comercio y otros emplea- 
dos en rentas reales por incidencia de la 
sumaria contra el administrador de aque- 
lla aduana, por el descubierto que se le 
halló de suma considerable en los cau- 
dales del rey, sin embargo de resukar en 
dichas causas confesos y convictos qbo» 
y otros de haberse mezclado en comer- 
cios con elexpresado administrado!, y eje- 
eutádolos por si y á nombre de este, han 
sido absueltos de ellos por el menciona* 
do tribunal, no obstante lo dispuesto por 
las leyes de Indias,'*senaladamente por la 
46 y 48 tit» 4 lib. 8, en que se prohibe 
todo trato y irangéria directa 6 indirec- 
ta á los oficiales rq^.lés, dentro 6 fuera 
de sus provincias hajo las. penas que se- 
ñalan « tanto como á los que se mez* 
ciasen en negocios con ellos, por haber 
fundado sus defensas los comprendidos 
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• 

eo dichas causas para eximirse de la dis- 
posición de las citadas leyes y sus pe- 
nas á que se han arreglado las acusacio- 
nes fiscales, en .que los empleados en la 
dirección, administración y resguardo de 
las rentas reales no est&n comprendidos 
en ellas, pues por la real ordenanza de 
intendencias de aquel vireinato en los ar- 
tículos 84 y 88, y sus concordantes 88 
y 91 de la de Nueva España, se les per- 
mitia el que pudiesen tener tratos y gran- 
gerias licitas pagando los derechos rea- 
les y municipales que por razón de ellas 
causaran ; ciiya excepción la Jian funda- 
do igualmente los acusados en la real or- 
den circular de 14 de abril de 1789, pu- 
blicada en Buenos-Aires después de for- 
madas sus causas, por haber declarado en 
ella S. M. con el fin de evitarlos gra- 
ves perjuicios que se habían notado en 
otras partes por la tolerancia de que los 
empleados en rentas reales se mezclasen 
en comercios propios, que dé ningún mo- 
do pudiesen estos en adelanté comerciar 
con preteitto alguno, biajo la pena de pri- 
vación del empleo j deduciendo del lite- 
ral contestó de está real orden la ninsu- 
na dada q/xt ofrecift la inteligencia de Top 
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citadoB artículos de ias ordenanzas de in- 
teodentes en cnanto ¿ estarles por ellos 
permitido el comerciar ; pues á no ser este 
su concepto, no se les habría impciesto 
la prohibición de hacerlo desde, entonces 
eo adelante. Con presencia de todo lo re- 
feridoi y del antecedente que motiló la 
posterior real orden también circular de 
16 de septiembre de 1790, por laxual se de- 
.claró que la prohibición de poder comer- 
ciar, impuesta por la anterior citada de 
.14 de 'abril de 17S9 á los empleatlos de 
rentas reales, solo debia entenderse con los 
que gozan de sueldo fijo, y uo con los que 
disfrutan el eventual del tanto por cien- 
to de administración, ha venido S* M. ea 
declarar á todos los e\npleadoB en las ai- 
recciones, administraciones y resguardos 
de sus rentas reales en ambas Américas, 
de cualquiera clase que sean» ya gocen 
de sueldo fijo ó solo del eventual, co- 
mo verdaderos ministros que son de real 
hacienda, por oomprendidos en la dispo* 
sicion. de las leyes que tratan de los ofi* 
ojales reales, y que les prohiben todo tra- 
to, comercio y graflgeria, sin mas excep- 
ción que aquellas qqe proceden de su9 pto* 
pias haciendas^ bajp las penas que en ellas 
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06 expresan con respecto á dichos oficiad- 
les xeales, á quienes han sustituido» con- 
forme á lo dispuesto, por las citadas or«- 
denanzas, los. contadores y tesoreros» asi 
genelrales como particulares y foráneos de 
las respectivas cajas reales de sus domi- 
nios, y los demás que se mezclasen con 
ellos en tratos y negociaciones mercan* 
tiles, según y en la forma que se haya 
declarado por las mismas leyes, derogan- 
«do S* M» los expresados artículos de las 
<ios ordenanzas de intendentes de Buenos* 
Aires y. .Nueva España- que suponen per- 
mitidos . loÉ tratos y grangerías á los em- 
pleados en la rjirepcion, administración 
y resguardo de las rentas reales, igual- 
mente que la circular de 16 de febrero 
de 1790, que declaro pudiesen comerciar 
los erapleados^en ellas que solo gozan del 
Bueldo eventual del tanto por ciento; pues 
quedarán removidos los inconvenientes que 
H» representaron^ y motivaron esta real 
ócden, reuniéndose las admiaistnaciones 
subalternas de^ aquellos ramos que por su 
' corta entidad producen limitado premio á 
los que las sirven acaradas, con un tan- 
to por ciento de sus rendimientos, -ó po- 
niéndolas donde no puedan reunirse, al 
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cargo de reciaos hoorauos y bacenderod 
de los mismos pueblos, y no sean comer* 
ciaoteSy como es la voluntad expresa de 
S» M» se ejecute en observancia de las le- 
yes que prohiben toda provisión de oficios 
en los que lo sean»'^ 

Con motivo de haber pretendido el con» 
sulado de la Corufia que los juicios sobre 
contratos mercantiles entre ios comercian- 
tes y los capitanes é dependientes de los 
buqnes correos se sustanciasen por el tri- 
bunal del mismo consulado, y no por el juz* 
gado de correos, se dijo en real orden de 
29 de julio de 1795, que á fin de evitar el 
perjuicio que decía el propio consulado £iu<> 
frir el comercio con motivo de negoeiar 
los dependientes de la renta, se prohibía 
absolutamente á los individuos de correos 
de cualquiera clase que fuesen, el comer- 
ciar con caudal propio 6 ageno, ni tomar 
géneroSf efectos ó comisiones bajo de otro 
titulo, que pudiese dar motivo á queja, ba- 
jo la pena de pnyaclon de empleo, y lo de* 
mas á que hubiese lugar. 

La junta superior de real hacienda de es- 
ta capital acordó en i.® de octubre de 1802 
lo que sigue: ,,Visto este expediente y las 
reales órdenes de 14 de abril de 1789. 16 



> 
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de febrero de 1790, 35 de junio del mis- 
mo año y 6 de mayo de 1791, en cuyo cum- 

i phmiento se le faabia dado 1& instrucción 
que dispuso el acuerdo de esta juma supe- 
rior de 11 de noviembre del mismo; los in- 
formes que adcmas^se han eJcpuesto; la dis- 
posición de la real orden de 4 de agosto de 
1794 ; lo pedido por el señor fiscal de real 
hacienda en sa anterior respuesta de 21 del 
corriente y lo demás que ver convino, acor- 

I daron: que sin hacerse novedad en los ad- 
mmistradores del tabaco, que no lo sean 
de otras rentas, y no llegue su dotación á 
mil pesos, á los que eximió de la prohibi- 
ción de comerciar la real orden de 26. de 
junio de 1790, con conocimiento de causa» 
del expediente formado y determinación 
tomada por epta superintendencia general 

) subdelegada de real bacienda,y de cuya de- 
rogación específica no se hace mención en 
la de ^4 de agosto de 1794, en todos los de- 
mas se cumpla esta soberana disposición, 
circulándole ¿ las intendencias y direccio- 
nes generales de rentas.^' Coocluye el acuer- 
do-diciéndose que se dé cuenta al rey, y 
se le baga presente que siempre será útil 
que subsista en todos la prohibición de co- 
merciar, pues siendo el administrador del 
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tabaco el que debe celar el contrabando, 
8i á la sombra del x comercio á los que se 
les permite, io ejecutan los guardas, se em- 
barazarát), y falturá el principal resorte.de 
precaverlo* 

Estas son las dispQ9Íciones que hemos 
podido bailar sobre esta materia. * 

TITULO XI. 



D& los retractos ó tanteas de las ventas^ 

Tit. 11 Ub. 5 de la R. Tit 13 lib. 10 de la N. 



I. Retracto, qué es. 

2/ Antigüedad de IO0 re» 
tractos» * 

3' Su dtvisíoiu 

4» Qué es retracto genti- 
licio. — 5 * ' Este se ex^ 
tiende á los hijos na- 
tarales.*— ^. Y tambiea 
á los hijos ú otros des- 
cendientes deshereda* 
dos.* ' ' ' ■ 

7. Preferencia del parien- 
te más oercaooi.y có- 
mo se g^düará la pio^- 
ínidad. 

8. Si él pariente mas próxi- 
mo no puede 6 no quie* 
re tantemr la fiaca^ pue- 



de retraerla el que le 
suceda dentro del coar- 
to grado. 

9, Lo que debe hacerae 
en concurrencia de dos 
6 oías parientes de igual 
grado* 

10 y 11. A quiénes no 
compete el retracto gen- 
tilicio* 

12. El doble vínculo de pa- 
^rentesco no da 'prefe- 
rencia entre los parien- 
tes de igaal grado.» 

13. Bienes en que cabe 
el retracto gentilicio. 

14. En cutíes no tiene 
lugan 
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15* Sobre un requisito que 
exige para el retracto 
una ley del Fuero Real. 
16. Para que él retracto 
tenga lugar es néceRa* 
rio que las cosas no ha- 
yan llegado á salir del 
patrimonio y descenden* 
cia. 
17 y id. Casos en que tie- 
ne lugar el retracto. 
19. Lo qvet debe hacerse 
cuando se intenta el re» 
tracto en el caso de ha* 
berse vendido y dado. 
en pago machas cosas- 
por un solo precio* . 
20* Del caso en que se 
vendan 6 den en pago 
dos cosas» de las cua- 
les" solo unli sea patri- 
monial. 
SI. Contratos en que el 
retracto oo tiene lugar. 
39. Condicionas para que 
el retracto se verifique. 
28. Lo que debe hacer el 
pariente que intentare el 
nilraeto. 
24. Del caso en que la 
venta se hidefe en al- 
moneda. 



25. El pariente que tiene 
derecho de retraer pue- 
de reconvenir al reo en 
el lugar de su domici- 
lio 6 donde está la ñn- 
ca. 

26, 27, 28, 20, 80, 81» 82. 
Término para usar del 
retracto. ^ 

83. Caso en que el com- 
prador debe restituir los 
írutos de la finca» si se 
verifica el retracto. 

84. Personas á quienes 
Compete el retracto de 
sociedad ó comunidad. 

85. Condiciones para que 
tenga lugar este retracto. 

86. Cómo se puede veri- 
ficar siendo muchos los 
socios 6 participes. 

87. Del caso en que la 
venta se -haga á uno de 
los consocios. 

88. 80. Opiniones contra- 
rias sobre si tiene la- 
gar este retracto en las 
cosas muebles. 

40. Término para usar 4e 
este retracto. 

41. Orden para la prefií- 
reociaendste retracto. 
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1. mlil retracto 6 tanteo en general cs¿ 
Redención 6 nueva compra de la cosa qtte se 
había vendido^ por el mismo precio en que se 
vendió^ hecha por alguno á quien esto se ha 
concedido por ley^ costumbre 6 pacto ' • 

2. Los retractos son conocidos por lo 
menos desde el tiempo de Moisés, pues 
en el Levítico ' «e previene lo siguien- 
te : Si attenuatus frater tuus vendiderit pos-- 
sessiunculamsuafn^ et voluerit propinquus eius^ 
potest redimere quod Ule vendiderat. Estu- 
vieron en práctica entre los romanos, quie- 
nes los prohibieron después ^9 como con- 

1 ^Sala» lo mismo que Febrero, Alvarez y otros 
tttsores» poDe el foeto entre las causas de loa retrac- 
tes, porque incluye entre ealos el pacto de relroDen. 
dendo; lo cual no es exacto, como observa Tapia; 
pues la retroventa es una condición voluntaría del con* 
tfato de compra y venta» y asi le faíta la calidad prih- 
cipal del retracto, que es la de verificarse aun con- 
tra la voluntad d^l vendedor; por eso las retroventas 
por pacto no ^estaban prohibidas por el derecho ro- 
mano. El mismo Tapia define el retracto en estos tér- 
minos: Un derecho qmpor lep ó cashmbre compete 
á alguno para rescindir la "venia de una falca y ad> 
qmrirla para si por el mismo precio.* 

2 Lev. cap. 25 v. 25. 

3 L. penult. «od. de contrahend. tmflim. 
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trarios á la libertad natural que tiene el 
hombre para diapouerde su propiedad se- 
gún le coBveoga. Las leyes españolas *, 
los admitieron por consideraciones respe- 
tables, y entre ellas la de favorecer el ge- 
neral* deseo de conservar en las familias 
lo4 bienes de sus mayores. 

3. Los retractos se diTÍdea en legales 
A'áe convencioD. Los-primeros son elgen- 
tiíiciot de eonsangumidad ó de abolet^o, y el 
de sociedad ó comunidad. De convención 
es el pacto de retroventa, de que se habló 
en el tít. X. 

4. El gentilicio compete á' los hijos, 
nietosy parientes legítimos consanguíneos 
por su orden- dentro del cuarto grado ci- 
vil, recto y transversal del duefío de los 
bienes qoe se venden, sin distinción de 
agnación, cognación, sexo ni edad, |iurs 
por- los menores pueden usar de él bus tu- 
tores y curadores, y por los ausentas bus 
apoderados con pod«r qae contenga esia 
especial facultad, y no de otra suerte ", 

1 LL. 'IS tit. 10 lib. 8 del F. R. « y 7 ttt. 
Iiib.6 OHeiuun. y SaO Em. 

3 LL. 7, 8. 9, y 14 tit. 11 fib. 6 áe la R. 6 
I, 3, 4 y 9 tíL 18 lib. 10 d« la N. y del Fue- 
fo, Oidenun. y EwL ciudaí Adim. HaUeuzo 



X^ 
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presente» y calla cuando se hace la ve&ta á 
un extraño, no se entiende por eso que re- 
nuncia el derecho de retraer. Si el parien- 
te mas próximo fué requerido para ^el re- 
tracto de la finca y dijo que no la quería, 
no puede ya pretenderla, y el derecho pa- 
sa al pariente inmediato^* 

9. Si concurrieren ' á retraer dos 6 mas 
parientes de igual grado, se partirá entre 
ellos la cosa, si no es que fuese indivisibleí 
en cuyo caso habrá lugar á ja licitación, 
para que se la lleve el que ofrezca mas. Si 
uno solo acudiere á retraer, se la llevará 
toda, aunque sea divisible, sin que se le pre- 
cise á requerir á los otros para que digún 
si la quieren, ni se le exija sobre esto fian- 
za. Pero «i los demás ocurrieren después 
del retracto dentro del término leglümo, 
serán admitidos, y el que retrajo les cede- 
rá la parte correspondiente á cada uno, se- 
gún la opinión de Acevedo > • 

10, Él retractb gentilicio es personal, 
y asi no compete al heredero extraño del 
pariente que falleció dentro del tiempo eo 
que podia tantear la finca rendida, excepto 
que el difunto baya dejado contestada la lí' 

1 £q la L. 7 tit. : 1 r m>. ^5 do la R. 
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litis, y practicado todo lo concerniente $, 
cone^uir «1 refracto, pues enaste casp 
puede ser admitido. Por esia-razon^-y por- 
que la ley requiere que el retrayente sea 
eon$aiigoineo del vendedor dentro del cuaiv 
to grado, no puede cedelr este derecho á un 
extraño i • Matienzo y Hermosilla ' son de 
opinión que se puede ceder -á un eonsan- 
gruineo remoto, sin perjuicio del mas cen- 
ceño. 

11. No compete tainpoco este derecho 
al monasterio en que hay religioso parieii- 
te del vendedor, porque no hay ninguna de 
las razones de la ley para el retracto ^, y 
porque los monasterios están excluidos de 
la sucesión intestada ^. 

12. El dob!e vínculo de parentesco no 
da preferencia entreoíos que se hallan en 
igual grado; y asi, por ejemplo, si Pfdro y 
Juan son hermanos de Diego vendedor, el 

1 G1o8 en la L. 18 iiU 10 Kb. 8 del F. R. Gota. 
ibi. D* 6 ií. ítem quiero an consanguineus. 

2 Matienz. en la L. 7 tit. 11 lib. 5 de la R. gloci. 
2 D. 23 al 26. Hermos. ea la ley 65 tiu 5 P. 6. elos. 
8 n. 40 al 42. 

8 Goni. en la L. 70 de Toro q. 9 y 10, Matíena. 
en la L. 7 tit 11 lib. 5 de la R. n. 11 al 22. 

4 Pragm, del año 1792, que es la L. 17 tit. 20 lib, 
10 do la N. 

toM. n. 13 
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primero de parte de padre» y el Begundo dé 
padre y madre, no será Juaa preferido pa** 
ra el retracto de loa bienes procedentes de 
la liuea paterna. No se opone á esta doc- 
trina la de que en los retractos se sigues 
las reglas de la sucesión intestada, pues 
aunque para esta Juan tendría preferencia 
respecto de Pedro en Í0Bjt>ienesde Diego, 
esto seria porque en tal caso se conside- 
ran^ estos bienes como propios de Diego^ 
sin atender á que sean ó no de abolengo, 
Y asi se prefiere al que tiene parentesco 
mas estrecho* Pero en el retracto se con- 
sideran los bienes como venidos de un as- 
cendiente, y este tanto lo era de Pedro co- 
mo de Juan. La ley 13 tít. 10 Ubi 3 del 
Fuero, real da prelacion al pariente de do- 
ble vinculo, pues dice asi : Y si dos ó mas 
¡as quisieren^ que son en igual grado de pa* 
rentescOf háyqla el mas propincuo* Pero esta 
ley se batía refundida y variada en cuanto 
á la prelacion en otfa ley posterior, <^e es 
la 7 del tít. .11 lib. 3 del mismo Fuero Keal, 
cuyas palabras son estas: F si dos 6 mas 
la qmsieren, si son en igual grado de paren* 
íescoj pártanla entre sí; y si 410 fueren en 
igual grado^ há^la el mas propincuo. 
13. Son materia deeste retracto, Ibb 
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ct>sa8 Ó bienes raices que estuvieron en el 
patrimonio de los abuelos 6 padres comu* 
nos del que las rendo y del que las retrae* 
Y no es necesario que hayan estado en los 
lie 4os dos; basta que haya sido én ciiaU 
qniera de ellos, porque la ley ^ habla dís- 

Jruntiyamente, diciendo patrimonio 6 abo^ 
eng^. Gómez * trata por extenso la cués« 
tion, y resuelve ser bastante que hayan es- 
tado solo en poder del padre, si este las 
conservó hasta su muerte ; pero cuando 
enagena durante su vida las que adquirió 
con su prop40 trabajo ó industria, no es- 
tan sujetas al retracto. Hemos dicho que 
son materia de este las cosas raices 6 in- 
muebles, porque aunque unas leyes ^ usan 
de la palabra cosa^ que comprende las 
muebles y las inmuebles, otra ley ^ á que 
se refieren aquellas usó de la palabra Aere- 
dad^ que según el uso común no se aplica 
é Jas cosas muebles. Esta es la opinión de 



1 L. 7 ÚU 11 Ub. 5 de la R. <$ 1 liUlS lib. 10 do 
la N. 

2 Sobre la L. 7S de Toro o. 8. 

8 LL. 9 y aigaientes tit. 11 fíb. CV de la R. que es* 
lán en el tit. 18 Iib. 10 de la N. 

4 L. 7 tü. 11 Ub. 5 de la S. ^ 1 tit. 18 lib._10 de 
laN. 



M^tíenzo > y Acevedo ', quien cita en 
comprobación la ley 230 del Estilo, qoe 
dice : las heredades y otras casas raices ; y 
aiÍGtde el mi«mo autor ab haber dada en 
€BtOi AdeínaSf el inotivo de afección en 
que se funda el derecho de retracto» no 
suele recaer sobre las cosas inmuebles *• 
* Tiene lugar este derecho en los oficios 
públicos que sean de abolengo*. * 

14 No son materia*del retracto las fin- 
cas compradas con el precio dado por tes 
patrnñoniales, si aquellas se renden luego 
por el mismo qne las compr6; ni el uso- 
fructo, uso y habitación, ni otras acciones 
y derechos *. 

15. Una ley « exige para el retracto 
que el vendedor hubiese heredado de sua 
padres 6 parientes la cosa que vende, ex- 
cluyendo aquel derecho cuando el ven- 

1 En la L. 7 tíU 11 lib. 5 de la R. glos. I n. 1, 2y 8* 
9 En la mif^ina ley n. 7» 8 y 9. 

3 AceT« en la 1. 7 dt. 11 lib. 5 de la R. HennoB. 
en ia K 55 ut* 5.P, 5 gloe. 4 n. 7, : ^ 

4 Febr. reform* (Febr« de^STap. tít. 4 cap« 4 n* lA 
nota, 

5 Mutiens. en la 1. 7\íU kl Uh.fi de la B. gloi. 1 
n. 1 y 2 y 80 al 88, y en la 8 glos, 15/ 

6 L, 15 ÚU. 11 lib^ 5 de 1% R. d 3 iiU 18 üh. 10 de 
laN. 
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dedor hubiese ádqáiridD (a oosu porcocn» 
pra, trueque, donación ú otra titulo. Pe- 
ro bien meditada está iey^ att^adiendo á 
la razón con que se iia introducido el; re- 
tracto, juzgamos que la exclusión de - ad- 
quisiciones por titulois .singuiaiés .se ^en- 
tiende cuando estos vienen de extraños 
y' no de los ascendientes. Por éjeihplo: 
Pedro compró á un extraño un campo» y lo 
vende después: eaesta venta no tiened^ 
recho de retracto Diego hijo de Pedro; mas 
lo tendría si el campo lo hubiese adquirido 
Pedro por legado ó donación propter nup^ 
4ias que le hubiera hecho su padre ó abue- 
lo. Asi opina Gómez S y es conforme á 
la razón de que en este caso el campo ya 
era familiar ó de parentela en la persona 
de Pedro ; y esta calidad no podia sejr al- 
terada por el titulo singular de legado 6 
donación con que lo adquirió Pedro.. Esta 
razón di6 justo fundamento á Matienzo ^ 
para decir que si un pariente retraia la co- 
sa vendida á un extraño» quedaba la misma 
cosa sujeta al retracto en otra venta, sin 
embargo de que el retrayente no la adqui- 

1 Eq la I. 78 de Toro n. 3 ver». 8^ 
3 Bn la 1. 7 tit. n lib. 5 de la R. 
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f i6 por título de berencim de aJgun pariese 
te suyo, sino por el singulitr de venta como 
subrogado en lugar del comprador extraño 
de quien la retrajo. La censura de Aceve* 
do 1 sobre esto ea infundada, porque se 
aturo solamente á la corteza de las pala- 



16! Para qué haya lugar al retracto es 
necesario que las cosas no hayan llegado 
á salir del patrimonio ó descendencia del 
ascendiente del que vende y del que retrae, 
porque si han (legado á ser vendidas á un 
extraño, sin que ningún pariente las haya 
retraído, y después vuelven al que las ven- 
dió, este puede venderlas de nuevo Ubre* 
mente. La razón es porque la cosa se hi- 
zo ya de libre enagenacion, y asi debe per- 
manecer, y porque mudada la calidad de la 
persona, se muda la de la cosa ^. Pero si 
esta vuelve al vendedor por causa de la 
misma venta que hizo, como por el pacto 
de retroventa ó de la ley comisoria, hay la- 
gar al retracto 3, porque vuelve á su primei 

1 Er la misfiia ley n^77. *^ 

2 Gbmez en la 1. 70 de Toro d. 24. Acev. en la 
1. 7 tit. 11 lib, 5 de la R. n. 75 y 76; Matienzo en I« 
misma ley 7 glos, 8. 

a Acev. y Matienzo en los lugares citados. 
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fl espado, cotno »i no hubiese habido enage* 

tt BaCtODé 

« 17« Tiefie higar el rétraeto aonque la 
? coaa haya pasado á muchas manos ; y asi 
{ compete esta accipn contra tercer posee- 
dor 1 , aanque lo sea por titulo oneroso 6 
hicrativo. Si faere oneroso^ por haber 
comprado la cosa del primer comprador^ 
debería el que retrae darte el precio, no de 
la compra que él hizo, sino de la anterior 
hecha por el pariente del que retrae, por*^ 
que esta es la que dio causa al retracto. Pe- 
ro el segundo comprador podrá usar de la 
eTÍccion contra el que le vendió, y este no 
la tendrá contra el pariente vendedor ?, y 
solo podrá recobrar de quien retrae el pre« 
ció que él pagó. 
« 18. Ha lugar al retracto: 1 .<> En la .ven- 

ta que se hace á dinero de contado. 2.^ En 
la venta que se hace en almoneda judicial 
voluntaria 6 necesaria. 3.« En la venta 
al fiado. 4.^ En" la que se hace con pac- 
to de retroventa. 5.^ Cuando la finca se 
vende á censo reservativo, perpetuo^ ó ai 

1 Gómez en la 1. 70 de. Toro nútn. últ. Acevedo 
en la 1. 7 tit. 11 Iib. 5 de la R. n. 40^. Matíenzo en la 
misma 1. 7 glos* 8 desde el n, 11. 

2 Matienzo en la misma I. 7 n. 15, 
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quitar, porque os ve)rdadera veota al fiadob 
6.^ Cuando la flaca se da por voluntad ó 
por fuerisa al acreedor -en ptsigo del dinero 
que se le (|[ebe. 7^9 Efi la daotoo eo ' do* 
te cuando esto fuere de bíemef sitoa que 
se dieron estimadas en términos que haga 
venta, de lo cu^l bablamos tratando dé 
dotes. • 

19* Si inuchM cosas patrimoniales 6 
abplenga^ fuesen vendidas 6 datias en pago 
por un solo preció para todas, no le ser& 
permitido al pariente retraer una sin las 
otras, sino que deberá retraerlas todas ó 
iiinguna; pero si á cada una se le determi- 
nó su precio, retraerá las que qumiere ^« 
La razón es, porque en el primer caso se 
considera una sola venta, y en el segando 
muchais. Acevedo ^ y Matienzo ^ hacen 
dos excepciones de este segundo caso, qué 
nos parecen bien: 1«« Cuando const&Te 
que el comprador hubiera tomado todas las 
fincas, y no ..unas siníla0 otras^ porque en«« 
tónces siempre se considera una sola ven* 

1 L. 10 tif. 11 lib. 5 4e1a r] d 5 tit. IS.lib. 10 de 
laN. ' 

2 En la misma I. 10 d, 6. ^ 

3 En la 1, 7 úU 11 lib. 5 de la B. gloB. 7 deade el 
^-80. 



os LOS ^tmUCfOB BS IiAt VSNTAg. IM 

ta; y de lo contrarío resultaría perjuicio al 
comprador extraño. 2^ £n el caso, 6 otro 
aemejante, de que dos ó mas coaas faerca 
dadas, cada una poorau precio, en pagó 
del dinero debido. Por ejemplos Pedro 
debe k Ju&a ^00 peaos, y para pagteseloi 
le da idos campos potrímoniales, uoo por 
200 pa. y otro por 100« Los parientes de 
Pedro'iio podrán retraer un campo aio el 
otro^ sino io<s dos juntoa, porque sin em* 
bargo de ia" dirersidad de preeio8|i debe 
considerarse una solaventar porque la deu« 
lia es una sola. 

20. Sí de dos eosas vendidas ó dadas en 
pago, solo una fuese patrimonial, podrá el 
paríente retraer esta, ideando la otra en 
poder del comprador ó acreedor, al que se 
restituirá el. precio de aquella tasado por 
peritos* Acevedo ^ juzga que se debe peiw 
mitir al ooiniprador ofrecer las dos co- 
sas al retrayente, y que este debeiá to- 
mar ambas ó ninguna. Hermpsiíla ^ opina 
con mas probabilidad que solo ae le deberá 
precisar á esto cuando el comprador lui 
hubiera tomado la tierra libre» sino jufatá 

1 En el higar áltimáhieáte oitacl<»# ' '> 

a BDlak55bt.0.R0¿lo%8n.54. 



ton la patrimonial; y añade el mismo autot 
que asi respondió consultado solure esieca* 
so ; y la mismo dijo en otro semejante el 
Jurisconsulto Scévola entre los romanos > • 

2i« No tiene lugar el retracto en el 
trueque verdadero» Matienzo ^ examina 
mucaos casos en que puede prraumiys^ 
fraude. Tampoco tiene lugar en la daeioo 
en pago cuando esta se.hace no para sa*» 
tisfacer dinero, sino alguna finca ú otra co- 
sa ^^ ni en la retroventa, pues en esta el 
vendedor es preferido á ios parientes. No 
cabe retracto en el usufructo, porque no 
puede eiiagenarse, sin embargo de que sus 
frutos pueden venderse y arrendarse Jibre^ 
mente ^. Cuando el padre vende una fin- 
ca que heredó de algún hijo, quien la hubo 
de la madre, no puede tantearla ninguno 
de sus hijos ^. 

22. Para que se verifique el retracto se 

1 L. 47 §• 1 c26 minar. 

2 Én lu h 1 tít 11 ]¡b. 5 de la R. glos. 10. 

5 Gom. en la 1. 70 de Toro n. 20. Matienzo en 
la 6 tiu li Ub. 5 de la R. glos. 1 y 2, y en liu7 gloé. 7 
n. 1 al 11. Hermoa, en la I. A5 tit. 5 P« $ glos. 4 
n. 3 al 6. 

4 L. 24 tic. 81 P. 3. Castni. en la 1. 74 de Toro 
n. 4 al 6 Herroos. en la !. 65 citada gloi* 2 n« 15. 

6 Febrex^ de Tapia tít 4rc»pv 4 n« 8. 
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requieren* las condiciones siguientes : Kt 
Que el retrayente pague todo el precio que 
dióel comprador por ta cosa, exhibiéndolo 
en efectivo, pues no^ basta que lo ofrezca. 
2/ Que pague al comprador, las expersas 
que baya erogado, y los tributos y gabelaá 
que baya satisfecho. 3»"* Que jure que quie- 
te para si la finca. 4."* Que jure no hacer 
el retracto por dqlo ni con fraude > • Es* 
tas solemnidades son de las que se llaman 
de forma, y por eso faltando cualquiera de 
ellas no hay retracto. 

23. Debe pues el pariente que lo in« 
tentare, buscar a^ comprador y pagarle lo 
que hubiere gastado ; si este no quisiere 
recibirlo, consignará ó depositará el pre-* 
eio delante de testigos, y si hubiere Iuh 
gar, á presencia y con orden del juez ^^ 
verificado lo cual tiene derecho á que 
ee le entregue la eosá copio si hubiese 
pagado el precio, porque este depósito se 
reputa por paga según la ley ^ que dice : 
£ dende en adelante es 4juUq del debdon e 
non ka el otra demanda ningtma^ La pa- 

1 L£. 7, 8 y 9 til. 11 Itb^ 5 de la E. tf 1, 2 y 4 
tit. 18 lib. 10 de la N. 

2 Acev. en 1« L 8 til. U iik 6 da la R.^ 
. » l».8tiUUP. 5. 
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ga ó depósito debe hacerla el retrayeDte 
con tanto rigor y femalldad,. que debe 
constar su real y yeridaderá aumeracion^ 
ain que baste que el depositario.' confiese 
haber recibido el dinero r y In exhibición 
ba de ser tan completa,» que el faltar una 
moneda^ la viciaría, si no es que fuese pck 
ignorancia ó error en' la. cuenta ó cálculo, 
y entonces habrá lugar al suplemento. Si 
el retrayenteno; supiere. el précioi deberá 
ofrecer el que le pareciere serlo, dando 
fiadores de que pagará el exceso, si lo hu» 
biere > • Si la venta fuere al fiado, dará el 
retrayente buenos fiadores ante «1 juez de 
que pagará el miamp precio que eJ com« 
fiador en el tiempo á que este debía pa* 
¿arlo ^« * Cuando las 6Xpensas:]UStá8 que 
haya erogado el ccuQpmdor .no sean U» 
quidas, bastará que el rétrayente dé fiador 
de que luego que lo est^ pagará su iftb^ 
porte ^.^ .1 



1 Acev. en la 1. 8. citada n. 8 y siguientes. 

2 L. 11 lít. 11 Hb. 5 lie la ^ 4 6 tiu 18 líb. 10 
de la N. 

'> a^ Febr^.^/Tap/'tií* 4 cap* 4^ m II ¿itendola 
L. 9 tit. 11 Hb. 5 de la ft.. ¿ 4 titl laí 10^ IB 
de la N. MadfeáKÓ ^ éllá glo8..^ y 4, y én la 7 
glos. 3 a. 11 al 20« y n. U y 38. Qütí»nl Vb. 2 
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34. * Si hi venta se hiciere en almone- 
da judicial, no estará obligado el retrayen- 
te 'á pagar él aumento de precio que d 
comprador ofreció por su voluntad^ á no 
ser\que aquel Id ofrezca en el mismo ac^ 
to^ ó que el juez lo conste ne á darlo y su- 
plirlo por lesión» 6 por Otro motivo, en cu- 
yos dos casos deberá pagarlo, y lo mismo 
sucederá ál socio ó partícipe sin diferen- 
cia ' • * 

25. El pariente á ifnien comf éta el de^ 
recho de retracto tiene acción para recoa» 
venir at reo en el lugar de su domicilio, 6 
donde está Ja finca patrimonial. . \ 

26. £1 término para ^usar del retrac« 
to son nueve dias después de la celebra- 
ción de la venta, pasados los cuales ya 
no tiene tugar '• Este término corre con- 
tra los menores aunque sean pupilos, y 



Praet. qoiBBt* 160 n. 6« Hennos«ceD lal. 55 tít. 5 
P. 5 glo8. 8 n. 18 al 20. 

1 Febr* de Tap. tit. 4 cap. 4 ó. 11 en donde 
se cita á 'Kraquél deretrad. Mb., 1 glog 18 n« 60 
al 63. Matienz. en la 1. 7 tiu 11 lib. 5 de la R. ^oa* 
3 n. 7 al 11, y en la 8 gk». 5 y 6» Hermoa. en la L 
55 tit. 5 P. 5 gIo8. 5 n. fin. 

2 LL. 7, 8, 0, 11, 12 tit. 11 lib. 5 de la IL d 1, Sí, 
4, 0, 7 tic. 13 Ub. 10 déia N. 
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eoDtra los aoseotes, de modo qoe del \ííp^ 
ño de este tiein(>o no se concede ningo^ 
ba restitución ' • Ló coal debe entender-^ 
ne "Cambien respecto de los ignorantes, 
aunque la ley noliabla de ellos, porque 
los tiempos de las preetripciónes corren 
mas bien contra ellos que contra ios me- 
nores y los pupilos, oomo se ve en la 
usucapión ^ prescripción ordinaria^ que 
no teniendo lugar contra estos, corre con- 
tra los ignorantes *. Hermosilla citando 
& otros autores, excejrtáa los casos en que 
4>oT fraude ó culpa del vendedor ignoró 
la venta el pariente ; por ejemplo, sí pa- 
ra otorgarla salió del higar de su domi- 
cilio, ó buscó escribano de otro pueblo, 
^6 estuvo oculta por mucho tiempo \a "ven- 
ta, ó sucedió otra cosa semejante de que 
pueda aparecer ó presumirse fraude, pues 
entonces empiezan á correr los nueve dias 
desde aquel en que tuvo noticia el parien- 
te, porque á ítadié íe debe aprovecbár su 

fraude, 

' •• _ - ' 

27i Las leyes no han declarado des- 

1 L. BúU 11 lik é de la R/d 2 til. IS lib. 10 de 
la N. 

2 Matíeiiz.:en dicha LIS glos. 12D.tl8 y 19. 
Hermos* ea la 1. 55 citada .gkMf. 6 a. 32 y 99. 
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de cQándo d^ben correr los'aueve días 
en las ve atas privadas. Unos autores S 
opinan que se han de contar desdé el dia 
de la convención; y otros ^ que desde el 
de la tradición* Los primeros Bon mas en 
número y de mucha fuerza sus argumen- 
tes, por lo que nos adherimos á su pa- 
recer. Los argumentos son : I. Las pata^ 
bras de iá ley ^ que dice: después quejuere 
vendida (la here<ted) hasta nueve diasi y las 
de otra que ^ son estas : dssde el dia que 
ia vendida Jiiere fecha, hasta nueve dias^ pues 
la cosa se dice vendida, y la venta hie« 
cha desde la convención, por 'ser este coa*» 
trato consk^nsuai, que se perfecciona * por 
el coaseñtimiento de los contrayentes. U. 
Que en las ventas judiciales se cuenta el 
término desde el día del remate, el *euat 
corresponde en las extiajudicíales á la con* 
irencion,^ porque el juez suple el coiisen- 

\ Cpbarn 3 Var. cap 11 q. 2. Aeev. ^n )a 1. 7 
tit. 11 lib, 5 de la R. Matien^s. . en la misino glos. 6» 
Gutierr. Ctft. 2 ^tMStt. 152 y otros autores* 
. 2 Ant. Góm. en iu I. 70 de Toro n; 1^ y otros. 

3 L. 7 tit. 11 m. 5 de I» R. d 1 tiU ld4ib. 10 de 
laN. - 

4 L, 15 lit. 11 lib. 5 de la R. ó 3 tit. 13 üb- 10 é^ 
laN* • -^ 
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timieQto del vendedor ea et acto de rema* 
tar, y do en el de . hacer la entre^ de ia 
cosa* III. Que el retracto gentilicio no se 
reputa íaTorable sino odioso, y por eao 
se le deben estrechfir los limite|i. 

.28. Antonio Gómez S que defiende 
ac^rimamenle la seguada opink>^n, aunque 
confiesa, .que :1a otra «síá recibida .en la 
práctica, alc^a dm irazones. I. Que el fia 
de este iretraeto ses^que lar cosa no salga de 
la familia» lo cual duta hasta la tradicioU) 
por I q^ que, y no por Ja cpnyencion, paaa 
el dominio, a) comprador. Esto es verdad; 
pero :1o ea también que por k conirencion 
adquiere el coo^prador acción para pedir 
que. se le entreno la cosa, y así se con- 
sidera que tiene la cosa misma, .porque 
isl Tendedor no puede resistirse á entre- 
gársela. II. Que de la sentencia cpntraria 
resultaría elincenvenieirte de que pudién- 
dose ocultar con facilidad la convención, 
quedarían muchas veces burlados los pa- 
rientes, sin poder usar de su derecho. Pe- 
ro ya hemos dicho que cuaodo la venta 9» 
oculta con fraude, cofre el término dt s- 
de el dia en que el pariente tiene noticia, 
y no antes* - ■: 

I Ea la 1. 70 de Toco n. 16. 



'* 
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/ 29. Dispútase también si loa nueye diaa 

if se han de contar naturales ó de momento á 
r momento. Parece que uao y otro extremo 
r son igualmente probables, porque pueden 
considerarse de igual peso las rasones en 
que se fundan. Las del primero son las le- 
yes^ que dicen deberse contar desde él dia 
de la venta. Las del otro son: L Que los 
términos legales, cual es este, se cuentan 
por lo regular de momento á momento; 
y que esto es mas conforme á la opinión 
de que el término del retracto debe estre- 
charse y no ampliarse^. IL Que la ley' 
no hace mención del dia en que debe co- 
menzar el término, sino del tiempo, según 
sus palabras copiadas antes. En nuestro 
apéndice de retractibus nos inclinamos un 
poco á la opinión de que el término se cuen- 
te de momento á momento; pero variamos 
ahora por considerarla *muy embarazosa 
en el uso, pues seria necesario conservar 
en la memoria 6 anotar por escrito la hc- 

' 1 LL. o y 15 tit. 11 Kb. 5 de^a R. ó ) y 4 
tit. 13 lib. 10 de la N. 
\ 8 Gom. en la 1. 70 de Toro o* 25. Acev* en la 1. 

7tít*lllib. 5delaR. n. 62. 

8 L. 7 üt. 11 lib. 5 de la R, d 1 tit. 13 lib. 10 de 
laN. 

Toac u. 14 
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Ta del x^curgamkntode la co&TeDciOD, lo que 
no 68 regulár<>hacerae, ni 8ie debe creer 
^|iie la ley lo^quifio. Por últiioO) loa diM 
del térpüao. deben contarse inelujeado el 
primero y el último ^ « 

30« Eii laa lientas' judmíales loa^nue- 
Te días se cueataB áé&áe el dia áei re- 
mate^. : 

31 i Si di^tro de : loe eusve . días no se 
presenta ningún pariente, no potfrá inten- 
tarse el retracto de la finca aun cuando 
Tiielva á poder del vendedor y ia venda 
de nuevo; pues ya se hizo enagenable, des- 
de que p886 ¿ persona extraña; pero. esto 
no se entiende, ^i el vendedor la recobra 
por el pacto de retrovendendo^ •* 

32, "^Los nueve dias competea 8iaiu\- . 
taneamente á todos los parientes del ven- 
dedor que tengan derecho de retrMr, y. no 
singularmente á j^ada uhoS* . 



1 Gom. y Acev. en los lug^ cit. 

2 L. 9 ttu 11 lib. "S Se la K.áZ ÚU 13 lib. 10 de 
laN.' ' . 

3 Gom. en la K 70 de Toro n« 24. Mátíenz. en 
k 1. 7 tit. 11 lib. 5 do la R. glos. 8 n. 1 al la 

4 JMLttCteoz. en la 1. 12 tit. It lib. 5 de la K« ¿los. 
1 n. 5. 
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33* ^Habieodo frutos peadientés en 
la fincan al tiempo que. se yeods* ai: den- 
tro de los nueve días lod coge j percibe 
el comprador, y en ellos se verifica el re- 
tracto, debe devolverlos, potqué sdn par** 
te de la misma finca y de) precio ea que 
ae ajustó; ni le queda el arbitrio de eludir 
se entrega, dando al tanteador el precio 
de los mismos frutos > •* 

34. £1 retracto de sociedad 6 comuní' 
dad compete al socio, comunero 6 par-, 
ticipe en el dominio de los bienes; al 

r señor del dominio directo, al superficia- 
rio y al enfiteuta^« No compete á la mu- 
ger por rpzon de la comunión ó socie- 
dad conyugal, aunque (a finca hubiese si- 
^o adquirida por el marido durante el ma- 
trimonio^» 

35. Para que tenga lugar este retrac- 
to se requieren las condicionen siguien- 
tes, á mas de las requeridas en el gentili- 
cio: I. Que quien lo pretende, tenga par- 
ticipación, aunque dea muy pequeña, en el 

1 Gota» en la 1* 70 de Toro n.U9. 

2 L. 55 tit. 5 P. 5 y LL. 18 y 14 tit. 15 lib. 5 de 
la R. ó 8 y 9 tit. IS lib. 10 de la N. 

- 3 Gom. en la 1. 70 de Toro n. O y 10. Matienz. 
en la I. 7 tit. 11 lib. 5 de la A» n. U al 22. 
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dominio de la cosa vendida y lo acredi- 
te * . n. Que la cosa no esté real y verda- 
deramente dividida 6 amojonada, aunque 
los socios se hayan convenido en el pa« 
rage hacia donde deben tener y disfraiar 
sus partes. 

36. Siendo n>achos los socios ó par- 
ticipes, puede cada uno por si solid re- 
traer la cosa vendida á extraño ^^ Si todos 
la quieren, la retraerán en proporcioa á 
la parte que en ella les corresponda, y no 
con igualdad absoluta^, ni tendrá prefe- 
rencia el que tuviere mayor parte. 

37. ' Cuando la venta se hace á uno de 
los consocios, uo pueden los demaa re- 
traerla, *excepto que este sea díscolo é in- 
sufrible S* 

38. Los intérpretes juzgan comunmen- 
te que este retracto tiene lugar en las co- 
sas muebles^ Sus razpires son: I. Que 

1 Hermos. *n la 1. 65 eít, glos. 3 n. 1. 

2 Paul, de Castr. codb.' 221 lib. 1. Greg. Lop. 
en la misma 1. «5 glot. 2 Hermos. en ella glos. 2 

n. 42. -. , 1 . ^ 

8 Febr. de Tap. tít. 4 cap. 4 n. 29 donde cita a 

Cifueot. Matiet>z. y Hermos- 

4 Febr. de Tap, ib. ^ 

5 Matíenz. en la 1. 18 tit. 15 lib. 5 de la R. 
crina. 3 n. 8 y en la 1. 55 flt. 6 P. 5 glos. 4 n. 



«. 
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la ley de Partida ' en que se funda este* 
retracto, usó de la palabra cosa^ que coiái«' 
prendé tasto é las muebles como á las in- 
muebles. IL Quo ia equidad, por la que 
86 introdujo este retracto, milita igualmen*. 
te en las cosas muebles que en laa inmue* 
bles. in. Que este retracto es favorable»^ 
porque se dirige á que ^eso la cómuaioa 
de bienes que suele producir discordias^ 
y asi se debe ampliar. - 

39. No es despreciable la opinión cón-^ 
traria que se funda en estas razones: Ir 
Que una ley ' usa de la pala heredad^ que 
sirve de prueba para que el retracto de san- 

S*e solo tenga Jugar en las cosas raices. II» 
ue Ja misma Jey quiere que se observe en 
este retracto lo mismo que en el de san-* 
gre. Sin embargo nos parece mejor la pri«¿ 
mera sentencia siguiendo á Gregorio Lo«( 
pez*. El ser este retracto favorable y 
de amplia interpretación^ da lugar á que 
86 diga que la palabra heredad se debe 
tomar en él como por ejemplo; lo cual 

7. 6r«f • Lop. en la mbouii glos. 1« ' . ' ^ 

1 L 55 tit. 6 P. Q. 

Ü L. 14 liu 11 lib. 5 dek R. ó 9tít. 18 htí^ lOde 
laN. 

3 EaláL.5»tii.6P.5glo8*l. 
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BO puede decirse del de san|fre por ver 
odioso,. y poff lo demás que dejamos di- 
cho* La prevención de la ley para qujQ se 
etweiTe lo iniismo en uao qué otro, debe en- 
tenderse de las diligencias y solemnidades* 

40. .: Attnqae la ley ^ oo se&tla término 
para el retracto que compete al duéfio di- 
recto, al superficiario y al enñtéuta, con- 
Tienen Joa autores^ en que. han de ser 
nueve dias. Pero si el superficiario y el 
enfiteuta pagan pensión asnal al daeño 
directa, tiene este <dos meses de término 
para él tanteo. 

41. . EA 6rden de preferemúa en ei re^ 
tracto és el aiguiente. Si el' se^r, ei su- 
perficiario 6 enfiteuta concurren con el 
consanguíneo ó con el sot^io, ó con am« 
bos, preferirán aquellos tres á estos dos 
según el orden indicado, de. modo que 
el señor del suelo prefiere átodw; siguen 
el superficiario, enfiteuta. y socáo^y eípa^ 
riente es el último en concurreBcia de 
alguno de los otros juntos ó separadpfi'* 

1 L. id tit. 11 lib. ^ á&ta R. ^ 8 tit 13 lib. lOde 
laN. 

2 Gonl. en la L 70 dé Toiío ü. 3L Aaív. im la L 
18 tit. 11 lib. 5 de la R. n. 8. 

e La 13 tit.. 11 lib. 5 de lá R. 4i L 8 tiX^ 18 
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Cuándo y c6mo se paga la akahala y él luh^ 
mo por rescindirse ó deshacerse la ventam 

Tit. 17, lib. 9 de la lU 6 tít. 13^ lib. 10 de la N. 



X. Cuándo se causa la al- 
cabala en el contrato 
de compra y venta,* y 
cuándo no se debe por 
1adis(^ueion voluntaría 
del coatrato. 

2* Otros casos que pae» 
den ocurrir en el mismo 
contrato, y en que se 
debe una aleábala ó dob. 

S« Del caso ea ^e. la ve»* 
ta se deshace por el pac- 
to de la ley comisoria. 

4. De las ventas ho<!has 
con el pacto de adición 
en día. 



5. De las que sa hacen 
con el pacto de retro- 
vendendo. 

6. BH caso de retracto le- 

7. Del caso de lemsion 
por beneficio de la ley. 

8. Del de rescisión por la 
restitución in integrum, 

9. De las ventas á censo 
redimible. 

10. Lo dicho sobre la aU 
cabala debe entenderse 
del luismo en los cen« 
sos enfítéuticos* 



L. 



1% JLJa alcabala se cauM luego que el 
contrato de eompra y venta se perfeccio- 
na, aunque la cosa no se entregue desde 
luego 6 se dé. al fiado, Pero si el vende* 
dor y el comprador disolvieren el contrato 
por mutuo consentimiento inmediatamente 

lib. 10 de !a N. Matienz. en ella glos. 1. Gom. en 
la 70 de Toro n. 81. CastilL en la 74 n. 9, 10 y 
25. Greg. Lop. en la 1. fin tit. 6 P. 5 glos. 4. 
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después de su ceiebracioo, ¿ntes de haber 
pasado á otros negocios, no se deberá ak 
cabala, porque se supone que no llegO & 
haber venta. Esto no tiene lugar cuando 
la disolución fué después de algún inter- 
valo*. 

2. A mas de quedar perfecto el contra- 
to, puede haber estos dos casos: 1.^ Que 
se entregue la cosa 6 el precio. 2.^ Que 
se entregue una y otro* £n el primer ca- 
so si se disuelve el contrato por voluntad 
de los contrayentes, se debo una sola al- 
isábala, porque no hubo mas que una ven- 
ta. En el segundo la disolución por la cau^ 
sa expresada se considera como nueva 
venta, y así se deben dos alcabalas^, 

3. Cuando la venta se deshace en vir- 
tud del pacto de la ley comisoria, ]uzga An- 
tonio Gómez ^ que se debe altábala, fun- 
dado en que la venta fué pura y quedó per- 
feccionada, y de consiguiente adquirió de* 
recho el fisco. Pero es mas probable la 
opinión contraria, porque aquel pacto pro- 

1 Gutier. de Gabeh ápraot. qumH, 2t6, 7 quast. 10« 
Gom. 2 Var. cap. 2 n. 31. Mol. dejust. etjur. tract 
2 disp. 373. 

2 Mol. en el último lugar citado. 

3 2. Far, cap. 2 n. .81. ' 
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duce la resolución de la venta como 8i no 
se hubiera becho^ de suerte que el dominio 
de la cosa vuelve al vendedor sin tradición 
alguna, y el fisco no adquirió un derecbo 
irrevocable sino revocable» pendiente de 
si. la ventase deshacia 6no>« Pero esta 
doctrina la entienden los^utores en el sa« 
puesto de baberse constituido el pacto con 
palabras directas, diciéndose que si este se 
verificaba no vfUdriá la venta^ 6 de otra ma« 
ñera semejante. V -añaden que seria lo 
contrario si las palabras fuesen oblicnasi 
como por ejemplo, si dijeran que se rescin* 
da 6 deshaga la venta, porque entonces, 
según explica muy bien Molina, no se re- 
suelve la venta como si no se hubiera he- 
cho, sino para que no tenga mas duracioni 
y se considera que existió. 

4. En las ventas hechas con el pacto 
de adición en dia, se debe una alcabala 
que pagará el segundo comprador, que bi- 
so mejor la condición del vendedor, si éi 
la hubo, y si no, e\ que la compró con es- 
te pacto. 

5. Si la venta se hace con e| pacto de 

. ^ 1 Gotíer. quaü, 10 n. 10. MoL traet. 9 disp. 
878 ten. Z>ii¿ttfme«I..Matí^zo 1. 7 tif; 11 üb* 9^ 
de la &«co|u.g^oi» 3.ii6xn. %l. . > 
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retrwendendo 6 á cafta de gracia, y en fuer* 
za del pacto ^redime, el vendedor la cosa 
vendida, ea la comuo aeutencia que se de^ 
be. alcabala de la veota primera y no de la 
re tro venta que hace el comprador^*. La 
razón es porque siendo pura y perfecta ia 

{irimera venta, el'fisco adquiere derecho á 
a alcabala, y esta no puede quitársele por 
la retroventa, pues aunque por esta vuelve 
la cosa al dominio del visndedor, no vuelve 
de manera .que le per-tenezcan los frates 
percibidos mientras duró la venta primera; 
y así no es tan fundamental la rescisión, 
que no quede aigun efecto de la.venta, y 
quedando, no debe quitarse el deJ £aco^« 
De la. retroventa no se debe otra a/caba/a^ 
porque no tanto se considera nueva veata 
como rescisión de la primera, y en fuerza 
del pacto t|ae. en ella ae puso. Pero si es- 
te no se estipuló al hacerse la primera ven<« 
ta, sino que se afiadió después, se debería 
alcabala por la retroventa, porque enton- 
ces antes de hacerse la adición quedó con*^ 
sumada del todo la venta primera, sin res- 
pecto ninguno á ]a retroventa, que por 

1 Gutier. qfUMt. 10 fí. 12 y 13*. üfol. traet. 2 dUp* 
Oom. 2 Var. cap. 2 )ik 3U 
Parlad. Ub.l. per. fuot» o«p. 3 §• 4 o. 9. 
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io mismo, dtbe conaiderajrse como nueya 

6. . Canudo i9e verifica retracto legítimo 
88 debe solo una alcabala, porque al pasar 
la cosa al retray^ate do se verifica nueva 
venta, sitio cpie por disposición de la ley 
queda este sabrú^adq en lugar del primea 
comprador. 

. 7« Si 90 reflicindalaventa por beneficio 
déla ley» volviendo. )a cosa al vendedoír 
sin que ifitervengaT^tracto ni.|>acto, como 
sucede en las que. se rescinden por enga« 
So en mas de la milad del precio, ó por la 
acción redhibitor la, se debe alcabala^, por^ 
que la venta no se resuelve en esce jcaso 
por pacto, ni por el mismo derecho^ sino 
por sentencia del jaez ft qae dieron moti- 
vo injusto los contrayentes. Lo mismo su* 
cede en las ventas que se rescinden por 
baberse celebrado con miedo justo ó por 
dolo incidente en el aoatrato^. 

8« Si la venta que hizo un menor se res- 
cindo por la restitución ini^egrumt no se 
causa ftl^i;bala de tid venta, porque ademas 
de no hsber dado motivo 6 ello ninguna 

1 Gutier. y MoL en los Isg. ciu 

12 Qstier.Iih.7. ,. . 

« Id. id. qu»«t. 1*4. Pftikd. lib. lMp« ^ $« B* * 
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culpa, la restitución produce el efecto M 
que la cosa vuelva enteramente á su pri« 
mer estado, como si no hubiese habido 
Venta» 

9. De las ventas que se hacen á censo 
redimible se dudaba &ntes si se defoiao una 
6 dos alcabalas y por. quién. Pero está de*' 
clarado'' que so causa una sola que la han 
de pagar por mitad los contrayentes, y que 
de la redención nada se pague^ 
' 10. Lo que hemos ^iebo de la aleaba^» 
la, debe entenderse por identidad de razón 
del luismo que se paga en la venta de los 
cenaos ^nfítéuticosi como veremos en su 
lugar. 

TITULO xm. 

De ¡o» logueros 6 de loa arriendamietttoi» 

Tit. 8 P- 5* 

1. Explicación de las pala- ^ fereneia de lá bompra y 

hníB loguero y arrendá»^ venta. 

i mienta 3. Cuándo se ilaana olgut* 

9« Defíníqion del anreoda. lér y cuándo if^tole. i 

mi^pto. En qué se di. 4. Acepción de las pala- 

1 Rl. cédula de l1 de junio dé lYd3« ó L. 21 üt. 
2Ilft.jOd(elaN. . \,. V .• .i ^ 
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htña arrendar y arren- 
dador» Fijase el nom- 
bre de dueño 6 locador 
pare el que da el arrea, 
damíento, yt\ de arren» 
dador 6 arrendatario pñ- 
ra el que recibe. 

"^m CircuMtaacías esencia, 
les de este contrato; co* 
sa cierta^ precio, aptitud 
en los contrayentes y su 
consentimiento. 

O. Cosas que se pueden y 
cosa» que no se pueden 
arrendar. 

7. Precio, debe ser ver. 
dadero, justo y cierto. 

' Cuándo puede tener va. 
riacion por aumento 6 
diminución de frutos de 
la cosa locada. 

8. Cuándo no tendrá lugar 
la baja del precia 

9. * El arrendatario de 
rentas fiscales no puede 
pretender descuenta ni 
alegar lesión dsc* ' 

10. Del caso en que los 
' frutos de la heredad ar- 
rendada sean dobles de 
los que solia producir 
lomando un aSo con 
otro. 

11. De las pujas en loé ar- 



rendamientos de rentas 

fiscales. 
12, De las pujas en los ar« 

rendamientos de bienes 

deprofnoty arhUrioe* 
18. Quiénes pueden y 

quiénes no pueden dar 

y recibir en arrenda- 

miento. 

14. Sobre el consentimien* 
to de los contrayentes. 

15. Cuándo nacen las obli* 
gactones de este coa* 
trato. 

16. El locador debe dar 
el uso de la cosa. ~ 

17. Pavor que deben las 
justicias al arrendatario 
de rentas fiscales. 

18. El locador está obli. 
gado á manifestar al 
arrendatario los vicios 
ocultos de la cosa arren- 
dada. A satisfacer las 
cargas y tributos públí- 
eos que por ella se de* 
ben. A repararla. Al 
abono de las expensas 
y mejoras que han de 

. subsistir después del ar- 
rendamiento. A indem- 
nizar al arrendatario en 
los términos que se ex- 
pjresan, cuando vende la 
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bien alquSer^^ nombre que asimismo se da 
al arrendamiento de caballerías y otras co- 
sas inmuebles. El de obras se suele llamar 

ajuste. 

4. La palabra arrendar significa dar 7 
recibir en arrendamiento; y lo mismo su- 
cede con la Yoz arrendador^ aunque esta ca- 
si siempre se tema por el que recibe*. Por 
eso no seguimos á los autores ^ que Itaman 
arrendador al que concede el arrendamien- 
tOy y arrendatario al que lo toma. Llama- 
remos, pues, dueño 6 locador al que da el 
arrendamiento, y arrendador 6 arrendatario 
al que lo recibe. 

5. Las circunstancias esenciales de es- 
te contirato son como en el de compra y 
venta, cosa derta, precio^ aptitud en toa coi»- 
trayentes y su c(!^nsentimienfo, 

6. OÓSA. *Todas las cosas del conier- 
cío humano, raices, muebles 6 semovien* 
tes, y las obras de manos ó trabajo mate- 
rial, pueden arrendarse por tiempo deter- 
minados y también aquellos derechos que 

1 L. 6 tit, 8 P, 6, 

2 LL. 21, 24 y otras del mismo tit. y P. 

8 Asso y MaoueL Inslitucione» del derecho de Cas» 
tilla. 
4 LL. 2y3tit.8P.I^. 
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pueden transferím á otro por utilidad su» 
ya. Los oficios páblicos dé jurisdiccioii 
DO pueden ser arrendados; y si sus dueiíos 
1^8 arriendan, Ips pierden, y el que los usa 
incurre en las penas de los que ejercen ta* 
Isa o&c*08 sin pertenecerles'. Tampoco 
deben arrendarse los oficios de eicriba^ 
Bos^, si no son los que estuvieren vacan^ 
tes^; pero la costufnbre general está en 
eontra de la prohibtcioiiir La disposición 
poalificia^ que prohibe arrendar los bienes 
elclesitetieos por mas de tres añrts fructífe- 
ros sin autoridad aposjbólica^ no está admi- 
tida, y asi se arriendan' como los bienes 
profanos^,* 

7. PRECIO* Bebe ser verdadero, justo 
y cierto, cómo en ta compra y venta, y por 
eso se aplica al. precio del arrendamiento 
fiante dijiínos del de compra y venta. Pa- 

1 L. BúU 8 lib. 7 (te la R , Ó4\k. 6 lib. 7 de la N. 
y real provisión de 28 de abril de 1766, acordada sobre 
su observancia. 

2 LL. 41 y 42f tit. 20 lib. 2 de*la R. ií 8 y 9 tit. 6 lib. 
7 delá N., y«4 úu 25 lib. 4 de la R«, d 19 tit. 15 HK 7 
de la N. 

8 V. la f^ec. de Aui* aeord &c.del Sr. Beleña, pro- 
videncia 567 tom. 1 pa^r, 274 del tercer folíage. 

4 Extrav. Amhitiosa: de reb- Ecelesta alienand. 

5 Febrero de Tapia tit^ 4 ¿ap. 5 n. 6. 

ToM.n* • 15 



ra quesea justo debe arreglarse á las l^yes 
6 costumbre del pais; y no habiéudeia» se 
hará una convencioa equitativa eatre las 
partes'. El precio puede tener Taxíacioa 
por el considerable y extraroxdinario au- 
mento ó dimínuciop de frutos de tá cosa 
)ucada; pues si s» perdieras 6 destruyeran 
todos por alguna causa que no fuese muy 
acostumbrada, no está obligado el aireada- 
tajío á pagar- ninguna parte del precio, 
porque es justo que perdiendo él la semilla 
y los gastos del cultivo, pierda el dueflo la 
renta que debia percibir'. Gv^orio Lo- 
pez^t interpretando las pahbiaB que no/uc' 
se muy acosíumhrada, dice que si los eosos 
fueren de los aLOS'unibradosd /recueDCf>s, 
so tendrá tugar la r<'niÍBÍon de la paga. La 
razón de esto podrá ser que siendo íiecuen- 
tts tales caeos,. debe c^ee^^e que los tuvie- 
ron en consideración los contrayentes al 
tiempo dé üjar el precio. Si la pérdida de 
los frutos no fuese total, y el arrendatario 
cogiese nl^^uae ^arte de ellosj queda á su 
elección* pagar al dueño, todo^el arreuda- 

1 L 4ta. er 6. ' . 

2 L 22 lU, 8 P. 5. , . 

3 Glos. 8 do la rmsm% L.ÍíÍ. < _, 

4 Lit misma L.-S;í: . 
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fniento 6 entregarle 
tos después de saca 
zo. Y si la pérdida 
arrendatario, este q 
pagar todo e} preci i 
Molina ^ y Cuvarr ¡ 
mente de este asuní : 
ber visto muchas if 
de Granada decid i 
ciendó la remísibr ; 
tercera 6 cuarta p I 
los jueces, por c 
constar por las v i 
ciones'de los test i 
friitos, fii los gas i 
bia conformado 
tas sentencias. 

8, Esta reraí i 
tierié lugar, cua; \ 
damiento se obí 
garló, aunque f 
cualquiera oca, 
bien otro caso 

1 La misma L 

2 Dejfist etj 
8 Practic. que 

4 L. 2» tit. 8 

5 La DiUma .' 
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hecho el i^rrendaraieDto.por dos 6 masañosi 
se pierdan los frutos y se cojan con tanta 
abundancia en el anterior ó posterior que 
babtcn para pagar el precio de los dos anos 
y los gastos que en ellos se bíqieron. En* 
tónces debe pagar el precio del ano esté- 
ril 6 malo; y auiique el tocador se ío ¿u<- 
biese ya remetido, puede pedirselq de^puef 
si sobreviene el año c^bundante. 

9. * El arrendatario de rentas de) jfo- 
co no puede pretender descuento de suar^- 
rt^ndarniento, aunque no haya renunciado. 
los casos fortuitos, ni puede alegar lesioa 
en mas ó ménc s de la mUad del justo pre^ 
S1O9 lo cual hade jurar él y sus ¿adoras j 
abonadores, como asimisiino que «o haráa 
cesión de bienes ni pedirán, relajaciou del 
¿iiramento. Tampoco han. de decir. con 
mentira que no caben en el arrendamiento 
los maravedis que sobre ellos fueren librar 
dos. Este juramento se los ha de tomar 
el escribano de rentas, y dar fe de ello ba- 
jo la pena de- mil maravedis'.* 

10. i^i la heroded arrtindada produjere 
tantos frutos en un año que llegareQ á ser 

1 LL. 2, 12 y 15 tit. 9 üb. 9 de la, R. cit. eo el 
Febr. de Tap. tit. 4 cap, 5*d. dO. 
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dobles ée los que solía pfoduciT tomamló 
nn atio con otro, ttetenk el arrendatario do- 
blar el proeio .del aroiidamiento; pero es^ 
lo se entiende cuarndoi^l aooiento' se debe 
á la naturaleza y no á la mayor industriaí 
cultivo y mejora del arrendatario i. La 
razón es^, que asi como e] dueño sufre per-* 
dhta cuando no bay frutos, debe tener uti* 
lidad cuando los ba^ abundantes. Pero ja¿ 
mas he visto én ta práctíca el casb de pe^ 
dir el duefio^ecio doble. 

II. Eh los arrefHÜainientos de rentas 
fiscales hay }\ig^r á la puja después de ha- 
berse rematado, si alguno quisiere aumen- 
tar el pj^edib efe Aodo qué lie^gase á diez- 
mo entero, esto es, la décima parte del pre- 
cio éa qué estaba hecho et remate, ó á lo 
ménOB á la tbitad del die^^mo, que se llama 
inedia puja éáterá, Cuyo aumento ó puja bá 
de dividirse eií cliatró partes iguales, sieni 
do tes treé p^^ el eMipio, y la otra par^t 
aquél Individuo á cá^o lavor sé había ro« 
Tnatado, y e$ éxteteidopor la puja 2, Desfc 
pues del segundo remate no puede admitir- 
se puja, sino es por voluntad de las partes» 

1 L*23tit. 8P. 5. 

2 LL. 2 y 8 tit. tS lihr. %tj^ fai ft. . 



de privación de «líos yáB perder Ja cuafta 
parte de sus bienes'. Los eclesiásticos 
tampoea piieéien Bevlo si no dsai fianzas le- 
gas, llanas y abonadas^. Los faeultaitivos 
que tasaren las obras póblicasde eonfitrac- 
cioa y reparación de puentes y oteas, ya 
se costeen de los caudales púbiioos, ó ya 
de cuenta de k>s pueblos, no deben ser ad« 
mitidos á las posturas y remates de las mism 
laas obf aSf cuya cireunstaftoia debe expre- 
sarse en los remates como eondjcion pref> 
sisa, y los posioras jurarán qaeioa tasado* 
res no tendrán parte directa niioidirecta ea 
las referidas obras, so pees de nulidad de) 
remate, privación «de oficio y defno ser ad«- 
mitidos á tales contratos ^» Ne paeife 
ser admitido por ai rendatarío de rentas fis- 
cales el que por ^u aspecto parejea ser me^- 
nor de Yeinte y.c'mi^o anos, sen que jura que 
•no alegará lesión, ni ser meoot de edad, 
ni pedirá restitución, y. el escribano qae 
sin este requisito lo admitiere, incurre es 
pena de dos mil maravedis^.^ 

1 L. 3 til. 5 lib. 7., L. »tit. IS ia>. 9 4e la Rm ^ 7 
tít. 9 Uh. 7, y 2 tit. tO lib. 10 de la N» 

2 L. 6 1. 10 hb. 9 do la R;, d 1 1. 10 lib. 10 de Ift N. 

3 L. 10 tít. 34 Ub. 7 de la N. 

4 L. 6 tít. 10 lib. 9 de la R. citada od ol Febr. de 
Tap, tít. 4 cap. 5 m 20.* 
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14; En cnanto clI c&nseníímiento de los 
eontráyenUs iréase (o ique hemos dicha 60 
el título del contrato de compra y venta. - 

15. . OBLIGACIONES QUE NACEN 
DE ESTE CONTRATO. Las obligacio- 
oes, 9si como las acciones de este contra* 
to, nacen al tnomeiito que las partes con* 
vienen oiHre«Saoerca de ta cosa y.del pre^ 
cío ó ak]ttiler. 

- 16. El iocadi^r debe dar el uso de la 
cosa arrendada; y si él mismo (i otroá qniea 
él pneda resistir, impide al arrendatario 
equel ifso, deberá el locador satisfacer A 
€8te todos tos daños y menoscabos qtse le 
vinieren por esta rázoi), y aun las ganan- 
cias que pudiera baber logrado eti aquellas 
cosas que tenia arrendadas, si sé las babie- 
van dejado disfrutar. Lo mismo sucederá, 
mi el qyio como dueño concedió el arrenda* 
«Diento, no pudiere allanare! obstáculo que 
opone quien tiene derecho para ello, como 
el verdadero dueño que aparezca, 6 el que 
tuviere empeñada la rosa, sabiéndolo él lo- 
cador a* tiempo de hacer el arrendamien* 
to* Mas si entonces «o lo sabia, soío es- 
tará obligado á volver el precio 6 paga que 
recibió; y si nada se le hafcia dado, nada 
tendrá que ^«gár. ^Y mI^níi 'artattdikarioa 
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hubieren hecho mejoraa tales «o tas cosas 
arrendadas, c^c estas auffi«nt«seD de valor, 
los que se apodierasen de ellas deberáo pa- 
gárseles á juicio de peritos. Lo dicho en 
este núnaero se entiende en el caso de que 
los arrendataiioa tengan huena fe, oaando 
tomaroD tas cosas en arrendaiwento, cre- 
yendo qoe el locadoi tenia derecho para 
hacerlo, pues si sabiaif que eran de otto, 
nada podrían demandar &. quien se tas ar- 
rendé'. 

17, *Todo arrendatario de derechos 
fiscales deba ser favorecido de los jus* 
ticias para que en la cobranza tea^ toda 
facilidad y buen deapacbo^.* 

18. *EI locador está obli^do á ataai- 
ftiStar al arrendatario Iostícíob ocultos áa 
la cosa arrendada, y cumplir en loño W 
convención hecha, de suerte que por su 
culpa no experimente perjuicio, y de lo 
contrario devolverle el precio del arren- 
dtuniento, las utilidades que con este po- 
día adquirir, y toa daños que se la irro- 
guen, puLS por la naturaleza del contra- 
to está sujeta al total oaneamieido de lo re- 



1 Ley 21 tit.' 9 P. 6, ' 

ft t. 44Kb.e^,IAd«)&.«, del. . 
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ferído, aanque i 
pacte lo contra 
bien á satisface 
eos que se del 
locada; á rep^ 
rendatario pue 
no haciéndolo, 
dir que la rep 
equivalente, y 
el locador* Es ti 
narle las expeí 
ella epiaiían de i 
da la locaeiqn 
las, tiene {acul 
den quitarse si 
caso de que £ 
nerla por via i 
el tiempo preci 
ro «I se pactó 
costumbre en < 
.ca, ó las mejoi 
tiempo que el 
las hecha el ai 
ti va comodidad 

1 Pebr, de Tap 
y 21 tit, 8 P. 5. 

2 L. 34tit. 81 
- 8 Gom* Uby 1 
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eompelido á su abono >. Cuanáe el h* 
cador vende la cosa locada, bíd estar cum« 
plitk) el término de la tocación, debe re&- 
títatr al arrendatario tanto ^teício cfol ar- 
rendamrento cuanto falte para eumplirse 
el término en que se arrendó^, y tanabien 
los intereses y daños que se^le causen ^^ Eí 
fisco no está obligado á estos pagos^. (a) 
19. El arrendatario está ob4tgadoápa-< 
gar él precio convenido, haciéndolo al 
tiempo estipulado, ó según la costumbre 
que haya en el lugar; 6 si uno y otro.fal* 
ta, al fin del año ^. Si do ío hiciere» 
puede el locador quitarlt^ la tosñ arre»'' 
dadá^* Dudándose si el arrendatario pa^ 
gó éi arrendamiento de los anos preceden-- 
tes, cumple con manifestte los recibos A^ 
Tos tres últimos, pues nó basta \a ptue^ 
ba por testigos, con lo cual queda li** 
bre, no probando el locadof lo contra- 
rio \ Cuándo soii muchos los atrcnda^- 

, 1 L. 24tit. 8.P, 5. 
a L. 19 tU. 8 P. 5. 
t Gfeg. Lop. en esta ¿It. L. {^ti9* 4. 

4 F br. de Tnp. lib. 2 tit. 4 cap. 5 n. 29. 
' [«] V. el n. l26 de é9te ilt^lé. . 

5 L. 4 lit. 8 P, 5, 

L. 5 tit. 8 P. 5. f ' ' . . 

obrero, (juíea i^lta la le; tiutcúmq^m i capt de 
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tarios de la cosa, ao puede ser reconve- 
nido cada UBO mas qiie por su parte, a no 
ser qoe se hayan obligado por el todo ^ •* 
Si el arrendatario no usa de la finca por 
oulpa ó abandono SUJO, está obligado & pa- 
gar ei precio íntegro, á no ser que el due- 
ño, viéndola desamparada, la arriende á 
otro por el JOúsqEio precio; y si la finca su- 
frió menoscabo por el abandono del arrea* 
datario, se lo podrá. reclamar el dueño^. 

20. Si el arr^wtatario paga con puntua- 
lidad el prscio, no puede el locador quitar- ^ 
la la cos^ arrendada durante el tiempo del 
arrendan^ento,^ aunque otro le ofrezca ma? 
yor precio^; pero sí es casia ó tienda, pue- 
de ei due$o quitársela por las causas si- 
guientes que expresa la ley^-... „La pri- 
„mera es cuando al señor cae la casa en 
„que mora tocia ó partfs de ella ó. está gui- 
i,8ada para caer, é^ non ha otra en que nio- 

apoch* puh, Amay en elfa n. 26. Pareja de ecKtion. 
tom>2 tit. T resolüt. 10 n, 00 al 75. V. Febf. de Tcip. 
Üb* ^ ttt. 4 «ap^. 5 D. la. 

1 L« S) tit. la lib. ^delsk R., ^ 1 tít. 1 lit>. 10 de 
la N. 

2 Gom. lib. 1 Var. cap, 3 n. 1 y sig. Ferrar. J?í« 
Midi. veib. LacaHo, ' ' - 

Zi L. 6 tit. 8P. 6. 
4 La. 




fcri i- itjfc^i» 
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dientes de la voluntad de los contrayen- 
tes como . accesorias al contrato de lo- 
cación. Esto no se entiende respecto de 
la fianza que haya habido, porque depen- 
tie de la voluntad del fiador ; ni respec- 
to de la pena, porque -no es anexa á este 
contrato, ni se pide pof ia misma acción ^ • 
Si la cosa locada es casa fi otro edifi- 
eío, está obligado el arrendatario ft sa- 
tisfacer eh alquiler del tiempo que la ocu- 
pe, según el precio en que la haya te- 
nido antes. La rsfzon de esta diferencia 
consiste en que las casas pueden ocupar- 
se en cualquier tiempo, y por lo regu- 
lar hay quien las ocupe; y no asi las 
heredades, por ser preciso cultivarlas 
en determinado tiempo para que fructifi- 
quen '• 

24. * El que recibe en alquiler algu- 
na bestia, debe volverla á su dueño tan 
buena como se la alquiló ; y si por su cul- 
pa se muere, debe darle otra igual ó su 
valor; pero esta culpa debe. probarse, pues 
de lo contrario se presume que murió na- 



1 Feb. de Tap, lik 2 tit. 4 cap. 5 n. 27. 

2 L. 20 tiU 8 P. 5. Gom. lib. -2 Var. cap. 8 
n. 16 al 17. AyUon. V. Greg. Lop. en dicha ley 20. 

TOM. 0. 16 
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turalmante y pereice para 8u duejrío ^ • Si 
le cau£(a al^uA daño debe pagar fi^ iio- 
porte, con mas todo el alquiler del tiem^ 
po en que se sirvió de eiia, y de aquel 
en que por .el daño dejó de u^^la, Si di- 
ce que ha de ir en ella á una parte y vfi 
á otra ó mas léjos^- ó la recibe por tiompp 
determinado y la lieXie mas en ^u poder, 
y por este motivo se muere ^ d^íeriorai 
ó si se le alquila* para un uso y la destí* 
na á'otro, ^ le quita el a4)^rejo con que 
se le jalquiló y le pone otro, >6 le echa mas 
carga; queda. obligado en ^gualf^s lérnainos 
al dano ^* ^ 

25. ACCIONES QUE NACEN DE 
ESTE CONTRATO. Son /as ^ae se y/a- 
man de locación y cauducdon* AmbaB son 
directas, porque tanto el locador como el 
conductpr se obligan desde el principio 
por la misnia naturalezia del contrato, el 
primero á dar el uso de la cosa arrendad^, 
6 á practicar las obras prometidas, y el se- 
gu :do á pagar el precio. 

26. Aunque se venda la cosa locada 
no podrá ser despojado de ella el arren- 

1 Febr. quieo cit, á Gom. l¡b. 8 Var. Cflp* 9 »• 32. 

2 LL. X y 6 tit. 17 lib. 3 del F. IL 
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datario en estos dos casca : I*"" ^i hub^ 
pacto de que oo se ]e depc^ria duraa* 
te el tiempo del arrendamiesKo. ^'^ Sí el 
úrsendamiento se biso para toda 1^ vida 
•d^l arrendatario 6 pma $iempre también deif 
como de $u$ herederos ' • * Tampoco pue-* 
lie aer despojado el arrendatario, 31 el lo- 
cador hipotecó generalmente Jus bienes ft 
la aegiifidad del contrato, ó espeeialmen- 
te la cosa locada» y ae cibUgó á no vea- 
derla ni enagenaria dorante el arrenda* 
miento ^. En el caso de venta de la co- 
Ba y despojo jdel arrendatadb, tiene el lo- 
cador la obligación que dijimos arriba Cn. 
Í8).* 

37» lios herederos unit^rsales del lo« 
cador y del lunreiidatasio deben pasar por 
el arreoéaoiiento que estos hicitrron ^. Ex- 
ceptúase el arrendamiento* del usufructo 
de una finca, pprquc este' derecho es per- 
sonal; y por tanto si el arrendatario mue^ 



1 L. 1§ til. 8 P. 5. 

8 Febr. (juíen cita á varios aUlotea, y entre ellos 
i GiT^. JUqp* en ja gk». 4 de la 1. e tU. 6 P. 5 en 
las palabras. Et nota bene. V. Febr. de Tap. lib 2 tit. 
4 cap. 5 n. 29. 

3 L. 2 tit. 8 P. 5 V. el ar|« 3 dei decreto de la«i 
Cortes de España que adelante S0 ineiBTta. • 

'i 
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Te, no debe suceder en el contrato su he- 
redero, sino que vuelve el usufructo al se- 
üor 6 al usufructuario de la finca ; bien 
que si tenia satisfecha total 6 parcialmeiz- 
te la pensión de aquel año y no percibi- 
do el fruto, está obligado el .locador i 
restituir al heredero. lo que su causante 
le anticipó, 6 pertóitirFe que recoja los 
frutos * Si estos son de beneficio ecle- 
siástico, no ha do acudir á la iglesia por 
Su cobro, ni por lo que hubiere anüci- 
pado al beneficiado que se los arren- 
tló, sino á los herederos 6 fiadores de 

este '. 

28. Eí beneficiado no tiene oblj>acíon 
de pasar por el arrendamiento cíe! bene- 
ficio hecho por su antecesor; ni e\ par- 
ticular sucesor del locador y arrendata- 
rio por el que estos hicieron; ni por con- 
siguiente c^l usufructuario, legatario y do- 
natario de ellos, porque son sucesores sin- 
gulares; ni el sucesor en el mayorazgo por 
el arrendamiento que hizo el poseedor an- 
terior, á no ser que aquel prestase, su con- 
sentimiento; ni el heredero fideicpmisa- 



I L. 8tit. 6V. 1. 

2 L. 9 tit. 17 P. 1. 
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rio por el que hizo el fiduciario, que es el 
gravado á la restitución de la herencia, 
á menos que hubiese prestado su consen- 
timiento K ' 

29. El arrendatario puede subarrendar 
lo que á él se le arrendó, con tal que no 
se le baya prohibido por pació; y sien- 
do finca, debe ser el subarrendatario igual- 
mente idóneo que el arrendatario, y desti- 
narse la finca al mismo uso para que se le 
dio á este, y por el mismo tiempo o me- 
nos, teniendo la finca cómoda división, si 
arrienda parte de ella, y en el supuesto de 
que no resulte perjuicio al dueño ni á otro 
inquilino ó colono ^ (a). 

1 Febrero, quien^ita varios autores en apoyo de 
estas doctrinas. V. Feb. de T, lib. 2 tit. 4 cap. 5 
o. 25. 

' 2 L. 2 tit. 16 líb. 5 de la Rec, ¿ 1 tit. 1 líb. 
10 de la Noy. Aut. 6 cap. 8 al ñn tit. 21 lib. 
4 de la Rec. Gom. lib. 2 Var, cap. 3 n. 11 et ibi 
Ayilon. 

(a) * El auto acordado de! consejo de 81 de ju- 
, lio de 1792, que es la ley 8 tit. 10 lib. 10 de la N , 
prohibe todo subarriendo de las habitaciones sin 
consentiiQiento de los dueños 6 administradoreSi y pres- 
cribe otras disposiciones sobre, arrendamientos. Lio co- 
piamos aquí, advirtiendo que se disputa sí está 6 no 
vij[ente ea nuestra república. Iio cierto es que i lo mé« 



3(K * Lae cortéB de Bspaila decréte- 



nos en la ciudad federal se acostumbra con geüe^üdádr 
y mas de diez años ba, subarrendar las habitaciones y 
traspasarlas, á menos que «b pacte lo contrario. La ley 
citada. cootieoe los artículos siguientes. 

1.^ Los dueños y administradores puedan Ubre, 
naente arrendar las e&sas á las personas con ^Mknea 
00 conviniesen, mn que aingui^» por privilegiada que 
qea, pueda prelendet ni ale^r ptefer^iciR coa ouk 
tiro alguno. 

2. ® Muerto el inquíliño, pueda eohtinuar en U 
itiisma balñtaCion su -viuda; y si no )a taviete 6 
lio (}uÍ8ÍeFe, uno de sus hijos en qaien se eoim* 
■iesea los demás, y no eonforméadoset el mayor en 
edad. 

3. ^ Para precaver \o$ danos y petjuiehs que Ja 
continuación de estos inquilinatos podría cauñar á ¡ob 
dueños de casas, se declara que así como por la ley 
precedente pueden los inquiünos usar del derecho de 
la tasa, Te tendrán en los miamos términos sus due. 
Sos pasados diez anos de la habitación; y de la mis* 
úia facultad podrán usar si cóntiúuaseñ bastándola 

Sor otros diez, y emjSezándose á contar desde la pu- 
ticacion de e^te atíto, ¡íorque en ester largo tiempo 
puede haber variado el valor del precio de dichas ba* 
bitaciones. 

4. ® Se prohibe todo subarriendo y traiípaso dfel 
todo 6 parte de' las habitaciones, á no ser con ejc- 
preso consentimiento de loa dtieflos ó administrado- 
res, y só anulan también íos que estuvieíen bechaí 
sin ésta ¿irtunstanctaf pero deliran ser preferidos los 
'nqüiltnOa eti los arretídSnnietitos, entendiéadbse deté* 



i^n lo siguiente sobre arrencfoimetltos de 



chámente y sin litigio con los dueños, con tal que 
a) inqüilíoo priftcipal^iie subarreadó a» le nbaiie la 
cantidad del .si^rneiKk» qao hiaoy ha de perotbir^ 
el duené de la oaaa. 

5. ® Mf^díanle que en confoínntdad de la cobtmn-i . 
bre observada en Madrid «I ínqoilíno que ba deharf* 
hitar 1^ easav anticipa el*, imperte de' medio año; si 
a» veffificaae fue anteé de» cumplirlo' kfc aviase, el dne« 
fio ó administrador le devolví áT prorata la éáatt*' 
dad q«e eori^apeeida al tiempo que fhltare para entn. 
pltv el Boedie ano; y lo misnáé ée entienda con los 
aU}U»lefes que se aaikipan en laa babitacioñes que se 
{taga» por meted. » 

6k ^ No puedbn los dueños y adnrínistradorea te* 
ner siir nab y eemdm ham casas* y los jueces^ los 
obligiisq 4 que las. amsadeír á precios' ji»foa con» 
menciónales é por tasación de peritos que nomlupen' 
las partes^ y teioerb de oficia en caso de* diseordiay*^ 
aunque se diga y alegue no poder anrendarliM por es*i 
Carlee prohibtdé por fundaciones' 6 por otro motivo, 
pues semejaotas disposiciones no pueden producir efec«< 
to en perjuicio del bien publico* 

7. ® Las personas que saliesen de la. corte oon 
destine^ 6 por largo tiempo, no puedan retener sus ha* 
bitacioiiea ni con pretexto de dejar en ellas parte 
do su familia: pero esta prohibición no deberá enten* 
dene con los que se ausenten por falta de salud, co» 
misión ú otra causa temp^Mral de corta duraeion. 

8» ^ Habiendo acreditado la experiencia que se 
ocupan las dasos largo tiempo conr los bienes mué» 
bles y alhajas de los que mueren para venderlos en. 
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fincas 1 • L Todas las dehesas, heredades 
y demás tierras de cualquiera clase per- 



almonedat J ^e m vm del firaude cíe entraf y sub/ 
rogar otrOy haciéndose por eete medio intermÍDables 
las almonedas; se declara y manda qae se aci^n du. 
raote los seis meses primeros, y pasados, quede des. 
ocitpadar aunque no se haya concluido. 

9^ ^ Ningún vecino pueda ocupar é tener dos ha- 
bitaciones, como no sean ^tiendas é taHetes oeeesa- 
nos á su oficio* y comercia. 

1(K Cuando los dueños intentasen vivir y ocnf^ar 
sus propias caÉas, k>s4nquiiirios las dejen y desocu- 
pen ñn pleito en el preciso y perentorio término de 
cuarenta días, prestando caución de habitarlas por si 
mismos, y no arrendarlas basta pasados cuatro años. 

.11. Las cesiones ó taispasos que se hicieren de 
las tiendas de cualquiera especie, casas ée trato 6 
negociación, sea» puramente por el precio en que se 
regulasen 6 conviniesen por los efectos, enseres, ana- 
queles y demás de que se compongan, sin Uevar por 
via de adeala ni otro pretexto cantidad alguna, y la 
casa 6 habitación en que atuviere situada vaya coa 
el precio que pagaba el inquilino. 

12. Sobre el contenido de estas r^las, median' 
te «er claras, los jueces no admitan demanckis nt cw». 
testaciones, y las que admitiesen', las deterannen de 
plano y siii figura de juicio. 

Véase sobre arrendamientos y subarrendamientoa 
de fincas el número 90^ de este título*. 

1 Decreto de 8 de junio de 1813 que se publicó 
por bando del virey^ dado en esta capital á 18 de ene* 
ro de 1814. 
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leneciefites á dominio particular, ya sean 
libres 6 vinculadas, se declaran desde aho* 
ra "Cerradas y acotadas perpetuamente, y 
sus dueños ó poseedores podrán cercar- 
las, sin perjuicio úe las cañadas, abreva- 
deros, caminos, travesías y servidumbres; 
disfrutarlas' libre y exclusivamente, 6 ar- 
rendarlas como mejor les parezca . • • . IL 
Los arrendamientos de cualesquiera fincas 
serán también libres á gusto de los con- 
tratante s, y por el precio ó cuota en que 
se convengan. Ni el dueño ni el arren- 
datario de cualquiera clase podrán pre- 
tender que el precio estipulaoo se reduz-^ 
ea á tasación, aunque podrán usar en su' 
caso del remedio de ia lesión y engaña 
con arreglo á las leyes. III. Los arren- 
damientos obligarán, del mrsmo modo á 
los herederos de ambas pprtes. IV. En los 
nuevos arrendamientos de cualesquiera 
fincas ninguna persona ni corporación po- 
drá bajo pretexto alguno ¿legar preferen- 
cia con respecto á otra que se haya con- 
venido con el dueño. V. Los arrendamien- 
tos de tierras 6 dehesas/ ó cualesquiera 
otros predios rústicos por tiempo deter- 
minado fenecerán con leste, ^ sin necesi-^ 
dad de mutuo desahucio» y sin <|ue el ar- 



^8 híB90 H TÍTIIIiO XOL 

reodatario de cualquiera chat (Hieda ale- 
gar podesion para continuitr eontra la no- 
luntad del dueño, cualquiera óue baya si-^ 
do la duración del contrato. Pero ai tres 
días 6 mais deapuos d« concluido el tér- 
inino peirmarnectese el arrendatario en la 
finca con aquiescdntia del dueno^ se en- 
tenderá atreodada {>er otro año c^a las 
mi^naa condicione&é t)uraMe el tiempcy 
estipulado se obsefvaHn reügiosameiite' 
los arrendaofkieMos ; ir e) dueSov aua coa^ 
el pretetto de deipeatar la, finca para si 
mismo» no podvá despedir ál arrendatario^ 
sino en loe casos de no pagar la ren- 
ta,, tratar mal la finca 6 fakar á Jas cob" 
dicionee eslipukdas4 VL Lo» ^rtenda^ 
mientes sin tiempo deteraiittado durar&a^ 
fi voluntad de tas partes ; peto eua\qu\e«- ' 
ira de ^lla& qae quiera disolverlo^, podrá 
hacerla asi, avilando á fa otra vin año kn^ 
tesj y tampoco tandrá el' ariendatatrfo ,« 
aunque lo haya sido m^choB atios, iete*-^ 
cbo alguno áe posesión, una ver desahu« 
ciado por el díieio., VIL El arrendata* 
rio no podrá* flrubarpendmr nt traspasar el 
todo ni parte de la finca sin* aprobación 
del dueño i; pero podrá sin elíá vender 
1^ * Estf pBMce que é^ékfo Ii^ cuéÉtíoasolir&sii^* 
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6 ceder al precio que le padezca alguna 
parte de los pastos 6 frutos, á bo sur 
que eo el contrato se eatij^le otra co- 
sa.* 

31* ^ *Todo8 los frutos y. chasque pro* 
doce la alhaja locada y extateD ea ellai 
estén afectos táeitamcbte á la responsa- 
bilidad det arrendaoiiento y ibénpscab^s 
que la alhaja padeciere duraote él ; y así; 
puede el locador retenei^lflfs por derecho' 
pignoraticio^ iaTcntariándola^ pretiatfien- 
te ante testigos ^ , y tiene derecho de pre« 
ferencia en eUaisi sobre todos los acree- 
dores del oofiduttor de cuaílqulera calidad 

arríailcloo y trMpaAds de insás; poes aunque no sé 
habla de ellas cea eate. nombroi se comprenden ea 
la palabra generaljinca», y en uno de loa objetos del" 
decreto, que es como se dice en su inti^daccion, pro* 
ieget él derecho de propiedad. Ademsf^ donde el le« 
gislador quiso detef miliar preRÍsamemo ftis'fineaa HtS4 
tícaí, lo bise coa toda expresión y cl%rídQ((i^ come en 
los aitieulos 1.^ y 5- ® ; pero en el 2. ^ 4. ^ y 7. ^ us6 
de la palabra fincas, sin distinguir las rústicas dé las 
urbanas, y añadiendo én los dos primeros el ádje* 
tivo cuakequiera; y las disposiciones contenidas en 
ellos oonvienea tanto ¿. unas cómo i otras fincas. 
Sin MibtíTgo rapeCíAioa ^e á Jo méne^ en Ib ciudad 
Mefal se' aeoitué^ibra subarlendaj^y timspiísan auno 
i6 pacta lo ciíOtyaírio,'*' . . 

1 L.5tit.8P. 6. 
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que sean ^ • Esta retención la podría inten^ 
tar y hacer hoy sin autoridad judicial. Pe- 
ro debe advertirse qae la retención supo- 
ne que el dueño tema en su poder las co- 
sas que retiene, y que podia retenerlas sin 
usar de medios violentos. Puede «suceder 
que el colono deje libre la heredad á dis- 
posición del dueño, en cuyo caso si repi- 
te -algunos frutos que dejó en ella, usará 
bien el dueño del derecho que tiene para 
retenerlos por las obligaciones que ha con- 
traido el arrendatario *.* 

32. * El dueño tiene derecho pignora- 
ticio sobre los bienes existentes en la co- 
sa locada por el arrendamiento que se le 
deba, aunque sean del subarrendaíarioj por- 
que están afectos tácitamente á su respon- 
sabilidad, y se entiende que este cuasi 
contrajo con el dueñb, introduciendo sus 
bienes en la cosa locada ^.^ 

33. Como este contrato da utilidad á 
los dos contrayentes, se deberá prestar en 
él la culpa leve, esto es, deberá poner ca- 

1 L. 22 eap. á tit. 21 lib. 4 de la R. 
"2 Febr. de Tap. lib 2 tU. 4 cap. 6 n. 14 y nota. 

3 L. 6 tít. 8 P. 6. Goiii. lib, 2 ¥ar. cap, 2 n. 
12 et ibi Ayllon V. Febr. de Tap. üb. 2 úu 4 cap. ^ 
H. SI. 



«p 
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da uno de ellos en lo que es de su obliga- 
ción aquella diligencia que pone en sus 
cosas >« Si el locador de obras ofreciese 
la diligencia, ó las alquilara para cosa que 
exige mucho cuidado, deberia prestar tam- 
bien la culpa levísima, 6 lo que es lo mis- 
mo, poner cuanta diligencia pudiese. La 
ley ^ que asi lo prevrene» solo exceptúa la 
ocasión ó caso fortuito. 

TITULO XIV. 

- De los Censos. 

Tit. Í5 tih. 5 de la IL Tít. 16 lib* 10 de la N. 



I. Defimcion del eenmh Su 
división en ef^iéutíeo^ 
reservatíMta y cmmigna* 
tito* 

2» Definición del eníhéu* 
tico 6 enfíténsis. 

8. Derechos 6 acciones 
que por lo regular com- 
peten al censualista 6 
señor del dominio' di^ 
recto. 

4. Derechos del enfitéuta. 

6.pbservaciones sobre el 

1 LL 7 y 14 tit. 8 P. 

2 JL. 8 üt« 8 Pw 5. 



precio del censo enfi* 
téutico. 

6. Censo reservatísOf qué 

7. Calidades en que con. 
. viene con el enfitéuticOi 

y calidades en que se 
diferencia de él. 

8. Calidades' en que con- 
viene con el consigna, 
tivo» y calidades en que 
se direrenoía de él. 

9. Se puede constituir por 

6. 
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couvenctoDy 6 por ies- 
f ameplo* Puede ser per- 
petuo ducanle la vida 
del censuario, 6 ahso* 
lutamente redimible. 

porqué se llama a9Í. Có- 
mo BQ constituye* 

11. Su definición. 

12. Se divide en pecunia* 
rio y fructuario, en per- 
petuo y temporal. El 
perpetuo se snMivide 
en irredimible y redi' 
tnUde* Cuál se {lama td 
quitar y cuál vitalicio, 

13. Sobre la división del 
mismo -censo ^n real y 
personal. 

14* Los juros ifioñ censos 
consignatívos* 

1<&. QsJm !0Q9sid<»rarae.en 
el censo el precia 4 ca- 
piud, la fffennoñ ó vedi' 
to y la C9m en i|ue. el 
censo se oonitítiiye. 

16. Cuestión aofere .sí el 
pracftD debe ismmnúré 
lio ea (fin^o. 

17. El precáo .ha da . ser 
justo* Tasas heobaa por 
U» leyAs. Hq hay ta- 
sa para el censo írre« 
'''•nible. 



. 18. DisposicioDes sobnela 
pensión 6 ró^kp d^ cea- 
so al quitar. 

19. Opinión so1>re que la 
cosa en que . se cons* 
tituye «i censo tieoé la 
qalicja^ de bipc^tees. 

20. Opinión sobre que la 
constitución de censo 
debe' considerarle como 
uaa servidumbrs de la 
cosa en que se impone, 

21. Bfectos consiguientes, 
á está sentencia. 

28. Opinión sobre que ea 
la constitución del cen- 
so no se contrae ningu- 

' na obifgaoioo pereonal* 

23. lateUgeacia déla Jey 

. qtto Mee mencjkm de 
oMüM rsole*» pprí9na- 
lee 6 miiefof • 

24. Cuestión sobra si pe- 
rece id CiBasoá p^ors- 
ta de la parUe ;qtte pe- 
Jréce <to la ciGisa ^en- 
auadftf aunque laf»rte 
f^SUmie f>rpduj&ea tfru- 

. tos 0ofí£ieff»les .para el 

pago do toda la pen- 

aioñ* Sentandia por Ia 

afirmativa 
^^5 Sentencia n^ pri)ba* 

ble j^pr l^ ¡p^a(íra« 
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26. Sobre di oa^ Qi^.iRxo 
se du(|e «i por IfL Qiu- 
dan^a 6 quebranto de 
•la cosa dcíbe conside- 
rarse que ha perecido es« 
l9L é 40 ha liepbo - iiifruc* 
tiTera d¿l Jtodo puEqra 
Bierapré. 

37. Cuestión sobre ci iee« 
ditieada la casa que se 
había «fruina^p «del ^<h 
do. reyive el censo que 
se nábia extinguido. 

:S8.; Las cosas en que han 
4Íe cMisignarse los ceti» 
sf]^ det>an aer fnictífe* 
;>as é ininue()le3 6 rai* 
cea 

•SO. * Disposición sobre 
que- los pueblos po im* 
pongap cotufa s^s cau* 
jdaÜBS nioguQ oepso^iii 
facultad suprema.* 

90. PaclQ^ que suelea po- 
oerée en la conatíUicioa 
de los . censoa, y de cu. 
ya validez pfiede ,du* 
darse. 

81. De 'los mismos pac* 
tos en los censos re« 
dinruibleá ó al ijuitar. 



82. Pactes qtpe debep te* 
serse por bo escritos. 

Sp. Modos de extinguir- 
se lo9 censos. 

J84. JM coutffato Hamado 

85. * Dep^íiio irregU' 
htr^ en qué conais* 
te.* 

96. '^ Cuando ee celebra 
* p^r escritura guarooti- 
^Í4 con especial hipo- 
teca Ó0 alguna finca, se 
parece al censo cop3Íg- 
nativow 

8T. Cuando ae hace fedn 
(lipoteca y solo por 1^ 
buen,a fe de- loa con- 
trayentes, se parece á 
la eúmpañia *é bocí€* 
dad.* 

^8. Lo que debe hacer- 
^o cuando se vende co- 
mo, libre una cosa cea- 
Buada á obfigada. 

89;.*! Disposicionea aobce 
el registro áp laa eaort- 
turas que contengan hi- 
potecas expresas y es- 
peciales,* 



1. * 

JLás, palabra censa Me tQma á ve« 
ees por tributo; pero aqvii 1» jSOtWiíieQios 
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por un derecho que alguno tiene para éxigw 
de otro^ á quien ha concedido algo^ cierta 
pensión ó tributo. Divídese eo enfitéutico^re- 
servativo y consignativo. 

2. Cnfitéutico 6 enfitéusis es : Derecho 
que alguno tiene para exigir de otro^ cierto 
canon ó pensión anual perpetuamente^ en ra* 
zon de haberle transferido para siempre el 
dominio útil de alguna cosa raiz^ reservan^ 
dose el directo^ con la condición de no po* 
der quitarle la cosa á í^ ni á sus heredero^ 
mientras pagaren la pensión. Esta, defini- 
ción está arreglada al modo ordinario de 
constituirse este censo, que también pue- 
de serlo solamente por la vida de quien 
reciba' el dominio útil 6 por largo tiem- 
po de diez 6 masaSos ^ ; pero si a\ ce- 
lebrarse el contrato no se expresa tiem- 
po, se entiende que es perpetuo, por ser 
esta su naturaleza ordinaria ^. Es nece- 
sario constituirla por escrito, y de lo 
contrario no váldria ^. * Llámase enfi- 
teútico de la palabra, enfitéusis, que sig" 

1 L. 3 tit. 14 f. 1. L. 28 tit. 8 P. 5. y en 
su glos. Greg. Lop. MoL tract» 2 de jmt, e( jvr* 
dij^p. 445, 

2 Mol. loe. citat. 

a LL. 8 y 28 citada' 
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nifica mejorai cultiyo v platacion, porque 
el fin con que se da la alhaja es el de 
que el censuario ^ 6 enfitéuta la mejore, 
plantándola , cultiyándola ó edificando en 
ella. ♦ 

3. Al censualista 6 señor del domi- 
nio directo le corresponden regularmen- 
te hablando, los derechos ó acciones si- 
guientes sobre ia finca y el enfitéuta. L 
£1 dominio directo de la cosa. II. La 
pensión convenida que debe pagarse por 
el enfitéuta; y »i no lo hiciere en tres años, 
ó en dos, si el censualista es iglesia, cae en 
comiso la cosa, y la puede tomar el cen- 
sualista sin mandato de) juez. Mas an- 
tes de esto puede el censuario libertar- 
se de la pena, pagando dentro de diez 
dias, sin pleito. Para que el censualis- 
ta use del derecho de tomar la cosa, no 
es necesario que haya pedido la pensión, 
y basta que se hayan cumplido los pla- 
zos referidos '. Gregorio López 3, con 
apoyo de otros autores, pone cuatro li- 



1 '''Este nombre daremos al que paga los réditos, y 
ol de censualista á quien los cobra.'^ 

2 L. 28 tit. 8 P. 5. 

d Gloa. 15 de la misma L 28. 

Toxr. n, 17 
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mitacloii68 á este derecho de tomar la 
cosa sin mandato de juez, á Baber : Si el 
enfitéuta resistiere la. ocupación del due- 
ño directo: si este hubiese acudido al jaez 
sin protestar á salvo el derecho de ocu- 
pación : si el enfitéuta negare el cargo áe 
DO haber pagado : si éi mismo dijere qae 
no babia pasado el tiempo de Ja paga» ' 
En todos estos casos habrá duda y de- 
berá acudirse al juez. «Ademas, do está 
en uso semejante facultad del señor di* 
recto, y túrbaria tal rez la tranquilidad 
pública. IIL £1 enfitéuta, cuando quiera 
vender la cosa, lo debe hacer saber aJ 
censualista, «oanifestándole también ei pre- 
cio, IV^. El tanteo ó preferencia en la 
venta por el tanto que otro diere. De es- 
te derecho puede usar aunque hubiere da- 
do licencia para la venta, con tal que al 
darla no lo haya renunciado, y se lo hu- 
biere reservado. Si pasados dos meses de 
habérsele hecho saber la venta, nada di- 
jere, puede el enfitéuta vender ¿ otro. V. 
El laudemio ó luisrao,' que es la décii»a, 
vigésima 6 quincuagésima parte del pre- 
cio en que se hace la venta, 6 de la es- 
timación, si se diere, que debe pagarle el 
-1 poseedor. ♦ Este| derecho no M' 
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ne lugar cuando se usa del de tanteo * • * 
4; £1 enfitéuta tiene los derechos si« 
guien tes : I.*" El dominio útil de la cosa. 
. 2.'' La facultad de venderla en los térmi- 
nos referidos, y ia de empeñarla, esto. sin 
noticia del dueño directo, con tal que uno 
y otro sea á persona de quien pueda el cen* 
suatista cobrar la pensión con ia^iiisma fa- 
cilKiad que del vendedor, en cuyo caso 
aquel está obligado á recibir al comprador 
por enfítéuta ^. Si la vende 6 empeña á 
persona mas poderosa, no vale el contrato,^ 
y pierde el derecho que tenia en la cosa '• 
Gregorio López ^ dice que en esta pena in- 
curre et enfitéuta cuando vende la cosa, 
aunque sea á persona igual, sin requerir 
antes al señor directo ; pero la ley no lo 
dice. 3J^ Imponer servidumbre sobre la 
cosa, y constituir el usufructo de ella á be- 
neficio de otro ^ • 4.*" No se le puede qui- 
tar la cosa, si no es que d€Je de pagar la 
pensión en los términos expresados. ' 5.'' 
Bi enfitéttta queda libre de la pensión, si la 

1 Febr. de Tap, lib. 2 tiu 4 cap. 7 n. 5. 

2 L. 29 tít. 8 P. 5. 
9 La misma 1. 29. 

4 6!os. 14 sobre la misma I. 29« 

5 Mol. de üispan. phmog. lib. 1 cap. 20 n. 2. 
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cosa pereciese por caso fo/tuíto, de tal 
auerte que no se salvase ni la octava parte, 

{mes salvándose á lo meaos esta, subiste 
a obligación del enfitéuta ^ • 

5. Molina ^ observa que el precio en el 
censo enfitéutico debe ser mucho mayor 
que en los otros, porque ademas de que 
el censualista conserva el dcMuinio directo 
de la cosa, le pertenece el laudemio y de- 
mas derechos enfitéutieos. Es verdad qw 
en el modo regular y ordinario de consti- 
tuir este censo, no se hace mención del 
precio; pero se debe tener en considera- 
ción cuándo se venda la cosa enfitéutica, 
regulando 16 que valgan los derechos deJ 
señor directo, porque eate vaíor se baja del 
que tiene la cosa, y solamente de lo restan- 
te se paga el laudemio ^. El precio en la 
cn&téusis debe ser doble que el de los cen- 
sos redimibles, y mucho mayor que el de 
los irredimibles. 

6. £1 censo reservativo ó retentivo se 
constituye cuando tmo da á otra alguna cosa 

* 

1 L. 38 lit. 8 P. 5. Véase á Greg, López gloB. 9 
ú. 12 ÍDclusive sobre la misma ley. 

2 Dejust. etjur. diep. 385 vérs, secundum. 
8 Baz in theaU Jump. cap. 30 n. 141 • 
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roí:?, transfiriéndole lodo el dominio directo y 
útilj reservándose cierta pensión anual en/ru^ 
tos 6 en dinero que le ha de pagar el gue re* 
€ibe la cosa. De esta reservación toma su 
nombre, y es de origen antiquísimo, pues 
ya le usó José cuando á nombre de Faraón 
concedió campos á los egipcios <:on la obli- 
gación de pagar la quinta parte de sus fru* 
tos *. 

7. Conviene este censo con el enfitéu- 
tico en que en ambos se traspasan los bie- 
nes propios á otra persona, reservándose 
el derecho de percibir réditos anuales; pe- 
ro se diferencia en los puntos siguientes : 
!.• En el censo reservativo se transfieren 
los dominios directo y útil en el censuario, 
y al censualista solo le queda el dere*- 
cho de percipirjel rédito, y cuando se 
haga la redención, el capital ó precio en 
que se estimó la alhaja al tiempo de su da- 
ción ó censo. 2." Por defecto de pago 
del rédito no se quita al censuario ni cae 
en comiso la alhaja afecta al censo ^, á no 
ser que se haya pactado esta pena para el 
caso de no cumplirse con el pago de la 

1 Cap. XLVU del Génesis. 

2 Cobarr, lib. 3 Var. cap. 7. 
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pensión. Asi es conforme á una ley ' que 
debe entenderse de este censo como la han 
entendido varioB autores ', y cuya inteli- 
gencia está recibida en la práctica de los 
tribunales, según confiesan aun aquellos 
doctores que juzgan convenir las palabras 
de 1^ ley ai censo coosignati vo ^ • La ra- 
zón que dan Molina y los demaá antwes 
citados para que se admita este pacto en 
el censo reservativo, es que el censualista 
puede íio querer traspasar el dominio di- 
recto y útil sino bajo de aquella condición, 
asi como en el censo enfitéutico se impone 
la misma condición para traspasar solo el 
dominio útiL S."" £1 censuario puede ven- 
der la cosa sin hacerlo saber al ceasualÍB' 
ta, y este no tiene derecho á laudemio. 
Cuando llegare á dudarse si un censo es 
enfitéutico 6 reservativo, deberá decidir- 
se por un buen examen de las circuns- 
tancias, atendiendo mas á la naturaleza y 

1 L. 68 de Toro, que es la 1 tit. 15 lib. 5 de la R. 
ó 1 tit. 15 lib. 10 de la N. 

2 Mol. dejust. etjuu tract. 2 disp. 381 vers. Dum 
hium» Avend. tract. de censibus cap. 90 n. 4. 

3 Cobarr. lib. 3. Var. cap. 7 n. 1. Gutierr. deju* 
ram confirm. part. 1 cap. 31 n* 10 y PracU qumtU Ubi 
2 ^^iu2st. 68. 
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'Sustancia- del contrato que á lad palabras, 
qué suelen confundir los escribanos por 
impericia, como advierten Ayendaño, Co- 
▼arrubias y otros autores. Pero si la duda 
no pudiere resolverse, se considerará mas 
bien reservativo que etífit6utico > , porque 
grava méno^tíl censuario. 

8. * Convrene asimismo este censo con 
^1 cotisignativo, en )que su naturaleza y pac- 
tos son muy semejantes; en que debe inter- 
venir en ambos á voluntad del censuario et 
pacto de retrovcndendo; en que uno y otro 
causa alcabala, y en que la división del con- 
signativo conviene al reservativo, (V¿a- 
se la división del primero en el nüm. 12) 
So diferencian en eáto : 1.** En el cbnsig- 
nativo se gravan los bienes del censuario 
por díbero que le da 6 le tiene dado el cen- 
sualista; y en el reservativo no interviene 
dinero, y antes los bienes que eí Censualis- 
ta v^nde son los que se gravan 6 hipotecan 
á laseguridady responsabilidad del capital 
del censo y sus réditos. 2.° En el consig- 
nativo el censualista por solo éste carácter 
es un acreedor hipotecario, sin mas privi- 

1 Cobarr. lib. 3 Var. cap. 7. Mol dejutt. ttjur, 
tract. 2 disp. 883 yQta.' Cantrarws. 
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legio que el de su antigüedad en concuf « 
rencia de otros hipotecarios ; pero en el 
resenrativo tiene preferencia como acree- 
dor de dominio en la alhaja por la natura- 
leza del contrato sobre todos los acreedo- 
res del censuario por anteriores y privile- 
giados que sean, aunque no se exprese ' .* 
9. Se puede constituir este eenso por 
convención, y así es lo regular; 6 por tesp 
tamento, como si el testador legase una ca- 
sa fructífera con la reservación de q|ae el 
legatario pagase á los herederos cierta par- 
te de los frutos ^« Puede -ser perpetuo du- 
rante la vida del censuario, ó absolutamen- 
te redimible. Si sobre esto hubiere duda, 
debe considerarse perpetuo áüte^ que redi' 
mible, por ser aquello su naturaleza ordi- 
naria ^; y también porque reservináose el 
dueño la pensión, retiene el derecho de 
percibirla, el cual como subrogado en lu* 
gar del dominio, es'perpetuo como este le 
era * . Covarrubias * afirma que en caso . 

1 Febr. de Tap. lib. 2 tit. 4 cap. 9 n. 3. 

2 Avend* tract ds censibus cap. 8. 

3 Feliciano de censíbtis tom. 2 lib. 1 cap. 10 n. 9 
vera. Denique. Mol. dejust etjur. tract. 2 disp. 382 
▼ers. Secundus» 

4 Avend. cap. 14. Cobarr^ lib% 3 Yar* cap* 10 a* 5. 

5 Ea este mismo lugar últ. citado* 



de duda debe considerarse el censo mas 
)>ieii como reservativo que como consig- 
Bativo, poniendo alganas excepciones por 
conjeturas que deberá examinar el juez. 
Pero Vela ^ defiende que habiendo duda, 
primero debe considerarse consignatiro 
que reservativo, y mas bien redimible que 
irredimible, fundado en que el consigna- 
tivo redimible es el mas frecuente y menos 
gravoso para el deudor, lo que no nos pa- 
rece mal, por deberse favorecer mas al reo 
que al actor. 

10. El censo eondgnativo se llama asf 
porque se consigna ó impone sobre bienes 
del censuario, quedando este con el domi** 
nio directo y útil de los mismos bienes. 
Algunas veces se impone sobre la persona 
del censuario, de lo cual tratatémos adelan*^ 
te. Por lo regular se constituye por cier- 
to precio, que consiste en dinero efectivoi 
y entonces es verdadera venta. Pero pue^- 
de constituirse por otros títulos^ como per-^ 
muta, donación, compensación de tributos, 
obsequios ú obras, 6 por últiom voluntad ; 
y según el titulo asi es su naturalezai Ha- 
blaremos del constituido por contrato dé 

« 

1 Disert. 83 n. 70. 
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venta, porque es el mas frecuente, y por- 
que con su explicación será fácil entender 
lo que deba decirse de los constituidos por 
otros títulos* 

1 L En este sentido, pues, decimos qoe 
el censo consignativo es compra por la cual 
dando alguno cierto precio en dinero efectivo 
sobre bieties raices ae otro^ adquiere el dere* 
cho de cobrar cierta pensión anual del du^ 
de dichos bienes j quien lo queda como h era 
émtes. Decimos dando cierto predo^ porque 
el censo no se perfecciona solo por la con- 
vención 'como las demás compras, sino, que 
requiere numeración del precio, verdadera 
ó fingida, según prueba Vela K En él cen- 
so vitalicio exige la ley ? que la numera- 
ción 6 pAga del dinero, sea real, y lo nota 
el mismo vela >• Según la defimcion, se 
compra el derecho de cobrar 6 exigir la 
pensión, y no la pensión misma, como 
prueban Covarrubias y Avendaño *, y por 
eso no puedei objetarse que se da dinero 






. 1 Disert. d4 n. 37. 

2. L. S tiU 16 lib. 5 de la R. ó 6 tit. 15 lib. 10 da 
la'N, 

a Dísert. 86 desdé el n. 37. 

4 Cobarr. lib. 8 Var* cap. 7 n« 2. Aveud. de een^ 
sSbua cap. 37 n. 20. 
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por dinero, aanque á yeces, hablando im- 
propiamente, 8e dice que se compran los 
réditos ó las pensione?, 

12. Divídese el censo consignativo por 
razón de la cosa que se paga, en pecuniariOf 
cuya pensión se paga en dinero, y en/rtic- 
tuariof cuya pensión se puede pagar en fru* 
• tos ; pero la ley ^ prohibe expresamente 
que se pueda constituir este censo con pen- 
sión que no sea dinero, de lo cual tratare- 
mos adelante. Por la duración se divide 
en perpetuo y temporal. El primero se sub« 
divide en irredimible y redimible. Este • se 
constituye con el pacto de r troventa, y le 
llamamos al quitar: hablando con propie- 
dad, se le llama también perpetuo, por no 
acabarse con el tiempo, como prueban Ve- 
la y Censio ^; bien que en la ley ^ se le con- 
trapone al perpetuo, lo que suelen hacer 
igualmente nuestros autores* El temporal 
puede^ constituirse paraeierto y determina- 
do número de años y para tiempo incierto, 
como el dé la vida del comprador, del ven- 

1 L. 4 tit. 16 lib« 5 de la R, tf 3 tit. 15 lib. 10 de 

1*N. 

3 Vela diserí. 38 n* 51 Ceasio de cen9ih. ^nuB9t. 2., 
3 L. T tit. 15 lib. 5 de la R; <$ 5 tit» 15 lib. 10 de 

laN. 
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dedor ó de algún otro, y en este caso se 
llama vitalicio. De este modo es tan extraor- 
dinario y anómalo, que si se le examina por 
las reglas de los demás censos, parece no 
serlo. Por él se enagena para siempre el 
precio 6 capital, sin esperanza de rece* 
brarlo jamas, y se compra el derecho de 
exigir la pensión atiual sin respecto á la in- 
dustria, ni á obras del que la ba de pagar, 
ni á otra cosa ninguna sino á la vida, du- 
rante la cuál fué constituido, de suerte que 
depende de ella el censo en constituirse y 
en conservarse. Todas estiis cosas y el ser 
menor su precio ó mayor su pensión, con- 
tribuyen á que sea. licito, por aer incierto 
el tiempo de la muerte de la persona, por 
cuya vida debe durar el censo ,^. Todas 
estas divisiones tienen l^gar en el censo 
reservativo. Véase á Molina^ sobre las es- 
pecies del censo de que tr^taqios. 

13, Éste autora añade otra división que 
es la á^ real y personal f Llama personal al 
que se coloca en la persona con respecto 

1 ' Salgado in Lábyrínt. parh 1 cap. SO, Cobarr-üb* 
3 Far. cap. 7 n. 3. Fel¡<j. lib. 1. cap. 7. n. 19. Veía 
disert. 35 n. 67 y en la 36 n, 42. 

2 Dejusft. €tjitr* tract. 2 disp. 888—38©. 

3 Ea la misma disp, 388. 
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á 8U industria ú obras, sin que haya ninguna 
cosa obligada. No admiten este censo los 
autores ^ que llevan la opinión de que no 
puede haber censo personal. Nos parece 
mejor la sentencia de los que reprueban 
esta división, y el propio Molina no está 
iéjos de pensar asi, pues dice ^ que es muy 
difícil poderse sostener el censo personal. 
Ni vale lo que dicen los adicionadores de 
la Biblioteca de Ferraría en la voz CensuSf 
y Martínez^, de que está aprobado el cen-> 
so personal por la cédula de 10 de julio de 
1764 ^ publicada á representación de los 
cinco gremios mayores de Madrid; pues 
en ella solo se aprueban aquellos contra- 
tos que consistían en que ciertas personas, 
principalmente viudas, destituidas de pro- 
pia industria, entregaban dinero á los gre« 
mios para el comercio por el tres ó dos y 
medio por ciento. Estos contratos no cons- 
tituyen censo, sino una especie de compa- 
ñía, en cuya virtud se reparten la ganancia 

1 Fana ad Cobarr. 3 Far . cap. 7 n. 27. Vela di. 
sert. 85 nn. 27, 102— >107. Avend. de censihut cap. 5Si 
y. otros autores á quienes citan estos. 

2 Disp. 887. 

8 Librería de jaeces tom, 7 lib* 5 tit. 15 n. 220. 
4 Es la L. 28 tit. 1 lib. 10 de la N. 

I 
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los socios de tal modo, que los capitalistas 
se contentan con una porción segura, pe- 
ro muy inferior á una ganancia regular, 
dejando lo restante á los gremios. Cu^n* 
do hablamos de reprobación del censo per- 
sonal, no comprendemos el vitalicio^ de que 
ya hemos tratado. 

14. L'>s juros^ que consisten en rentas 
concedidas por el re)^ á ciertas personas 
en remuneración de sus servicios ó méri^ 
tos, Ó vendidas por precio sobre las saWivaa 
ú otros derechos, son censos consignati- 
vos; y así cuanto se ha dicho sobre estos 
tiene lugar en loi| juros ', con la diferencia 
de que en su venta no se causa alcabala ^. 
En el año de 1727 se nouiodó » que ¡o disr 
puesto antes * sobre precio y pensión de 
los censos consignativos,se observase tam- 
bién en fosjuios; y arreglada^ dice la ley, su 
constitución y la paga á los censos^ por serlo . 

15. Tres cosas hay que considerar en 

1 LL. 6, 12 y Id tit. 15 li6. 5 de la R. ó notas I y 
2 tit. 15 lib. 10 de hi N 

2 Larrea álegat. 23. 

9 Aut. acord. 9úu 15 lib. 5 de la R. ó ley 4 tit. 14 
lib. 10 de la N. 

4 Aut. 5 tit. 15 Hb. 5 de la R.t$ L. 8. tit. 15 lib. 10 
de la N. 



os tos CERBOflU 269 

este censo : precio 6 capital, petision ó redi-' 
to^ y la cosa en que el censo se constituye. 
16. El precio debe consistir en dinero, 
según la bula expedida motu propio por Saa 
Pío V. en 1569 ; pero como esta no se re«* 
cibió en España % hay lugar á la cuestión 
de si debe consistir ó no en dinero, la cual 
tiene muchos defensores por una y otra 
parte. Avendaño ^ se efifuerza en probar 
la negatira* Nos parece sin embargo mas 
fundada la afirmativa, porque cierra la en- 
trada k los frudes, que son frecuentísimos 
en este contrato, y porque asi lo establece 
expresamente por la misma razón una ley ^ 
en el censo vitalicio, lo que da motivo pa- 
ra creer que el legislador ha tenido la in- 
tención de evitar los fraudes en todos los * 
cenaos, y que la expresión hecha para el 
censo vitalicio en Ja citada ley, se extiende 
á los demás. Por otra parte, Avendaño no 
satisface debidamente á los argumentos que 
se propone á favor de nuestra opinión. Y 



1 L. 10 tt. 15 lib. 5 de la R. 4^ 7 til. 15 lib. 10 de 
laN. 

2 De censvb ts cap. B7, 

8 h. 6. Ut. 15 lib. 5 de la R. d 6 tít. 15 lib. 10 de 
laN, 
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por último, Feliciano ^ diee que el supre- 
mo consejo declara cada dia que se res» 
cindaD, esto es, que son nulos los censos 
constituidos por precio que no sea dinero* 
De esta regla claro es que deben excep- 
tuarse los juros de que hemos hablado an- 
tes, en los que tampoco puede haber frau- 
des. También debe advertirse que no es 
necesaria la tradición real del precio, y que 
basta la fingida. Podrá, pues, coostitairne 
censo por la ficción hrevh mánus^ estable- 
ciéndose el precio en deuda de dinero cier- 
ta y liquida, á cuyo pago podia ser estre- 
chado el deudor ^» En los censos que se 
constituyen por testamento 6 donación, no 
interviene tradición de precio, aunque en 
rigor se les podria acomodar la fingida; y 
no hay duda en que se debe considerar pre- 
cio en ellos para los casos de redención 6 
enagenacion de la cosa gravada» 

17. El precio ha de ser justo, esto es, 
proporcionado a la pensión, lo cual varia 
por las circunstancias del lugar y tiem- 
po 3. En España se han hecho varias 

1 De eensibus lib. 1 cap. 4 n. 10. 

2 Avend. de eensibus cap. 38. ^^ 

3 Coban*. lib. 3 Var. cap. 9. Avend. de eensibus 
cap. 32. 
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tasas que puedea vérjse en las leyes res- 
pee tivas^.* Para América está señala- 
do el cinco por ciento >• ^ £ñ cuanto 
al precio del censo irredimible no hay ta- 
sa señalada; pero se conviene en que de- 
be ser mayor que el del redimible, por 
ser mas gravoso pura el censuario, co- 
mo que no puede redimirlo, y esta facul- 
tad de que se priva debe considerarse 
en el precio. Cóvarrubias^ dice que es- 
te aumento no debe hacerse temeraria é 
inconsideradamente, sino por dictamen de 
hombre bueno y justo moderador. Según 
lo que allí dice el mismo autor y también 
Molina ^, parece que el aumento debo 
ser mayor en un tercio. Los autores ci- 
tados añaden que no debe reprobarse 
con facilidad lo que sobre esto se ha- 
lle recibido por el uso en algún lugar. 
El primero dice que para la justa esti- 
mación de los censos se ha de observar 



1 LL. 6, 8, 13» 13, 15, ,16 tit. 15 lib« 5 de 
la R. ó notas 1 y 2 y LL. 6, 8 y 9 tit. 15 líb. 10 de 
laN. 

2 Real cédula de 13 de marzo de 1786. 
8 Ltb. 3 Var, cap. 10 n. 1. 

4 DejuBt. eijur» disp. 885 vers. jS^ectiiu^tifii. 
TOM. n. 18 
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la costumbre de la |>roviocia y ia coibibd 
estimación de los hombres. * 

18» Respecto de Ja peasioa & rédito del 
eeoso al quitar, se mandó en^l2d4^ que fl6 
pagará en dinero efectÍYO; mas potqueea 
varias partes se .constituiaii muchos ceo* 
sos eludiendo esta dis|M;)8Ícion, se previoo 
en 1573^ que todos ^stos cenaos que sft 
fundasen y se habieaen fundado desde el 
referido año de 1534 se consideraéieD r^ 
dimibles para todo, y de consiguiente <\ue* 
daron sujetos á la. primera de Jas citftr 
das prevenciones. Aunque esta Boh ha? 
bla de los censos al quitar, nos padrece nuiy 
bien la opinión de Acevedo en su cO'* 
mentario sobre ella, de que debe extepf 
darse á los irredimibles, porque en estos 
son mas graves loe perjuicios, y frauáes 
que se intentan evitar. Sin embargo, en 
1750^ se manda: Que donde esiuuiere re^. 
cibida la costumbre de poder ajustar el re* 
dito en granos ó frutos ^ se reguje la paga de 

1 L. 4 tit. 15 lib. 5 de la iC <^ a úu 15 lib. 10 de 

laN. 

2 L. 7 tit* 15 lib; 5 de la R. ó 5 tit. 15 lib* 10 

de la N. • , 

3 L. 16 tit. 15 líb. 5 de la R. ^ e tíU 15 libw 10 i» 
laN. . 
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estos por reducción de la real pragmática 
(se entiende la, ley antecedente que re- 
dujo la pensión del 5 al 3 por ciento) sin 
exceso a^uno. Esto ha dejado lugar á 
la cuestión de si {¡l reducción estableci- 
da por las leyes citadas se ha de hacer 
con respecto á la cantidad de frutos» 
de modo que pague tres medidas el que 
pagaba cinco, ó se ha de atender tam- 
bién al precio* La audiencia de Valen- 
cia en un pleito sobre este punto que le 
remitió el supremo real consejo, declaró 
que debia hacerse á razón de 3 por 100 
en dinero ó trigo según el valor y precio 
que este tuviera en cada ano eo . los pue- 
blos de Jos deudores el dra 15 de agosto, 
y au se observa. 

19« La cosa en que se impone ét cen- 
so juzgan muchos ..autores^ que tiene la 
calidad de hipoteca, y Covarrubias ana- 
de que no sigue en todo las reglas de las 
demás hipotecas, porque en primer lugar 
el comprador del censo puede reconve- 
nir por el pago de. la pensión al que coni- 



1 Feliciaoo de censibus tom. 2 lib. 1 cap. 1 n« 5. 
Cobarr* 8 Var. cap. 7 detde d »• 5 y otros que eete 
prefiere. Aveadaño oap. 28. 
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pro la cosa censuada, sin necesidad de ha* 
cerlo antes con el que la vendió, después 
de haber consignado «n ella el censo. En 
segundo lugar, si el censo se hubiere im- 
puesto^ por ejemplo en tres campo» per- 
tenecientes á tres diversos poseedoreSt 
no pueden ser reconvenidos los tres por 
el todo, sino cada uno por su parte. Y ni 
esto ni aquello se observa en las hipóte- 
cías regulares, porque la acción hipoteca- 
ria no puede intentarse contra los posee- 
dores, sin hacer antes excusión de los bie- 
nes del deudor^f y por ser individua no 
se divide según el número de poseedores. 
Pero el mismo Covarruhias cofiesa, que 
respecto de lo segundo esíá en contrario 
la práctica, apoyada a\ patacer eu que 
siendo hipotecaria esta acción debe aer 
individua, 

20. Otros autores^ defienden que la 
constitución de censo se ddbe considerar 
como una servidumbre impuesta sobre la 
cosa en que se imtpone. Esta opinton nos 
parece mas verdadera y justa, y se acó* 

1 L. 14 tit. 13 p. 5. 

2 Mol dejual. etjw. dip. á83.' Aveui. c^p, gg f¡^ 
14). Vela éUseri. 84 y 36 y otros «>tich<^a citidos poT 

el segundo. • 
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modau á ella los efectos que observamos 
en la práctica. Es verdad que sé usa 
generalmente llamarla hipoteca, y no te- 
nemos embarazo en conformarnos con 
esto^ si se añade el adjetivo irregular 6 
ímótnatu. 

31« Los efectos consiguientes á está 
sentencia son: !• Que quien impuso el ceti- 
8ó en <sosá-Suya, sok) está obligado á pa- 
gar la pensión en cuanto pos^B la cosa 
6 está obligado á la eviccion; y así la ac- 
ción para el cobro' de aquella es de las 
que los romanos llamaron in rem que 
siempre se dirigen contra el poseedor/ • 
Por eso, enagenada la cosa se reconvie- 
ne al poseedor^ aunque no contrajo coii 
el acreedor, sin que aquel pueda valerse 
del beneficio del <irden 6 exóu^iotí, pues 
BO-^hay otro deudor como Veremos ade- 
lante. IL Que et poseedor de la cosa está 
obligado á pagar no solamente las pen- 
siones del tiempo en que posee, sino tam- 
bién las anteriores que se deban. No he- 
mos hallado ley nuestra que lo. prevenga; 
pero hay una buena razón en que se fun- 
daron las leyes romanas para mandarlo 

l Vda ámrt. 14 &n. 38 y 56 y disert. 34 n. 54. 



resfiecto.de los vectigaíe^.O, trib^ito» rea- 
Jes, y es que al pago de lapeMÍop se obli*- 
ga el precio y no la perapiia: y j%(io. ai ^ 
eoiopradpr de aquel igoor abi;i la deuda de 

Í>eiision^s atr^adsida^ r pwde recobrar- 
as del vendedor. Molina' dice qpe ia^ 
pensionee anteriores 4 1^ enagenaciqn de 
Ja epp^ 0e pu^^d^n e:sigir indifereiiteinepte 
¿dql #pttta| poseedor 6 del ^^terior, .q$ie 
las debe por razón del tiempo pa^siaidos es 
que laB adeudó como poseedor, y que si 
las pagtt (bI último, tiene derecJio para cOf> 
bri^rlas ^el que las ^ebj^ III. Que pere- 
ciendo la cosa censuada, perece jtambie^i 
el cepsoj asi como pereciendo el prediQ 
sirviente, perece la servidumbre^. M»to 
es muy conforme á lá naturaleza del ceu^ 
so, porque como dice MoUng.^, é\ no es 
mas que una venia prg indmso de uua 
parte del derecho en la cosa en que es* 
tá consignado; y pereciendo la cosa^ es 
preciso que perezca el derecho que en 
ella habia. Ademas observa Vela^ que 

1 Dejust. etjtir. tracU 2 disjp. 534 vers. ult, 

2 Avend. cap. 60. Leotar. de usuris c^ueest. 57. 

3 Déjust. ei^n trae^ Q disp. 885 vers. CoMra* 

4 Búiect, 89 de9de el n. 31, 



Mfria easi ningitao ei peli|^ éd com* 
fffador del ceoso^ si ^perecíeMk>la coaa 
estaTÍeae obligado el Teadedor á pagarle 
la pensión; lo cual á mas de ser opuesto 
é ms reglas del contrato de compra y ▼en- 
te, seria inicuo^ perqué le resaltaría ai 
censuario^ el doble gravimen de perder la 
eosa, y quedar obligado A la peiision$ y 
porqoe si el censualista no tuviera peligro 
ninguno por la pérdida de la cosa, poco 
^ nada distaría del que da mutuo á usura, 
que tiene segura en todo evento la can* 
ttdad que prestó. Por estas solidisimas 
razones creyeron Vela j Censio > que 
no era liciw eosÉtítuir «el censo gene* 
raimenfe sobro todos los bienes del ven- 
dedor; porque, muy vara vez podría su* 
ceder que alcalizase al comprador el pe- 
ligro de la extinción de su derecho, y 
siempre recaería • sobre el primero* To^ 
dai^a avanzamos hasta decir, que si la co- 
ea 6 cosas en que se impone el censo, 
fuesen tan pmgOes. que produjeran frutos 
muy excesivos jpara pagar la peflsion, se 



1 Vela dbeH. SS n. 51. Censío de cénsUus, 
qumsU 64. 
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dcbia corregir; el exceso por él arbitrio 
del juez, para no eaeír en el iniBmoabflur? 
do, y que sé gqar/áe ' la igualdad qué cor- 
responde entre los contrayentes* 

22. Según lo dicho nos parece verda- 
dera la opinión de los que' juzgian que 
en la constitucioii del censo no se contrae 
ninguna obligaciob personal, por la que 
el vendedor ó sus herederos que no po« 
seen la cosa censuada ó la quieren dejar, 
puedan ser compélidos ái pago de ka peu* 
siones, aunque asi se hubiese pactado; 
pues debería considerarse como, no pues- 
ta la obligación personal, meaos en. el ca- 
so de haber lugar á la eviccioñ, para el 
cual y no para otro podria sostenerse. 
Favorecen esta opinión la equidad y la 
igualdad que debe guardarse en todos \os 
contratos, y es muy conforme á la natu- 
raleza del de compra y venta, á que se 
.reduce la constitución del censo; pues el 
que compra alguha.coea, solo en ella ad<- 
quiere derecho y no contra la persona; 
sino es en el caso de eviccioñ* No de- 
be pues concederse 'mas favor á los com- 

1 Avend. cap. 50. Sarmiento Ub. T^éléct. cap. 1 
n. 28 y otros autores. 
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firadóres de ceosois; porqué siendo odiosa 
a compra dé estos» y. no muy distante da 
las usorás» no merece ufa fruto mas pin^ 
güe que las compras de las demás cosas 
tan útiles y aun necesarias é los hombreSé 
23. Es verdad que* una ley' hace men- 
ción de censos- tealés^ personales 6 mixtos^ 
con lo que parece que aprueba* no solo 
aquellos en que sé agrega la obligación 

{>ersona)y sino también los impuestos en 
a persona sola; mas;hb por elste' debemos 
reprobar la sentencia t de Avepóaño ^ . que 
" niega estas dos espacies de censo;* poi*« 
que sé responde que él legislador solo 
tuvo intención de reducir todos los cen* 
sos al quitar á la tasa que la ley citada 
señala, sin extenderse 'á otro fin; y que. el 
hacer mención de censos mixtos y per* 
sonalés fu^, no para aprobarlos, sino para 
manifestar que todos los censes al quitar, 
de cualquiera calidad que fuesen, debian 
quedar sujetos á la reducción establebida 
por ía misma ley, siji qué sus dueños pu- 
diesen pretender cosa en coiitrbrio á tí- 

» . ■ ♦ • 

. 1 L. 18 tit. IS lib. 6 de Ift R. i) 9 tít. 15 lib: 10 de 

Itt'N, ■ -...•..:-■, 

2 NN.68y60. 



talo de que el cenao fuese mixto :6 p6^ 
flonal; coya pretensión pedia temerse, 
por ser muchos los autores que los admi* 
leo. Y aunque la opinioaa de estos no en 
tan fundada eomo la nuestra, el (teoer 
tantos defensores* faa sido pvobablemefl- 
te la eaiisa de t]ue los escribanos orde* 
nen según ella las Mcriturás respectivas» 
que autorizan siguiendo «moe á oUm eo« 
mo orejas. 

24. Es harto dificil Ja cuestión ¿e fií 
cuando no perece ^toda la cosa c^Süada* 
sino una parte, perece también á prorata 
el censo, aunque la parte que queda pro* 
duzca frutos bastantes para el patgo de to- 
da la pensión. Molina, Vete y FaríM' ci- 
tando á otros, defienden la afiraiativa, ca* 
yos fundámeotos son: J.? Qnelo que se A* 
ce dei todo ^n cuanta á todo^ se dice de 
la parte en i^uanto á parte, 2.«í^e el cen* 
so se haya extendido sobre la co^a de tai 
modo, que todo está en toda eHa, y ?^^ 
en la parte.^ 3.^ .Que apresta expreso en ia 
cláusula 8 del M)iu propio de S Pió V, cu- 
yas palabras originales son estas: Po8trenu> 

1 Mol. disp. 891 chm. 8. Vela díícrt «3 nn. « 
y 88* Fsria fn addü. ad Gobarr. 8 Var. cap. 7 na- «». 
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emMis in/itíumm eremd^^ re in totum vel 
fro partfi perempta^ auí infructuosa m i^Uim^ 
vel pr^part^ ^^fjecta, volvmus ad ratam peri^ 
re. A este opiao y & otros declaratarioe cl# 
derecho antigyo no parece que debe exteo- 
derae la .^úpiicA paNt J^o admitir aquella 
bula, 8ÍDp Bolameate á aqiiellos ea que 
fuera del derecho comaOf establece algu« 
na cosa nueya^ 

25* Sio eiabargo de estos fuadameii- 
tos teae^ioB por mas probable la sentencia 
contraria^ que ae funda en las razones si* 
guientes: It^ Que el censo está simple^i 
mente constituido sobre toda la cosa y no 
sobre cada una de sus partes. 2*^ Que 
pues queda el dominio de la posa censúa-* 
da en el vendedor del censoí sm pasar al 
del eomprador, parece que la dratruccion 
ba de ser eaterameote contra el primero^ 
mientras le qu^da: parte de que pueda sos- 
tener la paga da la pensiona 3^ Que pu* 
diéndose condtitpir de s^uevo un censo del 
inismo yalor en Ja parta que quedó ^alva, 
a^ria cosa irregular quia no pei?maneciesa 

_ - • » ^ , 

1 Vela di^ert. S8 jesde el n. 18 disert. 35 y 36. 

3 Léotar'dettntr. ^puést.67. Ceúsio qtuBsU l60« 
El fleguada cita á otfóB antcÉfes y una dedaion de la Ro4 
la ante el cardenal Mellini sa 40 ^e octfibre 44 1692. 
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entero el ya constituido, siendo mas fácil 
el conservar una cosa qtie el constituirla 
de nuevo. 4t^ Que el censo no tiene por 
término 6 fin la misma cosa Censuada, sino 
sus frutos, y por eso se acaba, si la cosa 
llega á quedar del todo infructífera para 
siempre, como luego veremos. A lo cual 
es consiguiente, que si la parte que queda 
produce frutos balitantes para el pago dé 
la pensión, de niAguua hianera se podrá 
decir que la cosa ha perecido en cuanto 
al censo, ni aun en la parte que pere- 
ció. Estas razones*, al mismo tiempo que 
fundan la opinión que defendemos, destru- 
yen los dos primeros fundamentos de la 
contraria; Ni tamjloco ofreec diñcúHad el 
tercero, sacado de la referida cláusula 8 
del Motu propio de S. Pío V, porque \a« pa- 
labras volumns ad rittím peHre (queremos 
que perezca á proratá), se deben entender 
del caso en que la part^ que relátil no pue« 
de producir los fi^uto»^ suficientes para el 
pago de la pensión, cdúio las entendió la 
Rota en la decinion 'cicada por Censio^ , qoé 
es la primera de las mas autiguap que este 
pone en su tratado de cefisibésé Si el censo 
uiese on razón dé tributo^ estonces deberla 

1 yte«e la Qotá ftotetíor. ^; - ' 
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disminuirse su pago á proporción de la par- 
te de la cosa que pereciese. Por último,* si 
un censo estuviese con8tituid9 con facultad 
real sobre dos mayorazgos, y se quitara el 
uno al poseedor, se le deberia bajar pro- 
porcionalmente la cuota de la pensión por 
las razones especiales que trae Salgado^» 
26é Puede dudarse algunas veces de si 
por la mudanza 6 quebranto que ha pade- 
cido la cosa, debe considerarse que ha pe- 
recido 6 se ha hecho infructífera del todo 
para siempre. En tal caso nos parece que 
el censualista tiene díerecho para obligar 
al censuario á que pague las pensiones 6 
haga dimisión de la cosa á su favor, por- 
que atí se cortan con facilidad los pleitos 
sin peirjuicio de ninguna de Jas partes, y se 
excluyen los fraudes que podian intentar 
lóB deudores^ y ademas, porque siendo el 
censo á manera de servidumbre, carga so- 
bre toda la cosa y todas sus partos, y per- 
manece in habihi^ como suele decirse, en la 
cosa estéril y mudada, ó en cualquiera de 
8Ü8 partes qua se coniserve, como queda en 
el solar ei derecho de hipoteca^ cuando se 
queina la casa. Lo dicho se observará aun- 
que jeJ deudor se hubiese obhgado á sufrir 

1 Lahfft. part. 2 cap» 11 n. 19. 
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cualquiera perjuicio y á reedificar la caaa, 
9i no es que set hubiese compeodado esta 
obligación con el aumento de pTecio en la 
tercera 6 cuarta parte, ú otro q^iie debería 
moderarse al arbitrio del juez para que fue- 
se correspondiente ; al aumento de obliga- 
ción en el censuario*. 

27. Si la casa que se había arruinado 
del todo, se reedificase, de nuevo, no por 
eso revive, según Ja «omuu sentencia, el 
conso que se extinguid;- pero es mas verda- 
dera la^opin ion contraria, porque en talca- 
so el censo no debe considerarse edctingui- 
do sino suspenso^ así como en un campo 
que estuviera infructífero por muchos años 
y se hiciera de nuevo fructífero por ailguna 
rara ocurrencia. Ni hace fuerza el que no' 
suceda lo mismo en el usufructo, porque 
este derecho personal es inu^ delicado, y 
se pierde con mucha facilidad; de suerte 
que el que se tiene sobre un pinar.se pier- 
de, por haberse cortado los pinos, y alJáoa- 
dose la tierra para jsembrdrk^ lo cual nadie 
ha dicho ni podrá decir de Iap censos. íia 
porque estos revivaía en lt>s casos de que 

1 Mol. disp. 889 y 891. Avend. cdp. 60 o. 11. Ve- 
la dísert. 83 desde el n. 7d^eií«d<>ndOitrats muy estett» 
sámente de 1(^ renuaMa d^^íes em>^ fortuÁtOi» . 
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hablaiAMi tendrá derecho el ceMualiata pa- 
ira exigir 1«0 penflionee correspondientes á, 
los anos en <|ue la finca estuvo arruinada; 
mal» para evitar pleitos será muy oportuno 
<]ue el poseedor del solar afecto al censo 
pacte con el censualista antes de ireedifican 
28. Las cosas en que han de consiga 
naxse l^s censos deben ser fructíferas é in- 
nauehles 4 raices, {^a^i^azon de lo primero 
es evídenjte» porque comprándose el dere- 
cho de exigir pensiones ó réditos, si la co-^ 
aa no Uh^ produjera, seriH ridículo j usura- 
rio el contrato ^ • Él segundo requasito^ 4 
mas. de exigirlo los Estravagantes de Marti* 
no V y Calüvto III^ que están en eí cuerpo 
del Cerecho Canónico, título de emptione et 
venditiane entre lacf Estravagantes comu- 
nesy se funda en lo que dijimos de que el 
censo se considera como servidumbre» la 
cual nunca se impone sobre cosas mubles, 
yi tiene tracto sucesivo perpetuo, 6 á lo 
menos se considera de mucha duración» 
En esto se fundan Censio y Avepdaoo^». 
que citan á.jotr<>S¥ Aquellos advierten que 
tambiendeben entendíersepor cosas inmue-^ 

1 Avend. «ap.^3» LeotunL qmssU 56i« 
3 Ceos* fuduU 3i^* Aveod. cap. Q^9• . 
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bles los derei^hos incorporales qú/ú natu- 
ral é inseparablemente estén uoidos á )a 
tierra, como los de pacer, ^pe2^ar, dieamar 
y otros semejantes. Y el censo se impone 
asimismo sobre derechos'qne ^se conside« 
ran perpetuos, aunque no tengan reiacion 
á tierra, como las alcabalas. 

29. ^La circular del consejo dely3 
de julio de 1761 ^ previene que los pueblos 
no impongan contra *«us caudales cbúbob 
ningunos sin facultad suprema.^ 

30. Suelen ponerse en la constitución 
de los censos ciertos pactos, de cuya vali* 
dez y observancia puede dudarse. Los mas 
frecuentes y considerables son estos: 1.* 
No poderse enagénar la cosa censuada, y 
que si sé hace, caiga en la pena de comiso. 
2.?> Reserrarse el comprador e\ derecVio de 
tanteo cuando la cosa se enconare 3. Pa- 
ra examinar este asunto es preciso distin- 
guir los censos que no fienen pra^o esta- 
blecido por la ley y los que io tienen, co« 
mo los redimibles. 6 al qüilar.' En los pri- 
meros se sostendrán los pa^ti^s^-si el censo 
se constituyere ai precio supremo ó al me- 



1 L. 18 tit. 10 lib. 15 d© la N. ^ * 

9 Sobre tos dos yéa8Q.& Avand. cap. 85 y B6. 
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diOf j^orqHO aunque gravosos al vendedor^ 
no se le hace agravio» Pero si fuere consti- 
tuido aliofimo precio que ya no admite ba- 
ja en la esfera de lo justo, lo creemos com« 
prendido ea lo que vamos á decir de los 
censos que tienen tasado precio por ley. 

31. En estos, que son los redimibles ó 
al quitar, y los vitalicios, juzga Avendaño ' 
que también 4Bon vilidos aquellos pactos, y 
Jo mismo opina Gutiérrez ^ en cuanto ai 
segundo. £q nuestro dictamen la senten- 
cia contraria es la verdadera ^. Esta se 
funda en que el legislador, atendiendo al 
alivio de los pobres, tasó tan severamente 
los precios, que no quiso que fuesen meno- 
res ó mas gravosos á los vendedores, como 
se pueden ver en las le>es ^* Y como los 
pactos de que tratamos, y cualesquiera 
otros que embarazan de cualquier modo 
la libertad de enagenar, gravan á los ven- 
dedores d^\ censo, poseedores de la cosa 
censuada; resulta que se les minora el pre- 



! 



1 V. la oot&4U\teríor. 

3 Lib. 2 PracU quaku 167. 

8 Leotard. de U8uu qwBst, 56 un* 82 y sig. jikBif. 
5 n. 5. Oían, ia concorda antmomiar. jur, liUer. A. na* 
99. 1 1)7 y 108.. • 

4 Soa laa ciudas «a Janota 1 pág* 27l de esta tomo* 
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CIO que recibieron, lo que prohiben estre^ 
chámente las leyes. Los autores de la otra 
opinión contestan que dichos pactos, y con 
especialidad el segundo del derecho de tan- 
teo» no disminuyo el precio, por no ser gra- 
voso ai vendedor, supuesto que el compra- 
dor que usa de aquel derecho le da el mis« 
mo precio que otro te daba y con las mis-^ 
mas condiciones. Mas esta respuesta es 
capciosa, porque el peijuicio tiene orígea 
mas alto, á saber, que si valiese aquel pac- 
to, no se encontraría con tanta facihdad 
quien quisiera comprar la cosa por su jus^ 
to precio, temiendo que saliese á qurtarfa 
el que tuviese el derecho de tanteo, j por 
ello se vería precisado á venderla, mas ba- . 
rata ^ • Ademas, no puérendo negarse que 
el pacto en cuestión es átil al comprador^ 
pues por eso lo procura, es preeiso confe- 
sar que es gravoso al vendeoor, por ser lo 
uno correlativo á lo otro. Añádese que 
siendo dadas las leyes referidas en ei nú- 
mero anterior á beneficia de los vendedo- 
res, se deben amphar á &vor suyo. Ma- 
tienzo ^ dice que no debe tenerse conside- 

1 DectB. 1474 de iá Rota ante el cafd. Seraf. d« 1 
vera* Nec obstaL citada por Leotafd. ^quast* 56 n* 32« 

2 En la L. 1 tit. 15 w^ 5^ la R« flos. 1. 
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Tacion á este pacto, porque debe atribuir- 
se mas bien á impericia de ios escribanos 
que á voluntad de las partes. Somos de la 
misma opinión, yinadiendo que no debe va^ 
ler aunque conste haberse puesto por vo- 
luntad de los contrayentes. Tampoco nos 
embaraza que el Motu propio de S. Pió V 
aprueba este pacto, porque ademas que no 
habla de los censos que tienen precio ta- 
sado por la ley, no está recibido en Espa- 
ña, y en estos censos resultaría mucho gra- 
vamen que no están obligados á admitir 
los soberanos seculares, y mas no exigien- 
do esta circunstancia la naturaleza dql 
censo, que es un contrato secular, ni por 
eso se causa perjuicio á las almas ^ • 

32. Según lo que dejamos expuesto, se 
deben tener por no escritos todos los pac-^ 
tos que por ser gravo/sos al vendedor dis- 
minuyen el precio ^, pero no anularán el 
contrato. Podría exceptuarse el pacto ex- 
preso de que el precio fuese menor que el 
tasado por la ley, pues esta dice ^: Las ven- , 

1 Mol. tnict. 2 dejutí. etjwr* disp, 390 coment. de 
la clüDs. 5 del Motu p.rop. de S. Pío Y. 

2 Faria ad Cobarr. 3 Var. cap. 7 n. 14. 

3 L. 8 tit. 15 lib. 5 de la R, 4$ 6 tit. 15 lib. 10 de 
laN. , 
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Ut$ y cMtrato$ de hs dichos eengos que en otru 
manerayá menor preeio »e hiderem y otorga^ 
tenj tean en st^mngu^os y de ningwi vtdarfá 
^ecto. SÍD embargo, otrat lejres ^ qoe ha- 
blan cop mas eicteii8ion.de este aaunlo» noa 
precisairá decir que no ae tí ciaría todo el 
contrato, aino ^aolmneiile el aumento de la 
pensiOQ, q«6 se debería reformar basta re- 
ducirla á la laaai pi)ea dicen, jdespuM de 
referir las palabras de la otra ley citada» 
primero: Y que no se pueda en «irtud de 
ellos pedir ni cobrar enjmeio ni fuera de él 
jnas de á la dicha rávaon y respecto (es la ta- 
sa). Por lo cual es visto que aquella ley 
dijo menos de lo que quiso, y se d^be am« 
pliar por las otras ^* 

33. Los modos de extinguirse los cen- 
sos son los siguientes : 1.® Por perecer la 
cosa censuada, de lo cual, hablamos ánles 

Ínn. 24 y siguientes), 2*"^ Por hacerse iii« 
iructifera en todo y para siempr<2 la misma 
cosa ^, según loque hemos diehoen el n.25. 
Pero el censualista puede obirgaralcensua- 
rio á que cuide la cosa coqi^ les diligentes 

1 IX. 6, 12 y 15 tit, 15 lib. 5 de la R. ó ñolas 1 y 
2 y L. 8 tit. 15 lib. 10 da la N. 

2 V. Avand cap. 36. Larr. aJeg. 25 n. 8. 

3 Leotard. de usur. qfíiBsU&7. 



pñAten de familia ^ $ y isi por bú dolo 6 ciilp« 
pereciese ó se biciem iofroctiferaf aanque 
el censo se extiBgairiav podriar el ceastia^ 
lista repetir contra el ceciMario ^, paee así 
es conforme á io dispuesto en el derecho 
sobre el dolo y culpíav $.^ Por dimisión, 
esto es, si el poseedor de la cosa la dimite 
6 desampara á favor del acreedor '• La 
razón es la misma que caaado perece la 
cosa; pues como la obligación carga sobre 
esta, debe serie permitido al poseedor de- 
jarla, y libertarse asi del censo. 4.^ Por 
la prescripción de . treinta años, esto es, 
cuando alguno poseyere la cosa como li- 
bre de tal cai^ por este término con bue- 
na íe y í^in incorrupción ^« -Pero hay quie- 
nes juzgan qué deben distinguirse los ca- 
sos de que el poseedor sea el mismo que 
impuso el ceneo ú otro, bien algún sucesor 
suy O' universal, ú otro, que adquirió la cosa 
por tftulo singular. En el primer caso si- 
guéft la sentencia referida, y dicen que á él 

1 Leotud. qtUESi. 57 n. 6. 

2 Leotard. fumtL 57 un. 56 y 57, Censio de cen* 
^Skuquatt. 101. 

8 Avend. cap. 110 nn. 6 y 13. 
4 Gom. 3 Var. cap. 1] n. 45. CarlevU. iejui. Kb. 
1 tít. 3 disp. 4 n. 20. . 
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debe aplicarse la ley ' que pooe el férmí&o 
expresado á las obligaciones cen hipoteca 
6 mixtas. Respecto del segundo se diri- 
den en diferentes opiniones. Unos^^ juzgas 
que el tercero que^ poseyere la ccMUtcoma 
libre con buenb fe y justo título por diez 
años entre presentes y veinte entre ausen- 
tes, consigue la libertad de la cosa según 
las leyes 39 tít. i3 P. 5, y 27 tít. 29 P. 3, 
que creen no estar corregidas por la otra, 
que dejamos citada^, en lo que no eslamos 
conformes, porque ademas de ser genera- 
les las palabras de esta ley, que dice : La 
deuda se prescriba por treinta años^ sin hacer 
diferencia de poseedores, no aparece razón 
alguna para decirse que es correctoría de 
las leyes de Partida que acabamos de cUat ^ 
ep cuanto requerían cuarenta años en el 
primer caso, y no lo es en cuanto teniao 
por bastantes diez en el segundo. Tampo- 
co nos parece bien la opipion ^ de que el 
tercer poseedor no puede prescribir sino 

1 L. 63 de Toro, d 6 tu. 15 lib.4 d^la IL tf Siít. 
8 lib. 11 de la N. 

2 Gutierr. lib. 1 Pract. quast. 90 y otros muchos 
que él cita* 

a V. la nota 1 detesta pág. 
4 Avend. cap. 103 n« 7. 
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por tieoí]^ inmemorial ó de cuarenta años 
con títalo, fu&dada en que al constituirae 
el censo, se añade siempre el pacto de no 
enagenar la cosa^ el cual como, que impide 
la translación de dominio, resiste & la pres* 
cripcion. Mas esto tiene variad nespues* 
tas: 1/ Que este pacto no tiene t«ita fuer« 
za, <K>mo lo prueba Gutierres ' • 2/ Que 
fio se trata de la prescripción de la cosa, si- 
Bo de la del censo, el cual puede prescri- 
birse sin enageoarse la cosa« 3/ Que no 
siempre se pone dicbo pacto. 4/ Que aun- 
ífjíQ se ponga, debe tenerse por no puesto^ 
á causa de ser gravoso al deudor. Podría 
tener lugar en algunos de los censos irre- 
dimibles; pero son bastantes las otras ra« 
sones que hemos dado* La prescripción 
del censo comienza á correr desde el tiem<* 
po en que cesó del todo la pa^a de las pen- 
siones,, á saber, desde que el acreedor no 
las cobró de ninguna persona ^; de suerte 
que aunciue no baya pagado el poseedor 
de la cosa, no habrá prescripción, ni aun 
ompezi^a^ si pi^a el que contrajo con el 
acreedof é algún otro en su nombre '• Si 

i QiKSff.OO Q. 9. 

a Ayend. cap. 105« « 

8 Ceoflio efe centib. fweaU 117 no. 16 y 17. 
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•xtingaido et censo porla.prescrtpcíoRy 
se deben tener por extingnidaB todas las 
pensiones que se dejnrcHi de. pagsry ó es 
see^sarÍB una prescripción para caria uaa^ 
contadera deadc. que debió pagarse , es 
cuestión de mucha dificnkad, que. trata ex- 
tensameote Ayendaio ^ , y íüsgaqlie coa Ja 

Erescirtpoibn del censo se extinguen todaa 
m .pensiones. Se fanda:ien. que^ el censo 
es: lo piincipal, y las peaatoneé Jo ümceaom 
rio;' y iíbii destruido lo primero^ se ipierde 
taníbieil lo segundo.* Algo nos inclinaasos 
4esta opinión, pero cdnfésáado ser asimi»» 
aso muy probable la contraria^. ElquiüF 
to modo de extinguir el censo es Ja reden<* 
eion^ que consiste en que el ceBsuario team 
tituye al censualista el preoto ó capital cpe 
este le dio al tiempo de ooesiituir el ceASO» 
El censuario puede hacerlo cuando quiera^ 
y no precisamente de uiw vez, sino por par- 
tes, aun resistiéndolo el acreedor^. £1 
fundamieQto principal de esta sentencia est 

1 Cap, 104» V. tambiea á Oarlevial dejuiie. lih^ 1 
tit. 3 di9j^. 4 n. SOi r? . . . 

2 V. AyUon ad Gom. 2 Var. cap. 11 n. 45. 

8 Avend. cap. 107. Feliciainy'Ub. % c^.r o a« 16| 
y tom. 2 cap. 8 n. 12. Gutíerr. lili. 2 pract* q^nel, 174. 
Vela diserta 84 deade el D. 48. 
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c|fie tas íkftiravagantea 3de Martíno V y Ca« 
lixto ni que kemos citada en el íi* 28, y ee^ 
tan recibidaa'de todos en eate aaiiato, y aoq 
muy recomendables, conio que faeron las 
prtmerssque dieron; forma á estos censos 
6. los aprobaron,. eátaAi lacen que Ja reden» 
aion se puénla hacer en parte. Y como hi 
palabra pafíie^ puesta «jm[^emeiite sin aña<* 
didora ain^una, según se léé en dichas £x« 
tramgaatesy signi&á lamitad,y la facaltad 
de redimir por partes es cooflraria á la doc- 
na comonniente recibida- en asunto de pSi* 
gas,, esta és^ que oo pueden hacerse por 
partes resistiéndolo él acreedor, nos pare-i 
€6 bien la opinión de Vela' d»4io serle per- 
mitido al deudor redimir una parte menof 
quela mttad« Pei^o tampoco nos desagra^i^ 
da la opinión dfeOotferrez^sobre que pue-^ 
de admitirse la tercera parte ú obra íl arbt* 
trio del juez^ seguik' lé. calidad del ^^enso y. 
de las peséom»! y qitó el juez >en casó á» 
dada déJbé ser -n»s« ¡«ropenso & admitirvla 
redenciontiua á nqpirtlt, y mas si el^énsa 
ftime antiguo, si Qoes que lá parte que <sa 
quiera redimir fuese tm eúHk •oue caotase 



1 : OíMit. ^84 a. & 

2 QuMU VH. 
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grave perjuicio al acreedor. Los mismos' 
Vela y Gatierrez notan que ño valdria el 
pacto de no redimir por partes, por ser gra- 
voso al deudor, á. menos que fuese cofti* 
pensado con el mayor precio que se di^e 
por el censo. La naturaleza de este no per- 
mite que se copceda til censualista la fa« 
cuitad de obligar al .censuario á que le re- 
dima, porque eotónees no seria eenso, sino 
mutuo, y las pensiones, usurarias. *Hajr 
disposiciones que arreglan, las redenciones 
de censos sobre propios y arbitrios de los 
pueblos, y los pertenecientes & ks tempo- 
ralidades de los exjesuit^s^^ 

34. Hay' otro contrato semejante al cen* 
80, y muy frecuente en el reino de Va/eo* 
cia, que se llama dehitorioyty e^ compra en* 
que el comprador rectíñendé ia cosa qoB se le • 
vende^ retiene el precio^ oblítgAtíiúse á pagar^ 
lo á cierto tiempo^ y entretanto 4a psnston que 
9e establece^ ireservándose ej vendedor el dero^ 
eho de exigirlos en compmsacion de ioefrw-^ 
to$ de la cosa aue entrega al domprador.' Co* ^ 
barruvias^ renere varios pactos semejantes: 
k «íteique en las con^pras suelen lK)ii€r los) 



' 1 LL. 14, 15, 16 y 17 ÚU l^Vb. ÍO do la N. 
a a Ver» cap. 4. -^ 
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coQtrayentcs, y los califica de justos, por- 
que la pensión que exige el vendedor es 
para, compensar la cosa que entregó, y na 
carecer del precio y de los. frutos, aprove- 
chándose .de todo el comprador» Los au- 
tores de Valencia 1 que han ejíaminado con 
cuidado este contrato, dicen unánimes que 
no es censo, porque como el vendedor re- 
cibe las pensiones solamente, con respecto 
á los frutos, y por no carecer de ellos, y 
al mismo tiempo de las utilidades del pre- 
cio que no recibió, resulta que la obliga- 
ción de pagarlas es tan personal del com- 
prador, que ni se radica en cosa alguna, ni 
dice relación á industria ú pbras de la per- 
sona, enr cuyos términos no hay ningún 
censa, á excepción del vitalicio. Acaso por 
esta razón no ha tenido efecto en los debi- 
torios el aumento de precio 6 baja de pen^* 
sion provenida por la ley, y se mandó ^ que 
permanezcan en él mismo estado que te-t 
nian antes del aSo de 1750, reservando á 
los dpudoros el derecho de pedir ante el 
concejo la baja de la pensioa en juicio i da 
propiedad, de suerte que aquel mandato so- 

1 . LeoD decís. 48. Bas. in Thoattjúri^» cap. IZ 
n. 18. . 
9 RcaLv^sdI. de 176? 
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lo 86 dirige á la poaesion. Aunque los ¿6» 
bitoriosno sean censos, es preciso confesar 
que hacen sus veces, á lo menos en lain- 
tención de los que asi venden sus cosas, 
porque estos tratan de sacar la renta que 
producían los^censos ántesilel aüó de 1750Í 
35. *£n nuestra república hay cierto 
género de censo 6 contrato muy conocido 
y usado quese llB.mñdep68Üo irregular. Con* 
síste en entregar & alguna peiona ciia/« 
quier cantidad de dinero por plazo deter- 
minado, durante el cual paga el deposita* 
rio la pensión 6 rédito anual de cinco por 
ciento. Suele intervenir la especial hipo- 
teca de alguna finca, 6 fianza, ú obligación 
de peinona y bienes, y algunas veces na 
hay mas que la buena fe de los contra^fen- 
tes. Se ha ereido por algunos que est9 
contrato tuvo su origen en el Nuevo Mun- 
do; pero el Sr. Beleña' Iprueba que fué co« 
nocido de los emperadores romanos. El 
mismo autor ñtnda eon extensión y soli- 
dez lo Kcito de este contrato, y satisface i 
las objeciones. No se causa alcabala por el 

1 En la obra del Dr^Magco intitulada: ESueJáotio* 
nBÉod^puikuprHbroilnsHiiUionum Imperalaris JusímUa' 
ni» adicioirada |>or el 9r<^B#leSa, tom. a pá¿. 2SQ. 
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depósito irregular con 
pues aunque se cobrC i 
despue§ se mandó susp 
ta la resolución del re) 

36. *E1 depósito 1 
por escritura guarentig 
potéca de alguna finca, 
consignaiivo^ no al reser 
minio de la finca queda 
tario, Dfjciinos que se p 
igual, porque en el oei i 
tiempo como en el depó^ i 
lucion del capital. Es v€ 
veces los coiitrayentes c 
censo, aunque bajo el no 
irregular^ pues consta c i 
permaue<^eA oo. pod.er de 1 1 
sitarioB y; aun de sus h(Bri 
res, sin embargo de que 
plazos; y cuando mas al 
de estos se otorga nueva 
por 0uevo depósijto-* 

37. *Si el depósito ii 
sin hipoteca, y solo por le 
contrayentes, se parece á 
dedada en que el lucro se < 

* 

1 Reíd cédula de 21 jnlio de 



300 LIBRO n título xív. 

parte con el dinero del capitalista, y por 
otra con ia industria del depositario* Po- 
dría decirse que la seguridad que tiene el 
primero de su capital y réditos, cuando cíl 
segundo corre el peligro de sufrir pérdidas, 
es opuesto á Jas leyes de la compañía; pe- 
ro se responde que este peligro se compen- 
sa abundantemente por la opción que el de- 
positario tiene á todo el lucro por grande 
que sea, sin que el capitalista la tenga ma8 
queá la pequeña parte que se llama rédito^ J* 
38. Si el dueño de la cosa censuada ú 
obligada á algún cargo la vendiese com6 
Kbre, tendrá derecho el comprador de pre- 
cisarlo á que la liberte de la carga; y si no 
hubiere dado el precio, podrá retenerlOf 
pero no pedir que se deshaga la venta, por* 
que siempre que la cosa quede \ibre, nin- 
gún perjuicio le resulta^- Si el cargo fue- 
re censo irredimible, puede el comprador 
deshacer la venta y recobrar el precio qué 
dio con los daños y menoscabos que liáya 
tenido 3. Gómez* dice con^razon que el 

1 V. á Carleval de judie, tít. a^disp. 7 á n. 17 ad 21. 

2 Mol. tract. 2 dejust.etjur. disp. 894 vera* & 
oonirario et seq. Gatíer. lib. 2 Pract. qucMi. 169« 

3 L. 83 tit. 5 P. 5." Giitier, lib. 2 Pr€ust. í^Ut. 
Ib9. €km* 2 Var. cap, 2 n. 45. 

4 £o el lugar úlu cit. 
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comprador puede pedir la rescisión de 
venta 6 retener la cosa, y solicitar ia sa« 
tisfaccion de su interés por la acción quanti 
minoris^ por aquellas palabras de la ley: 
puede el comprador desfacer la vendida. 

39, Con el objeto de evitar ios incon* 
venientes que se seguian do que los venden 
dores de casas y heredades encubrían y ca^ 
liaban los censos, tributos é hipotecas que 
tenian, se crearon los oficios de hipóte^ 
cas^.^Por real cédula de 9 de mayo de 
1778^ se mandó que en los que se llama«* 
han dominios de América se anotasen in*» 
dispensablemente en los respectivos oficiotí 
de anotadores de hipotecas ,|Cuantas escti^ 
turas se otorgasen con hipotecas expresas 
y espeGÍale«i sin excepción ninguna, como^ 
son las de censos perpetuos ó al quitar, re- 
denciones de ellos, vínculos y mayorazgos, 
patronatos, fianzas, cartas de pago de es-> 
tas, empeños, desempeños, obligaciones, 
traspasos de biencB raices, de censos ó ju* 
ros, y de otras cualesquiera hipotecas que 
procedan de ventas, de cartas de dote, do- 

1 V. L. 3 tit 16 lib. 5 aut. 1. tit. 15 lib. 5 auu 21 
tiu O lib. 3 de la B. y el tit. 16 lib. 10 de la N. 

2 Está en la Bee. de Aut» acaré. ^. del Sr* B90 
leña, tom. 2 n. 55 pág. 808. 
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Diiciones 6 posesiones por herencia 6 seo* 
tencia.'^ Eo otra real cédula de 16 de abril 
de 1783 ' se mandó que se establecieran ofi- 
cios de anotadores de hipotecas con la 
calidad de vendibles y renuociables eo tO' 
das las cabezas de partido de los expresa- 
dos dominios con total arreglo á las dispo- 
siciones que cita^9 haciendo las audiencias 
las respectivas designaciones de los pue- 
blos en que se hubieran de establecer tales 
oficios, y del tiempo dentro del cual de- 
bieran presentarse las escrituras para la to- 
ma de razón. Gn consecuencia» para faci- 
litar ios medios de cumplir estas disposicio- 
nes, se formó una inslruccioo por el fiscal 
de hacienda, que aprobó la audiencia, y se 
imprimió y circuló para su qbservancia^* 

NOTA. 

I. *Se tendrán por creados en calidad 
de vendibles y renuñciables tos oficios de 
escribanos anotadores de hipotecas en to- 
das las ciudades y villas de esta N. £., sean 
ó uo cabezas de jurisdicción. Ea^las ciuda- 

1 Está en la misma Rec. torh. y n. pág, A09. 

2 Son la L. 3 tit. 1* lib. 6 de la R el aut. «cord. del 
consejo de 11 de diciembre de .1713 y la pragmat» d^ 
3,1 de enero de 1768 V. ^ItiUÍd lib. 10 de la N. 

3 Véase la nota qu» está áí'ñu de este titulo* 
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( éM de Veracruz, Oajaca, Tehuacan de las 
Granadas, Puebla» Mégico, Toluca, Qae- 
létaro, Celaya, Gi|anajuato, Yalladolid, y 
! villas de Cuernavaca, Orizava y G^rdoTa, 
I serán distintos de Jos escribanos de ayun- 
tamiento los anotadores de hipotecas: en 
las demás se unirán estos oficios á los pú- 
blicos de ayuntamiento ó de laj9 respecti* 
vas jurisdicciones. 

IL En los demás pueblos cabezas de 
jurisdicción se entenderán también creados 
y erigidos los oficios de anotadores, pero 
unidos á las escribanías públicas, y el ter- 
ritorio asignado á unos y otros se enten- 
derá si no hay en la jurisdicción, villa 6 
ciudad todo el que comprenda aquella: si 
la hay, se excluye del partido del de lá ca- 
becera el territorio que corresponde ai te- 
nientazgo de la villa 6 ciudad, que debe 
ser para el escribano anotador que ha de 
haber en estas. 

£1 III dice que Qstos oficios se avalúen» 
pregonen. y^-rematen por la superintenden- 
cia general de hacienda como los demás 
desudase, . 

£1 IV contiene providencias para el re*' 
gistro, mientras se establecían los eecri- 
baños anotadores. 
TVM.U. 90 
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£1 V pretiene, que aiaDda vacase el ofi- 
cio de escribano anotador, que ao se puede 
servir por teaiente, los justreias diesen 
coeata ál t'irejr^^y sé bíciesea cargo de los 
hb^OMj f de registrar, tomar ta2on y anotar 
ios fnstramemoS' eomb jueces receptores» 

yi.^ ' Será obirgacioa de ios escribanos 
aaotadoreay jasticias receptores, en defec-* 
to de aquellos, tener, ya sea ^n a» libro 6 
ea nioebos, registros separadosde cada uno 
de ios pueblos de su distrito con fa \aset\p-» 
eion. eorrespoadieate^ y de «odo que con 
distiacioB y claridad se tome la razón re»- 
pectiva al pueblo en que estuvieren sitúa- 
dos los bienes raices 6 tenidos por tales irí-* 
potecados, distribujendo ío» asietítos por 
años para que fácilmente pueda hatlarse ki 
noticia de las cargas, eucuadeftí&xidoloB y 
foliándolos en la teisma" forma que los es« 
cribanos lo practican Qpo sus pfotocolos; 
y si los bienes raices 6 tenidos por tales es- 
tuvieren situados en distintos pueblos, dis- 
tritos 6 partidos, se registrará tsfii oadaimb 
el instrumento en que Be.bipotéquefn. 

\^L Luego que el^scribano prigíMric^ 
remita algua instrumento que tenga Mpúte^ 
eaésfecÍM áe bienes, lo^recoaocerá, regia-* 
trará y tomará la razón el osoi^batta aao^ 
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tador deatro de yeáote j caatro horas para 
evitar moleatías y dilacioaéa 4 io6 iate« 
resadoBj y dentro de tres dia«» si el instru-» 
i^efito fuere aotiguo y aaterior k la pobií- 
Gacioo de las reales cédulas .citadasi y qo 
cuoipliéndolo, iacurrirá eo« las penas de 
privi^cion de oficio» de lod daños, y cuatro 
tanto que impone á los ju9ces el auto acor- 
dado citado, y serán responsables en las 

iresidencias. 

VIII. El instrumento que se ha de ex- 
hibir en el oficio de hipotecas, ha de ser 
hi primera copifi que diere el escribano 6 
juez receptor ante quien se haya otorga- 
do, que es la que se llama original^ ex- 
cepto puando por pérdida 6 extravio de al- 
gún infl^Mmento antiguo se hubiere saca- 
do otra copia con autoridad de juez com- 
petAUte, que eu tal caso, expresándolo así, 
se tomará de ella li^ razón. 

IX» La.toma de razón ha de estar re- 
ducida á referir la data ó fecha del iostru- 
mento, nombre del escribano 6 juez recep- 
tor ante quien «e otorg<^, con expresión de 
si lo es real solamente, público, del núme- 
ro 6 provincia: de los otorgantes, su ve- 
cindad, la calidad del, contigo, obligación 
ó fundacfipn, diciendo si es imposición, ven- 
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ta, fianza, Tíncuio ú otro gravamen de esta 
clase; y los bienes raices gravados 6 hipo- 
tecados que contiene el insTrumento, coa 
expresión dé sus nombres, cavidas, situa- 
ciones y linderos en ia misma forma que. 
se exprese eñ los instrumentos, entendién* 
dose por bienes -raices las casas, hereda- 
des y otros inherentes al suelo, los cen- 
sos, oficios y otros derechos perpetuo» 
que puedan admitir gravamen 6 constituir 

hipotecas. • 

X. Ejecutado el registro^ pondrá el es- 
cribano anotador en el instrumento exhi- 
bido la ñola siguiente: Tomada la tázon en 
el libro de hipotecas de ia ciudad^ villa 6,pue^ 
hio talf al folio tantos^ en el dia de húy^ y 
concluirá con la fecha: la autorizará con 
firma entera, y loe jueces' receptor es cott 
firma y testigos de asistencia: deroltetá 
el instrumento á la j>erteí á fin de que si 
el interesado quisiere exhibirlo al escri- 
bano originario ante quieii se otorgó, para 
que anote en el protorcolo estar tomada la 
fazon, lo pueda hacer, el caal esté obliga- 
do á advertirlo en dicho protocolo, sin lle- 
var por esto derechos. 

XI. Cuando se llevare á registrar y 
anotar instrumento de redeacion de censo 
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6 liberación de la hipoteca 6 fianzas, bí se 
hallare la obligación 6 imposición en los 
registros del libro de hipotecas, se busca- 
rá, glosará y pondrá la nota correspondien- 
te, á su margen 6 continuación, de estar 
sedimida ó extinguida la carga; y si no se 
halla registrada la obligación principal^ 6 
aunque se halle, queriendo la parte, se to« 
mará la razón de la redención 6 libera- 
ción en el libro de registro de la misma 
forma que se debe hacer de la imposición. 

XII. Cuando se pidiere al oficio de hi- 
potecas alguna apuntación extrajudicial de 
las cargas qnc constaren en sus registros, 
podrá el escribano anotador darla simple- 
mente ó por certificación autorizada, sin 
necesidad de que intervenga decreto judi* 
cial para ahorrar costos. 

Xin. Para facilitar el hallazgo de las 
cargas ó liberaciones, tendrá el escribano 
anotador un libro índice ó repertorio ge- 
neral, en e! cual por las letras del abeceda- 
rio se vayan asentando los nombres de los 
imponedores de las'^hipotécas, de los pa- 
gos, distritos ó parroquias en que están si- 
tuados, y á su continuación el folio del re- 
gistro donde haya instrumento respectivo 
á la hipoteca, persona, parroquia 6 territo- 
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rio de qae se trate^ de modo qae por tres 
6 cuatro medios- difereates se pued» en* 
coQtrar la ooticia de la hipoteca que so 
busque; y para facilitar la formación do 
este abecedigrio geoeral, toinada que seo 
]a razo», se anotará en el indiee eo la letr^ 
á que corresponda, e) npcnlire de la p^so^ 
na, y en letra inicial correspondiente ó la 
heredad^ pago, distrito 6 parroquia, se ba« 
xá igual reclamo. 

}QV. En Mégico, Nueva Veracnw y 
Guanajuato se pagará al escribano anota* 
dor por el registro de escrituras de hipóte* 
cas, sin diferencia de comunidades, de bo« 
jas que contenga el instrumentQ ni otra, 
un peso: por la chancelación y razoQ que 
se pone al margen, se pagará un peso, dan* 
dose por la parte razón de) año y mes; pe* 
ro no dándose razón del ano, pagarán dos 
pesos. Por los^ testitpohios de los censos» 
hipotecas y gravámenes que reportan loa 
bienes raices ó tejidos por tales, lleyaráo 
un peso de cada partida de las-que cons* 
taren en los libros, y no habiendo algnoa» 
llevarán veinte reales. Por el rec^onocU 
miento de los títulos de las fincas para re* 
ducir á partida el registro, ipus términos, 
linderos, situación y origen,, llevarán á rs^ 
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coa de tres granos por foja, sin t&dttir ni 
cargar lo de la escriiara, con tal qn no 
bajen ana derechos por el recoobcinHcntOi 
de un peso. 

XV. fin los demás partidos foráneos 
lievarftQ los escribanos anotadores confort 
me al auto acordado de esta audíeDoia dé 
18 de julio de 1783, por el registro dé csp 
da escritara cinco reales: por las cbance* 
laciones y razones, señalando la iparte el 
año, cinco reales^ y no señalándolo, diez: 
por los testimonios cinco reales par. cada 
partida, y no hallándose alguna, doce y 
medio reales; y por el registro de los; tita* 
los á dos granos por foja, con tal que no 
bajen sus derechos por esta razón de jcin- 
co reales, sin incluir ni cargar el reeoiio# 
cimiento de las fojas de la escritura; cu? 
yos derechos anotarán unos y otros escri»»' 
banos anotadores en el instrumento 6 cer^ 
tificacion que entreguen á la parte. 

XVI. Todos los escribanos y justicias 
«Kte quienes como jueces receptores se 
atorgoea escrituras en que se fa^otequen 
especial, señalada y expresamente bieoes 
raices é tenidos por tales^ debeván hacer 
éa los instrumentos la advertencia de que 
se ha dt toauur la razón dentro del pre* 
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ciso témino de seis días, si el otorgamien- 
to fuese jan ia ciudad, Tilla ó pueblo d^n- 
de reside el anotadar, y dentro d^un mes, 
si fuese en parage del partido; y si se 
otorgasen .. fuer a del partido distando del 
lugariiel otorgamiento mas de cienleguas, 
á mas del término expresado de un mes, 
tendrán el correspondieute á razón de 
citatra leguas por día; pena de privación 
de oficio, daños y cuatro tanto, como es- 
tá dispuesto en cuanto á los jueces peí el 
^¡^ auto acordado citado, y de que se les ba- 
^ rá cargo, en la residencia, lo que se ex- 
présala en ios títulos que se les libren y 
pases que se les den. 

XVII. Como la conservación de Jos 
documentos públicos importa tanto al es- 
tado, todos los escribanos deberán enviar, 
á los justicias de los partidos respectivos 
>^una matrícula de los instrumentos de que 
consta el protocolo ie aquel ano en que 
haya hipotecas especiales, para que sacan- 
do copia el escribano anotador de las qw 
tocan á su partido, se guarde la lista ori- 
ginal en la escribanía de ayuntamiento, y 
no habiéndola, en el oficio público de la 
jurisdicción, y por este Índice anual podr& 
el esfiribano anotadDc reconpcer si h» ha^ 



^iúty ímámcn tq tra^r al regífitro algua 
iDStruinento de que debería tomarse razón. 
XVIli» Lo0 libros de registros se bao 
de guardar precisamente en las casas de 
a juntamiento,, j no t^abiéndolas, en las ca- 
sas reales, como Io# documentos de los 
oficios públicos; y á su (iérdida, extravío 
6 robo serán responsables no solamente 
los escribanos anotadores, sino también 
la justicia y regimiento, á quienes se bará 
cargo en la residencia* 

XIX. Para castigar loa excesos, deli- 
tos, omisiones 6 descuidos del escribano 
anotador en el uso y ejercicio de su ofi- 
cio, serán jueces á prevención el ordina- 
rio del territoiío, el justicia del partido, 
y aquel ante quien se presente el instru- 
mento. 

XX. No registrándose dentro de los 
tiempos señalados las escrituras é instru- 
mentos, públicos en que se hipotequen se- 
ñalada, especial y expresamente bienes 
vaices ó tenido^ por tales, no harán fe en 
juicio ni fuera de él para el efecto de 
persegmir las hipotecas, ni para que se 
entiendan gravadlas las fincas contenidas 
en el instrumento cuyo registro se ha- 
ya <Haitidp& y los juetes y ministros que 
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contravengan, incumrán en lais penan de 
privación de oficio, y de daños, con el 
cuatro tanto que previene el anto acorda- 
do citado* 

XXi. Las escrituras ' de las cualida» 
des susodichas que s^ tiayUn otoi^do an- 
tes de la publicación <)ue se ha de ha-- 
cer de las dos reales cédulas citadas y re«> 
soluciones consiguientes, se registrar&n 
antes de presentarse en juicio para e) 
efecto de perse¿(uír ta^ hipotecas ó ñucas* 
gravadas; pero siempre las preferirán las 
que estén registradas anteriormente aun- 
que sean posteriores en fecha; y sin pre-* 
ceder la circunstancia del r^istro, ningún 
juez podrá juzgar por ella, m harán fe pa* 
ra dicho efecto, aunque la hagati para 
otros fines diversos de la persecución de 
las hipotecas, 6 verificaciotí dergrav&men 
de las fincas, bajo de las * penas exprefi^daif 
en el párrafo XX á los jueces y ministro» 
que contravengan. 

XXII. $olo se registríenrán y tomará: 
razón de las escrituras é ibstriiniekitos em 
que hajra hipoteca expi^sa,^ espeeiat y se- 
Salada de bienes raicei^ ó tenido» por ta- 
les, y Aa de las escritinfas ett que se* hi- 
potequen genéralfoencei iHenaa raices los 
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tenidoB por tales, muebles, semovientes, 
sueldos ó salarios en general, persomus 6 
cualesquiera otíras cosas; pena al escriba* 
no ahoiador que registre ó tome razon^ 
de instromentos de fai{>oteeaa generales 
de veinte 7 cinco pesos por cadaona^ apli<« 
earfoB conforme á la ley; y ' ep caso de 
reiDcidenda, de privación perpetua de 
oficio- ' • : . 

XXIil. La toma de razón y registro 
de los instrumentos iipdicados ha de ser 
una cláusula genera) y precisa en ellos, 
etiyo defecto vicie la sastanciacion del 
acto en caanto á la persecución de las 
hipotecas, que de lo contrario no se én^ 
tiendan constituidas: lo que se expresará 
en les títulos que se libre» de escribanos 
HDOtadorés, en los pases de reales cé- 
dulas de escribanos reales, en los títulos 
de escribanos públicos de ajruntamiento, 
del numero 6 próvincia,*y se «ha de pre« 
venir en las comisiones que m libren pa« 
ra Iss visitas 6 residencias, .... para que 
se hagan A los residenciados los cargos 
respectivos, haciéndose sobre esto pre-^ 
gunta «reparada, í . 

Los tra artieulos restantes tratan de 1« 
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impreBioB 7 circolacioD de las diaposício- 
Des referidas. 

La Audiencia aprobó esta instrucción 
en auto de 87 de septiembre de 1784 con 
las reformas siguientes, entre otras que ya 
seria inútil referir. „Que en el artículo VI 
se añada que tnmbien se han de tomar en 
cada pueblo, distrito ó partido las razones 
correspondientes. Kii cuanto al XVI se 
declara que el término para el registro 
de las escrituras que se otoi^uen fuer», 
del lugar donde residiere el anotador, ha- 
ya de ser, á mas de los seis días que pre- 
viene la ley, el que se necesite para ocur- 
rir á la cabecera, regulándose á razoo de 
cuatro leguas por dia; y que lo que se ex- 
presa relativo á los escribanos y justi- 
cias, ha de correr sin perjuicio de lo que 
se reSMbIve en el artículo VII. Y respec- 
to á que ni por la ley, auto acordado, oí 
por instrucción de los fiscales del supre- 
mo consejo se manda ó dispone cosa al- 
guna en razón de las hipotecas genemles» 
se declara no deberse registr«r por aho- 
. ra mientras qpe S, M. otra cosa re- 
suelva en vista del testimonio de este ex- 
pediente con que se le ha de dar cuen- 
ta; y per coDsiguieDte no de^er correr lo 
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que tocante á esto se dice en el articulo 
XXII' .«^ 

1 Lo contenido en esta nota ee ha sacado de la 
jRsc« de Aut. aeord. dsc. del sr. Bel^ña» tona. 2 n. W 
pég. 310 y. siguientes. 

TITULO XV. 



De la compañia 6 Sodedadj y del Mandato. 

Tít. 10 y 12 P. 5. 



1. CompaSkia ó Sociedadf 
ee define. Su divitüon 
en universal y singular. 

2. Requisitos para que la 
compañia sea válida. 

8. Personas que pueden 
hacer compañía. 

4. Para celebrarla se re« 
quiere el consentimien- 
te unánime de todos loa 
socios» y no es válida si 
no «e le prefine tiempo. 

5. No vale el pacto de que 
Ja compañía ha de panar 
á los fierederos, si no es 
en ios casos qu9 se ex- 
presan. 

6. Cuando es licito que 
alguno 6 algunos de los 



socios disfruten mayos 
utilidad. Pacto leoni* 
no, no vale; |;ero no se 
disuelve por él la com* 
pañia» sino que se dis- 
tribuirán equitativamen. 
te las ganancias. Com» 
paracion del trabajo y 
del caudal para los elec- 
tos que se expresan. 
7. No vale la compañía 
cuando haya engaño ¿n- 
tre los socios, aunque 
se obliguen á no deman- 
dárselo. Tampoco vale 
el pacto de que sean co« 
muñes á los, socios los 
bienes que esperan be- 
vedar de persona deter- 
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minada, si no es que es« 
ta dé su consentimiento* 

8. Bienes que se compren- 
den en la compañía uni- 
versal. 

9. Las expensas, cargas y 
deadas de la compañía 
universal son comunica- 
bles entre los socios, po- 
minio que se transfiere á 
estos. Cosas que son á • 

' cargo de la compañía. 

10. En qué compañía pue- 
den los socios tener ne« 
gociacion separada. 

11 Sobre la proporción en 
que se han de dividir las 
utilidades y existencias 
de la sociedad. 

12. Cómo se ha de hacer 
esta división cuando los 
socios nó expresaron el 
modo de verificarla, y á 
qué se ha de estar en 
cuanto á lo demás de la 
compañía, si nada pSc* 
taton los socios ó lo hi- 
cieron contra justicia. 

18. Sobre la reconvención 
al socio que administra 
los bienes de la compa-; 
nía. 

14. Formalidades que re- 
quieren las Ordenanza» 



de Btibao para la €^- 
bracion de las eompa* 
nías de comercio.* 

* 15. Cómo han de tener y 
encabezar sus libros los 
comerciantes qoe for- 
maren compañía.'*' 

* 16. Debe otorgarse nue- 
va escritura cuando se 
rmiovare la compañía.* 

* 17. Del caso en que fa- 
llesca algún socio du* 
rante la compañía.* 

* 18. Igualdad de laa partes 

en que los socios quedan 
oUigados & un acree- 
dor.* 

* 19. Noticia que los socios 

deben dar de la disolu- 
ción de la compañía.* 

* 20. Cláusula en las eacri- 

turas de someterse al 
juicio de personas prác* 
ticas eñ las dudas y di- 
ferencias que se ofírez- 
can^ en la compañía.* 

* 21 . Durante la compañía 

los socios nada pneden 
sacar del capital ó de las 
ganancias, bajo la pena 
que se expresa» excepto 
lo que se haya estiptüa- 
do ep la escriCura.* 

* 22. Obligación de los ia- 



tef68ftdoseii la compa- 
ñía por lo tocante á ios 
negocios hechos á nom- 
bre de todos.* 
* 23, Cómo pueden los so. 
cios emplear caudales 
suyos en negocies par* 
ticulares.* 

24. Modos de acabarse la 
compañía. 

25. ObservadoD sote» dos 
modos de acabarse la 
compañía, que no tienen 
lagar en los otros con. 
trates, excepto el man* 
dato, y son la muerta y 
la renuncia* 

26. Obligaciones del so« 
cío que administra la 
compañía. 

27. MANDATO^^i es» y 
cómo' puede oelebrarse» 

28. Es bilat^niU Obliga- 
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cienes que produce. 

29. Se divide por razón de 
su objeto en judicial y 
extrajudicial. Aquí so- 
lo se trata del segundo» 

30* Modos de. contraer el 
matídato considerado con 
respecto & su fin. 

'^'dl y 82. Obligaciones del 
mandatario. Lo que es- 
te puede Mtener de los 
fondos y efectos del 
mandante.* 

* 83. Al mandatario le está 

prohilndo bajo la pena 
que se expresa comprar 
los bienes cuya venta 
tiene á su cargo.* 

* 84/ Sobre la revocación 
^el mandato.* *' 

* 85. Causas 4iór que con- 
. cluye el mandato.* 



Tí* 



1^ MZát tercer «outnto coiidefisua] 
la c&mpañía 6 amedadi Híie se define así: 
Ayuntaniienió dé dúé 6 fnas^ hambres heók^ con 
mteneum d^gamt ulffo. Es de dos mañe- 
ree, wiivermy swgmar. La primera se ha- 
ce iacluyendo todos loa bienes presentes y 
futuros sin limitación para cualesquiera ne- 
gocios en que se quiera tittur jr comerciar» 
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La singular es la que se reáuce á bienes y 
negocios señalados. 

2. Para que la compañía sea válida se 
requieren cinco condiciones; 1. ^ Qtie se 
baga sobre negocio iícito. 2. ^ Que los so- 
cios junten su caudal ó industria para uti- 
lidad coraun. 3*^ Que se guarde entre 
ellos igualdad pioporcional según el cau- 
dal é iuduslria que cada uuO ponga, de mo- 
do que sean iguales, tanto en la utilidad 
como en los daños y expensas. 4. ^ Que 
la suerte puesta en la compañía sea & pér- 
didas y ganancias, de manera que esté su- 
jeta á.todo y no á una cosa soiai 5.^ 
Que se observen los justos pactos que los 
socios se impongan. 

3. Puede hacer compañía el que no es 
loco, fatuo, desmemoriado, ni menor de 
catorce años. £i mayor de esta edad y me- 
nor de la de veinte y cinco, si conoce que 
de subsistir en la compajl^á ^e le irroga 
perjuicio, ó. fué enga&ado^. tiene AtcuUad 
de. acudir al juez or(Íina«iOf«del lugar en 
que se celebró, y reclalogtar el daño ó en- 
gaso, para que se le exonere de>ia obliga- 
ción contraídas t 

I i,, 4 üu 10 P. 6. . 
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4. Debe hacerse la compañía con uná- 
nime consentimiento de todos los socios» 
por tiempo determinado 6 por toda su vi- 
da^ sobre aquellas cosas licitas en que los 
socios esperen lucro. No valdrá si no se 
prefine tiempo, pues entonces, auhque uno 
de los socios muriese, no se acabaría^ y se- 
ria mas bien una especie de servidumbre. 

5. AunqAie la hagan con pacto de que 
ha de pasará sos herederos, no por eso pa- 
sará ni valdrá dicho pacto, menos en los 
casos siguientes: 1. ^ Que sea en arrenda- 
miento de rentas fisoales 6 del común de 
algún concejo; y 2. ^ , cuando el testador 
les manda subsistir en ella por tiempo de- 
terminado. En estos dos casospasará y ^o 
se extinguirá la compañía; pero en el pri- 
tíero «es necesario ique expresamente se 
pacte ^ . Las resultas de cuentas, tanto ac- 

' tivas como pasivas del tiempo de la com- 
pañía, pasan á los herederos ^ . 
. 6. Alguno 6 algunos de los socios sue- 
lea ser mas Mbilbs y estar mas instruidos 
en el manejo y dirección de los negocios 
de la compañía', 6 tienen mas trabajo, y po- 

A 

1 14^ 1« 2 y 10 tit. 10 P. 5. Olea de cess. jur. 
tit. 3 f\vm^u 5 9. 5 y ag^ 

2 L. ü)U tit. 10 P. 5. 

ToM. u. 21 
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nen más industria, ó se exponen á mayores 
riesgos, 6 ponen un capital que excede á la 
industria y trabajo de los otros Bocios, y 
por estas causas es justo que disfruten ma- 
yor utilidad, ó que nada sufren de la pérdi- 
da, si la hubiere; y si tal pactase hiciere, 
será válido. Pero si se estipulare que uno 
ha de llevar toda la utilidad y nada de pér- 
dida, 6 al contrario, no valdrá este pacto, 
como leoniím^^ que se gradúa de inicuo é 
insubsistente. Mas no por esto qucdar& 
disuelta la compañía, sino que se hará dis- 
tribución equitativa entre los socios de las 
pérdidas y las ganancias^. Cuando por ser 
el trabajo corto y el caudal de buena ca- 
lidad se coteja ó compara el primero con 
solo el uso de este, el socio que pone aa 
trabajo no se hace partícipe del caudal del 
otro socio, y de consiguiente solo para es- 
te se salva ó perece, sin que aquel tenga 
parte en uno ú otrd caso* Pero si; por ser 
contrarias las circunstancias se coteja 6 
compara el trabajo con el dominio del cau- 

1 Esto D^ombre alude á. una fábula <fé Esopo, so|;|;fm 
la que el león se tomó toda la ganancia, siti dar parte 4 
mis compañeros do caza* % 

2 L. 4 tit. 10 P. 5. Gom. lib. .2 Var. cap. 5 n. 5 

ni ib. Avilen, v 
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da), entóDces el socio que pone el primero 
tendrá parte en lo que se salve del segun- 
do. Si en el contrato se explicó la volun- 
tad de los contrayentes acerca de estos 
puntos, deberá observarse; pero si no se 
explicó, deberá estarse á lo que resultare 
^ de la calidad del trabajo y del caudal que 
haya puesto cada uno>. Pondremos dos 
ejemplos para aclarar esta doctrina. 1.^ 
Pedro puso mil pesos, y Juan un trabajo tan 
corto, que se consideró no ser igual mas 
que al beneficio que podía producir el uso 
de aquella cantidad. Por eso cuando se 
disuelva la compañía, todo el valor de lo 
que resultare hasta completar mil pesos se* 
rá de Pedro, y Juan no tendrá derecho si« 
no á la mitad de lo que excediere de esta 
suma, 2. ^ Si d trabaja de Juan es tal que 
se considere igual á los mil pesos de Pe- 
dro, entonces todo lo que resultare al fin 
dé la compañía será partible entre los dos 
por mitad, sin atender á si hubo ganancia 
6 pérdida respecto del capital de Pedro. 
Podría decirse que en estb caso todo el da- 
iio es de Pedro y ninguno de Juan; pero 

1 Colmrr. 8 Var, cap. 2 n. 2. Escobar co.Tipiil. 22. 
Vin. lib. I sekct. ^uasi, cap. 54. 
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es ciato qae si aquel pierde su capital pe- 
cuniario, este pierde su trabajo, y por eso 
es Yáiido y iícito este pacto. 

7. No. vale ia compañía cuaodo hay en- 
gaño entre los socios, aunque se obliguen 
¿ no demandárselo; pero puede dejarse á 
arbitrio de lo persona que elijan, la parte 
de ganancia 6 pérdida que cada uno debe 
percibir, cuya regulación valdrá, siendo 
arreglada al mérito del socio, y no de otra 
suerte > • Tampoco vale el pacto de que 
han de ser comunes á los socios los bie- 
nes que esperan heredar de alguna perso- 
na que nombren» á menos que esta preste 
so. consentimiento; pero si no la nombran 
«era válido^. 

8. Ea la compañía universal no solo 
se comprenden los bienes, procedentes de 
la industria agrícola, fabril ó comercial, 
sÍDO también los adquiridos -por la guerra 
6 algún oficio público, que se llaman cas- 
trenses ó cuasicastrenses, ó ppr herencia, 
legado ó de otro modo, si no «es que el 
pacto se limite á bienes determinados» pues 



1 L. 5 tif. 10 P. 5. 

2 L. 9 tit. 10 P. 5. Cur. Fil. €omerc» ten* cap. 3 
n. 10. 



DE LiL compañía V DEL MANDATO. 828 

entonces solo estos pertenecerád á la 
compañía ^ • 

*9^ Son comunicables entre los socios^ 
kis expensas, cargas y deudas de la com« 
paflfa universal, y á cada uno se transfiere 
el doniinio de los bienes del otro^ kego 
que esta se peifeccíona, aunque los baya 
adquirido en su mismo nombre, y lo pro- 
pio sucede- con las ganancias que tenga; 
por lo que cualquiera de los socios puede 
usar de todos los bienes de la compañía, y 
pedirlas judicial y extrajudictalmente como 
si fueran suyos. Igualmente son del car» 
go de la compuma los alimentos de la fa-> 
milia de los socios y la multa en que algu<4 
no do ellQs es condenado injustamente; pe- 
ro no só les transfiere el dominio de los 
derechos incorpóreoj, como señorío 6 ju^ 
risdiccion á menos que el dueSo lo per- 
mita y dé poder para demandarlos^.* 

10. Cualquiera de los socios de com<» 
pafiüa singular 6 de una negociación, pue« 
de tener otra^ sin comunicar sus gaoancias 
á la primera »j á RiO ser que se estipule lo 

1 L. eiiti 10 P. *• 

2 LL. 47 tit. 28 P. 3. y O t¡t. 10 P. 6. Cur. Filip' 
Com. terr. lib. 1 cap. 3 d. 8. Feb. de Tap. lib. 2 tit. 4 
cap. 12 n. 10. 

3 L. 7 tit. 10 P. 6. 
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contrario; pero on este caso ios socios de^ 
ben obligarse ó la responsabilidad de la» 
respectivas pérdidas, para que el pacto sea 
válido. En esta compañía si uno de los ao^ 
cios compra alguna cosa en nombre de él, 
BO está obligado á participarla á los otros; 
pero si k restituir el dinero con que la 
compró, siendo del fondo de la compañía. 

11. La división de las utilidades y 
existencias de la sociedad se ha de hacer 
con proporción geométrica, tanto en la 
cantidad como en la calidad de bienes y 
deudas; y si hay alguna cosa que no pue- 
da dividirse cómodamente, debe el juez 
aplicarla á uno por el valor en que se esti« 
me, para que dé á los otros sus partes en 
di ñero 1 • La división de las deudas que son 
á favor de la compañía, se ha de hacer por 
cesión de derechos y facciones, de modo que 
cada uno ha de ceder ^ Los otros el que le 
compete ^n aquella parte. 

12. Si los socios no expresaron el mo*^ 
do con que se habían de dívidir^Ja ganan-^ 
cía y la pérdida, se hará por partes iguales. 
Si expresaren las de la ganancia y no las 



1 Cur. FiVp. Com, terr. lib. 1 cap. 8 n. 49. L. fia« 
tit. 15 P « 
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de la pérdida, se partirá esta como aqueJISy 
y lo mismo en caso contrario, de modo que 
la expresión de una sirva parala otra^. 
£q cuanto á lo demás de la compañía, si 
nada pactareo 6 lo hicieren contra justi- 
cia, ha de esiarse^ á la costumbre del pue- 
blo 6 región en que se establece^» 

13. El socio que administra los bienes 
de la compañía tiene á su favor el benefi- 
cio llamada de competencia^ de que habla* 
remos en otra parte ^ • 

^¡4. Las compañías ó sociedades de co- 
mercio son de varias clases^, aunque las 
Ordenanzas de Bilbao solo dan la defini- 
ción de la compañía en general, bien que 
suponen que hay varias. Las mismas Or- 
denanzas^ previenen lo siguiente acerca de 
las formalidades con que deben celebrarse 
las compañías de comercio; pero debe ad* 
vertirse que tales formalidades no son de 
esencia del contrato % sino que únicaracn« 

1 L. 8 tit. ló P. 5. 

2 Pal. Rttb. in cap PerteHras^. Un. 10. Greg. 
Lop. w la ley 10 tit. 10 P. 5 gios. 5. Molin. dejust. 
eijur. disp 416. ' 

8 Lib. 3 tit. 15. 

4 V. al Febrero de Tapia lib. 2 tit. 5 cap. S^ n. !• 

5 Cap. 10 nn. 4 y 5. 

O Febrera de Tapi» lib. 9 tiU 5 cap. 2. d. 2. 
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te 86 requieren como prueba de él. Lob 
comerciantes que qoieran formar compa* 
fiia estarán obligados á hacerlo por eseri* 
tara pública ante escribano, expresando e» 
ella con toda distinción sus nombres, ape« 
Uidos, vecindad, tiempo del principio y fin 
de la compañía, porción 6 porcione» de 
oaudaJ, efectos ó industria que cada uno 
pone, la administración, trabajo y cuidado 
que ha de ser á cargo dis cada ano; la par- 
te de dinero que cada ^ual ha de saear 
anualmente para sus gastos, los comunes 
pertenecientes al comercio, cómo han de 
entenderse las pérdidas en créditos falli- 
doiE^ naufragios y otrae desgracias seme- 
jantes, térsiinos en que se han de dividir 
las ganancias ó las pérdidM que resultaren 
al &i de la compañíav la estimación q«e 
ha de darse á loa efectos que entdnoes 
existieren, el repartimiento de los» créifito» 
y haberes, el pago de los créditos pasivos, 
y todas las demás circunstancias y condi- 
ciones lícitas que quisieren impofaersie.^ 

f^l5. Los comerciantes- que formaren 
compañía estarán obligados á tener y^ en- 
cabezar sus libros en debida forma, eitpre- 
sando al principio do ellos pertenecer á la 
compañía, con el inventario de snshabetes 



1 
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eapitale», y la razón por menor de los nom* 
bres, apellidos y yecindad de todos los in* 
t^resadoB, con declaración de los capítulos 
y principales circunstancias en que hubie- 
re» convenido, y anotaren por escritura > .^ 

^16. Fenecido el tiempo de una compa« 
8(a, si los socios quisieren renovarla en los 
mismos 6 en diversos términos, deberán 
otorgar nueva escritura^.* 

*^ 17. Si durante la compa&fa fallecí ere* 
algún socio, la viuda, hijos ó herederos que 
dejare^ deberán estar y pascr por lo que se 
hubiere obrado en la eompañía hasta el 
tiempo de la muerte ó^usencia de la per- 
sona á quien representaren, quedando ade-^ 
mas sujetos á las contingencias de los ne- 
gecios pendientes por lo respectivo á la 
prc^rata de su interés; y si quisieren pro- 
seguir en la propia compáfiia en tos mie^ 
mos 6 en ooros términos, deberán celebrar 
. nueva escritura».* 

^16. Las partes en que los socios que- 
Aan obligados á un acreedor S'on viriles 6 
tgugtes, y no en proporción de lo que tie-' 

1 Orden, de Bilb. cap. 10 n. 6. 

2 Id, id. n. 8. ' i, ' 

3 Orden, de Bilb. cap. 10 n. 9J 
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Be cada uno en ella, pues loa acreedores 
np tienen obligación de saber ios pactos 
que median entre los socips, ni las porcio-, 
nes de capital que cada uno ha puesto en 
la compañía. Pero los socios cAtre sí de- 
berán hacerse los abonos ó cargos corres- 
pondientes al ínteres que cada cual tenga 
en la compañía,* 

*19. Para evitar quedisuelta la compa» 
nía continúen algunos interesados en ella 
procediendo como si subsistiese, se previe-> 
ne en las ..Ordenanzas de Bilbao > que. los 
socios estén obligados á dar noticia de la 
disolución de la compañía á todos aquellos 
con quienes liayan tenido ó tengan cuen-» 
tas y correspondencia de comercio*^ 

*20. Para evitar largos litigios en el 
ajuste de cuentas, iie manda eji las mísmaa 
Ordenanzas ^ que todos los que formaren 
compañía estipulen y pongan por cláusula 
de la escritura que por lo tocante á dudas 
y diferencias que durante ella y á su fin se 
les puedan ofrecer, se obligan y someten al 
juicio de dos ó mas personas prácticas^qu^ 
ellos ó los jueces de oficio nombraren, y 



1 Orden, de Bilb. cap. 10 n. 17. 

2 Id. id. n. ie.v 
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que estarán y pasarán por lo que sumaria^ 
mente juzgaren, sin otra apelación ni plei^ 
to alguno; cuya cláusula se les hará obser- 
var bajo la pena convencional que deberán 
imponerse, 6 la arbitraria que los jueces 
señalaren.* 

*21. Del capital que pusieren ios socios 
en la compañía, ó de las ganancias que re* 
saltaren de ella, ninguno de los interesados 
podrá sacar dinero ni efecto alguno hasta 
su conclusión, para negocios particulares 
ni otros fines, bajo motivo ni pretexto algu- 
no, excepto lo que se haya estipulado en la 
escritura, bajo la pena de pagar los danos y 
menoscabos que sobrevinieren > •* 

22. Todos los interesados on una com- 
pañía*' serán obligados á abonar y llevar á 
debida ejecución á pérdida ó á ganancia 
cualesquiera uegocios que cada compañe- 
ro baga y ejecute á nombre de todos con 
otras personas y negociantes fuera de ella, 
saneando cada uno las pérdidas que pucr 
dan suceder hasta. en la cantidad del capí- 
tal y ganancias en que fuere interesado, y 
resultaren del total de la compañía; enten- 
diéndose que aquel 6 aquellos bajo cuya fir-< 

1 Orden, de Bilb« cap. 10 n. 7. ^ 
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ma corriere la compañía, estf^rán obligados, 
hdeinas deí fondo y ganaDcias que en ella 
le pertenezcan, con todo el resto de sus bie-* 
Bes habidos y por haber, al saneamiefito de 
todas las pérdidas, aunque hayan entrado, 
sin poner caudal en dicha compañía^ No 
obstante, si uno de los socios, autorizado 
en la escritura para obrar y firmar por la 
compañía, firmase solo en su nombre, omU 
tiendo la razón 6 nombre sociai que se ba- 
ya establecido, entonces no quedarán obli- 
gados los demás socios, pues se- jüagar& 
que procedió de su cuenta particular. LO0 
que hagan préstamos deben cuidar de exi- 
gir la firma de la compañía, pues de este 
modo, cualquiera que sea la inversión de la 
cantidad, ó aunque no se asiente en los li- 
bros de ella, no por eso dejaren de quedar 
obligi^ios todos Io0 socioSé^ 

^3. Cuando algún socio que puso en la 
compañía caudal para tenerla á pérdida y 
ga^^ncia, quisiere 'emplear ademas otros 
caudales suyos en negocios particuíares, 
lo podrá hacer, con tai que en ellos expre- 
se distiotamente su propio nombre y firma 
particular, para que en ningún tiempo se 

1 Ordeot de BiK>. cap. 10 n. 16. 
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I 

undaD sus negocios con los de la com- 
al. (a)* 

1. Los modos de acabarse la compa- 
on según la leyólos siguientes: 1. ^ La 
rte natui:al de alguno de los compañe- 
fiunque los que sobrevivan sean mu- 
á no ser que hayan pactado que muíer- 
*;> continuasen los demás. 2. ^ Si uno 
} socios fuere desterrado para siem*- 
]NW« 3. o La cesión de bienes de alguno 
de los compañeros. 4. ^ La muerte 6 per* 
dida de la cosa sobre que se hizo la tom- 
pañia, 6 porque mudase de estado hacién- 
dose sagrada. 5. ^ La renuncia ^ cuando 
no es dolosa ó intempestiva, porque si lo es, 
no liberta al que ia hace; pero si libarta de 
él á sus compañeros. Por ejemplo, si un 
socio viendo que iba á tener alguna ganan- 
cia por herencia ú otro título, renunciase 
de la compañía, para que esteno participase 
de aquella utilidad, sus compañeros tendréfi 
parte en ella; pero él no la tendrá en la ga- 
nancia que tal vez tuvieren los otros después 

1 Orden, de Bilb. cap. 10 n. 15. 
(a) Lo dicho en ei^e título sobre compañías de co« 
mercio « sta sacado del Febr, de Tap. lib. 2 tit. ^ cap, 2 
3 L. 10 tit. 10 P. 5. 
3 L. 11 tit. 10 P. 5. 
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de la renuncia^* La intempestiva es la que 
se hace antes de acabarse el negocio poi- 
que se hizo la compañía, 6 el tiempo que 
esta debía durar. El que hace tal renuncia 
debe pagar á los otros socios el daño ó 
menoscabo que por esta causa padecieren, 
salvo si se hubiere pactado que podia de^ 
jarse la compañía siempre que alguno de 
los socios quisiese 2, Pero esto se entien- 
de cuando no hay causa justa para renun- 
ciar. La ley ^ señala cuatro: L^ Láma- 
la condición de algún compañero, por la 
que no lo pueden sufrir loa demás, 6 vivir 
con él en buena manera. 2. ^ Si algún com- 
pañero es enviado por el rey ó el común 
de alguna ciudad 6 villa con poderes, 6 le 
dan algún oficio, 6 le mandan hacer algún 
servicio ó cosa que sea en beneficio del 
rey 6 del común del lugar. 3. ^ El faltar^ 
le á algún compañero á la condición que 
se puso al contraerse la compañía. 4. ^ El 
embargarse la cosa sobre que se hizo la 
compañía, de suerte que no puedan usar de 
ella. 



1 L. 12 tit. 10 P, 5. 

2 L. 11 tit. 10 P. 5. 

3 L. 14 tit. 10 F. 5. 
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25. Según lo dicho, la compañía se aca- 
ba dedos modos que no tienen lugar en los 
otros contratos, á excepción del de man- 
dato en que también lo tienen en parte, 
y son la muerte y la renuncia, sin em- 
bargo de que hay contra ellos dos axiomas 
ó reglus capitales, á saber: Et que contrae^ 
conirae para sí y para su heredero '. Dt 
la obligación una vez contraída no puede apar* 
tarse uno de los contrayentes contra la vo- 
luntad del otro. Las razrnos de que la com- 
pañía esté exceptuada de estas reglas son: 
1. ^ porque en este contrato se tiene con- 
sideración á la industria y habilidad de 
la persona, y á veces el heredero de dn 
hombre hftbil es muy lerdoí 2. ^ en ob- 
sequio de la tranquilidad, porique la com- 
pañía entre personas que la resisten pro- 
duce-discordias^. 

26. El socio que administra la com- 
pañía tiene obligación de hacerlo con el 
mismo cuidado y diligencia que si fue- 
sen cosas propias, y así deberá prestar 
la culpa leve. Si hubiere daños 6 menos- 
cabos por dolo suyo en no haber puesto 
cuidado, serán todos de su cuenta, y dc- 

1 L 11 tit. 14 P. 3. 

2 L. 11 Ut. 15 P. 6. 
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berá resarcir á los otros socios los per- 
juicios que les hubiere causado % sin quo 
le sirva de excusa decir que por otra parte 
.bizo tantas ganancias que podían resarcir 
la pérdida. Y si algún otro hubiere pro- 
cedido también con dolo, deberán ios 
dolosos proratear entre «i el resarcimien- 
to de peijuicios á favor de los demas^, 
La ley ^ manda que si el que administra 
los bienes hubiere dado á otro compañe- 
ro alguna porción sin noticia deios otros, 
y después- no le quedase parte igual pa* 
ra "estos, debe restituirla el que la "re- 
cibió, para que se haga con igualdad la 
dmsion entre todos» si no es que habienr 
do sabido ios socios lo hecho por eJ adr 
ministrador, hayan callado, y después ha- 
ya venido este á pobreza, en cuyo caso 
sufrirán el perjuicio por su culpa. El so- 
cio administrador^stá obligado á dar cuen- 
ta formal á sus socios. 

27. MANDATO. El cuarto y último 
contrato cousensual es el mandato ó tMm^ 
damientQj á saber: Eneafigo que uno kacf 



1 L. 7t¡t. it)P. 5. 

2 L. 18 tit. 10 P. 6. 
8 L. 15 tit. 10 P. 5. 
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á olroj guien le recibe con obligodon de cum- 
plirlo. Se puede celebrar tácita ó expre* 
sámente 'v y por, cualesquiera palabras que 
manifiesten la intención de obligarse^» 

28. Es bilateral, pues por él quedan 
obligados, el mandante á pagar al manda-' 
tarío lo que hubiere expendido en cumplir 
el mandamiento % y el mandatario á cum- 
plirlo, de manera que si no lo hace por 
engaño ó culpa, ha de satisfacer al pri- 
mero el daño que le ocasionare ^. Gre- 
gorio López interpretando la palabra cul-- 
pa de que usa la ley, dice que debe en- 
tenderse hasta la levisíma, apoyado en el 
derecho romano. Para que valga el man- 
dato y produzca estas obligaciones, es me- 
nester que no sea contra las buenas cos- 
tumbres, pues siéndolo, no vale ni apro- 
vecha para cosa alguna. 

1 L. 12 tit. 13 P. 5. 

2 L. 24 tit. 12 P. 5. 

3 "** Esta es la doctrina del derecho romano, que 
requiere en el mandatarid oficios puramente gratui* 
tos, como que supone fundado^este contrato en la arois* 
tad; pero la designación de salario no lo viciaba en- 
tonces, ni tampoco ahora entre nosotros [Feór. de 
Tap. lib. 2 tit. -4 cap, Í8 n. 2.]'*' 

4 L. 20 tit. 12 P. 5. 

5 Glos. 5 de la 1. 20 tit. 12 P. 5. 
TOM. n. 22 
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29. El mandato jse divide por razoR 
de su objeto, en judicial y extrajudiofaU 
Aquí solo tratamos del segundo^ y io ha- 
remos del primero en lo perteneciente a 
juicios'. 

30. £1 mandato considerado con res-* 
pecto á su fin, se puede contraer de cin- 
co maneras ^: I. Por utilidad del man* 
danto solo, que es la mas frecuente. II« 
Por utilidad de un tercero solo. III. Por 
la del mandante y de un tercero. IV. Por 
la del mandante y del mandatario. Y. Por 
la del mandatario y de un tercero. Cuan- 
do toda la utilidad es del que recibe el 
mandato, mas bien seria consejo sjn pro- 
ducir obligación en el mandante, &i no es 
que lo hubiese dado de malicia ó con en- 
gaño, en cuyo caso deoeria pagar los da-* 
nos que haya recibido aquel á quien lo 
dió^. 

3L *Es obligación del mandatario ad- 
vertir á su principal todo lo que se- 
pa en orden al negocio de su comisión, 
si cree que esta noticia puede influir en 



1 Lib. 3 tit. 3. 

2 LL. 21 y 22 tít. 12 P. 5. 

3 L. 23 tit. 12 P. 5. 
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que la. revoque^ Así por ejemplo, en el 
caso de haberle mandado comprar deter- 
minada casa en el concepto de ser bien 
construida, debe susgeñder la compra, si 
se sabe que no lo está, y hacerlo presen- 
te al mandante.* 

32. * Es también obligación del man- 
datario, concluido que sea el mandato, 
dar cuentas del negocio y su manejo al 
mandante', entregándole cuantos efectos 
y docujnentos tuviere relativos á él. Pue- 
de sin embargo el mandatario retener de 
los fondos del mandante las cantidades 
que haya anticipado, y los efectos com- 
prados á nombre de este, para asegu- 
rar el cobro de su alcance ^; pero de- 
berá acreditar competentemente las par* 
tidas de cargo y data 3, á menos que por 
ser gastos manifiestos 6 de corta entidad se 
tenga por bastante su juramento. Si son. 
muchoa los mandatarios que han tenido á 
su cargo un asunto, puede el principal 
reconvenir tii solidum á cualquiera de ellos. 
Si resultaren alcances entre loa contra- 



1 LL. 36» 37 y 31 tit. 12 P. 5. 

2 L. 29 tit. 12 P. 5. 

3 hU 20, 21, 26» 28, 31 y 33 tit. 12 P. 5. 

* 
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Ventes, y sufre demora su reintegro, de* 
berá el deudor^ satisfacer al acreedor, si 
este lo exige, los intereses que se conside- 
ren justos, 6 bien á estilo de comerciOé* 

33. * Al mandatario que tiene á su 
cargo la venta de bienes le está proaibido 
comprarlos para sí, bajo la pena de nuli- 
dad del contrato, y de pagar el cuadruplo 
del valor de lo que hubiere comprado, 
con aplicación al fisco ^.* 

34. * El mandante puede revocar el 
mandato en cualquier tiempo 2; pero se 
duda si el mandatario puede eximirse del 
contrato, cuando aun no se ha dado prin- 
cipio á su desempeño, que es lo que se 
llama íntegro negocio. Gregorio López co- 
mentando aquellas palabras de la leyS íe- 
nudo es de cumplirlo, opina por la negativa; 
pero la opinión contraria es mas gene- 

ral* *^ ' 

35. * El mandato concluye;!. Por ha- 
bersecumplido conarregloálo contratado. 

2 L. 23 tit- 11 lib. 5 de la R. <J 1 üt.. 12 Ub. 10 de 

la N 

2 ' Febr; de Tap. lib- 2 tit, 4 cap. 13 n. lí 

nota. , * . 

- L. 20 tit. 12 P. 5. 

Febr. de Tap, en el n, 19 úlU cit. 



mtf 
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11. Por SU revocación tácitáóexpreea, en cu« 
yo caso ei mandante debe pagar los gastos 
hechos por el mandatario hasta ía revoca- 
ción, y los salarios de este, si se hubie- 
ren estipulado, ámenos que la revocación 
proceda de culpa ú omisión del manda- 
tario. Se revocaría tácitamente encargan- 
<jlo el mismo negocio á otra persona, 6 si 
. el mandatario hubiese sufrido condenación 
judicial por causa infamatoria. Lo prac- 
ticado por aquel antes de tales hechos, obli- 
ga ál mandante, asi como lo ejecutado an- 
tes de saber la revocación aunque sea ex- 
presa'. III. Por el fallecimiento del man- 
datario, pues aunque fio hay ley nuestra 
.que lo prevenga, parece que las palabras 
de la ley ^, por facerles amor^ indican qujB 
el mandato es personal, y no pasa á los 
herederos. IV. Por muerte del mandan- 
te, bien sea natural ó bien civil, excep- 
tuando tres casos: 1. ^ Cuando estaba 
principiado el negocio : 2. ® Cuando 
se principió después de la niuerte del 
mandante, ignorándolo el mandatario : 
3. o Cuando el asunto era de tal calidad 



1 L. 51 tit. 5 P. 5. 

2 L. 20 tit. 12 P. 5. 



so UBmo n títuu> xt. 

qoe de suspender su ejecución y esperar 
la respuesta de los herederos podían re- 
sultar notables perjuicios. En estos ca- 
sos tienen obligación aquellos de pasar 
por lo hecho, y abonar los gastos» V! ¥or 
la mudanza de estaéodel mandante, siem- 
pre que sea tai que le impida legalmente 
el manejo de sus negocios, como la pro- 
digalidad declarada por el juez, la demen- 
cia ú otro incidente por el cual se le nom- 
bre curador: y en la muger el contraer 
matrimonio, pues queda sujeta al marido. 
En estos casos -tienen lugar las excep* 
eioDPS referidas de ignorancia y urgen- 
cia. VI. Cuando el mandante pierde el 
derecho de hacer por sí mismo lo qae 
tiene encargado á otro.* 

■ 

APÉNDICE. 

De los Comiswnisias y de los corredores ^ • 

hC<mi8wiigla8Ó€omuio*' pras & ka órdenes del 

narioBt quiénes son* comitente. 

% Ei comisionista debe S. Cuándo Serán para al 

arreglarse en las com- comitente y cuándo pa« 



S0tá sacado del Febr. de Ta|h 
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ra el comisionista las 
mereaderías que este 
coo^Te á nombre suyo. 

4. Basta el dicho del co- 
misionista sin necesi* 
dld de praeba, sobíe no 
haber hallado las mer- 
caderías que el comi- 

. tenté le mandó com- 
prar. 

0. Facultad de cualquier 
socio de una coflipa- 
fiia para repetir por lo 
que le toca .contra el 
comisionista que com- 
pró efectos malos. 

"6. Disposiciones sobre la 
conducción de los gé- 
neros comprados. . 

7. Responsabilidad del co- 
misionista moroso en la 
remisión de las merca- 

A derías- 

^* El comisionista debe ar- 
reglarse con puntualidad 
. á las órdenes que se le 
dieren sobre la venta de 
efectos. 

9. No puede el comieio. 
nista comprar los bie- 
nes que tuviere para. 

' vender. 

10. Responsabilidad del co- 
mionista que vende al 



fiado sin orden para ha- 
cerlo. 
11. Pena del comisionis» 
• ta que por culpa ó mo- 
rosidad no vende como 
^ es debido las mercade- 
rías que tiene para des- 
pacharlas. 
12 j 13. Lo que debe ha- 
cer el oomtsionista, ve- 
rificada que sea la ven- 
ta de los efectos. 

14. Lo que debe hacer el 
comisionista para la co- 
branza de lo vendido á 
plazo. 

15. Cuenta que debe lle- 
var el comisionista 
cuando vende mercade- 
rías propias suyas y 
otras de comisión. 

16. El comisionista debe 
seguir las órdenes que 
tenga en cuanto al em- 
bolso del producto de 
las mercaderías. 

17. En la orden para ven- 
der, ó comprar merca- 
derías no se entiende 
comprendido el perroi- 
so de trocarles ó per- 
motarlas. 

18. Tampoco se compren, 
den en el mandato ge- 
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Doral de comprar y ven- 
der, el (amar dinaro & 
cambio, á daño coa Jn- 
terea, sino en el caao 
que se expresa, ni mer- 
caderías para hacer ba- 
rata con |>érdidH de su 
precio. 

19. Si en [a orden para 
comprar 6 vender no 
se dísjgaara el precio, 
se enliende que ha de 
ser el que fuere justo. 

20. Lo qua debe hacerse 
cuando el comisionista 
traspasa las órdenes del 
comitente en la compra 

21. Obligacionea de loa 
comía i o Distas cuando re- 
ciben géneros con or- 
den soU de hacerlos 
conducir & poder de bu 
dueño ú otro parage, 

•¿2. Derechos que pueden 
cobrar loa comisionistae. 

23. Maestree y sobrecar- 
gos. 

34. Corredores, qué son, 
y á quién pertenece su 
nombramiento. 

25. El oficio de corredor 
es semejante al del pro- 
curador, mandatario 6 



encargado, coaladife. 
reacia que se espreiá. 
Calidades y requisitos 
de los corredores. 

36. Conducta que deben 
observar en el trato de 
los negocios. Libro que 
deben tener. 

27. El coriedor no puede 
ser Bpreoiiado & decía, 
rar, ni vale áu dicho aU 
no de consenli miento 
de ambos conirayentee. 

2^. Sobre lo que no pue- 
den comprar y vender 
los corredores. 

S9, No puede el corredor 
intervenir en contratos 
ilicitosyprohibidoa, ba- 
jo las peuas que se ex. 
presan; ni se les debe 
corretaje por ellos. 

30. No puede haber corre^ 
dores de'ganados en lera 
mercados y ferias ú 
otras parles donde se 
vendieren. 

31. El corredor no es rea- 
ponsable del éxito de 
los negocios qUe ma> 
neja, & do ser que ha. 
ya dolo ^ culpa de au 

32v Siendo varios !<>■ cor- 
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redores que cometan do- nia corretage debido al 

lo ó culpa en un negó. corredor. 

cío» cada uno estará obh. 35. Casos en que se le de. 

gado in solidum, be el corretage, aunque 

33. Por el dolo del cor. no se concluya el ne- 
redor no queda obliga- gopio. 

do ninguno de los prin. 36. Corredor que debe ser 

cipales contrayentes, si prieferido para el pago 

no es que haya sido par. del corretage cuando 

tícipe ó sabedor del concurran varios, 

dolo. 37 y 38. Corredores de na* 

34. Estipendio, qué se lia- víoe: sus requisitos. 



1. JLios comisionistas, 6 comisiónanos, 
según los llama la Ordenanza de Bilbao, 
y los corredores, son unos verdaderos 
mandatarios. Seda aquel nombre á ios 
que ejercen ó negocian, ya con su nom- 
bre, ya bajo un nombre y razón sociat, 
por cuenta de los comitentes. 

2. Las comisiones constituyen una de 
las partes principales del comercio, y eñ 
su ejecución debe emplearse la mas es- 
crupulosa exactitud. Én las compras de- 
be el comisionista poner el mayor cuida- 
do en ejecutar las órdenes que le dé el 
comitent^^ sin excederse de ellas, y pro- 
curando sieñnpre por todos medios sacar 
el mejor partido á favor de este, asi en 
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lo8 gasto» eomo en los precios, y en su- 
ma, correspondiendo debidamente á la 
confianza que de él se hace^. 

3. Teniendo un comisionista orden 6 
mandato especial de su comitente pa- 
ra comprar mercaderías, si estas fueren 
designadas» aunque las compre en su pro- 
pio nombre, no serán para él Bino para 
el comitente en cuyo nombre se entien- 
den compradas, y asi deberá dar cuen- 
ta de ellas. Lo contrario sucederá si la 
orden 6 mandato fuere general, esto es, 
para comprar cualesquiera cosas ó mer- 
caderías sin expresarlas, pues entonces, »i 
las comprare en su nombre el comisio- 
nista, se entiende que son para e)^. 

4. Si el comitente diere orden al co- 
misionista para que le compre atgunaa 
mercaderías en cierto parage, y este di- 
jere que no las hali6, bastará su diehoi 
sin que sea necesario prpbarlo, pues la 
presunción está á su favor, si no es que se 
pruebe lo contrario. Y aun esta prueba 
se excluye con otra, y es que aunque bí» 



1 Orden de Bilb. cap. IS n. 1. \ 

^ Cur. Filíp. del com. terr. cap. 1 q« S7« 
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zo düígenciaa en su busca, no las encon-* 
tr6^ 

5. Sí alguno de los socios de una com- 
pañía mercantil mandare á otro que com- 
pre alguna cosa para ella, y este manda- 
tario 6 comisionista la eomprare mala 6 
deteriorada, pueden repetir contra éi por 
el principal é intereses, no solo el socio 
mandante ó comitente, sino también los 
demás que no dieron la orden, por la par- 
te que les toca^. 

6. Acerca de la conducción de los gé- 
neros comprados hay las disposiciones que 
siguen: 1.^ Si hubieren de conducirse 
por tierra las mercaderías, será de obli- 
gación del comisionista alquilar las car^ 
gks que hubiere de enviar, con interven- 
ción de ^no de los corredores de arrie- 
ros, donde los hubiere, á fin de que en 
caso de cometer el arriero conductor al- 
gún fraude, queden asegurados- los géne- 
ros que se envíen, mediante las fianzas 
t]ue tienen dadas dichos corredores* 2. ^ 
Al arriero ó arrieros deberá entregarse 
por mano del corredor la carta de por- 

1 Car. IHlip, del eom.' terr* cap. 1 n. 38. 

2 L. 81 tit. 12 P. 5. Veré. Lm Urtera. 
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te, poniéndola clara, y con ejcpresion del 
nombre y vecindad del arriero, los géne- 
ros que contengan las cargas, sus núme- 
•fos, pefios, piezas ó medidas y. marcas* 
3> ^ Deberá igualmente darse por la miS'- 
ma mano al arriero ó arrieros los dcS'^ 
pachos ó guias para que en las aduanas 
por donde transitaren no ise les ponga etti«- 
barazo alguno. 4* ^ El comisionista ten- 
drá cuidado de avisar por el primer cor<- 
reo la remesa de las cargas al individuo 
á quien fueren dirigidas, nombrándole el 
arriero conductor, su vecindad, el dia en 
que salieron aquellos, las aduanas de su 
•tránsito, con la cuenta de su importe y 
gastos. 5. ^ Si los efectos comprados hu- 
bieren de transportarse por mar, deberá 
buscarse embarcación buena, bien apare- 
jada y tripuladaí^ y en caso de no hallar 
•flete corriente para el puerto de su des- 
tino, se ajustará lo mas barato que se 
pudiere, y se embarcarán los efectos, ha- 
ciendo que el maestre ó capitán de la 
embarcación firme tres ó cuatro conoci- 
mientos en que se exprese el número de 
barricas, fardos, cajones ú otras especies, 
con las marcas y expresión de haberlas 
^cibido bien tratadas y acondicionadas; 
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y avisará igualmente por el primer cor« 
reo al sujeto á quien se remitieren los gé* 
ñeros el nombre de la embarcación y del 
capitán, y se le enviará conocimiento y 
cuenta, sin embargo de la que se haya 
remitido; como suele hacerse, con la mis- 
ma embarcacionii 6. ^ También será obli- 
gación, del comisionista entregar al maes- 
tre 6 capitán, los despachos que fueren 
necesarios ^ 

7. Si el mandatario ó comisionista fue- 
re moroso ó tardío en remitir las mer- 
caderías 6 efectos que se le mandaron com-r 
prar, estará obligado á pagar al mandan- 
te 6 comitente los daños 6 intereses que 
resultaren por la morosidad y culpa que 
en ello tuvo ^. . 

8. Si el comisionista recibiere efectos 
para tenderlos por cuenta y riesgo de 
sus dueños, deberá atender en su venta 
á las órdenes que tuviere para hacerla, ya 
sea al contado, al fiado .0 á trueque, ó 
en los términos que hubiere recibido di- 
chas órdenes, ejecutándolafl y observándo- 



1 Orden dQ Bilb. cap. 12 nn. 2 á 8. 
1 LL, 18 tit. 11, y ,20 y 21U. 12 P. 5, 



^ 
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las puntualmente, y procediendo como cu 
coBa propia'. 

9. Como el que tiene á su cargo bie- 
nes ageiios para vender, no puede com- 
prarlos por sí ni por otro, ni vale tal ven- 
ta, pues' la ley " lo prohibe para evitar 
fraudes; por la misma razón es ckrrorfine 
ninguno á quien se da 6rden para com- 
prar, puede hacer la compra de sus pro- 
pios bienes y efectos, por ser preciso^ 
ademas de la razoo expresada de fraude, 
que el comprador y el yeudedor sean per- 
sonas distintas. 

10. Si el comisioniata no tuviere facul- 
tad del comitente para vender ai fiado, 
y lo hiciere, será de su cargo el riesgo que 
acaeciere en las ditas (cauciones 6 segu- 
ridades) aunque sea por accidente ó caso 
fortuito, por haber hecho loque no debia; 
pero teniendo orden del duefio ó comitente, 
solo será responsable de los riesgos, cuan- 
do hiciere la venta 6 personas que no sean 
abonadas^. 



1 Orden, de Bilb. cap. 12 n. 9. 

2 L. 23 til. 11 lib. 5 ds la R. ¿ 1 tít. 12 lib. 10 de 
laN. 

3 Cur. F^. del cm. terr. lib. 1 cap. 4 n. 16, 



1 
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11. £1 comisionista que por culpa 6 
morosidad qo veade como es debido las 
mercaderías que ha recibido con el objeta 
de despacharlas, es responsable do los per- 
juicios que se sigan al comitente ^ • 

13. Verificada la venta de las mercade- 
rías ó efectos remitidos por el comitente, 
debe el comisionista sentarlo en el libro de 
facturas (ademas del eargo que se hará á 
los compradores en los otros libros) con el 
nombre de persona» fecha, cantidad, plazo, 
precio ó importe, sumai iamente para tener 
presentes por este medio las circunstan- 
cias de la yenta. 

13. Asimismo, concluida que sea es- 
ta, formará el comisionista la cuenta, se- 
ñalando en ella, del mismo modo que en 
el libro de facturas, las fechas, cantida- 
des Tendidas, nombre del comprador 6 
compradores, precios, plazos é importe, 
anotando si faltó algún comprador al tiem- 
po del pagamento 6 plazos, y abonará el 
neto producto ó rendimiento al dueño, de- 
ducidos los gastos, derechos, corretage y 
comisión, y le remitirá dicha cuenta con 
la mayor brevedad, avisándole dejar abo- 

1 Cur. Filip. del eom^ terr. Ub. 1 cap. 4 n. 18. 
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nada la cantidad liquida 6 neta, sin per- 
juicio hasta la cobranza de lo que es- 
tuviere entonces por cobrar de los com- 
pradores (á menos de que por convenio 
haya salido responsable al abono de las 
ditas); so pena de que si se faltare á es- 
tas circunstancias 6 cualquiera de ellas, y 
se omitiere en las partidas el nombrar las 
personas compradoras, se tendrán las mer- 
caderías por vendidas á. dinero contante. 

14. Eli la cobranza de lo vendido á 
plazo, deberán ser los comisionistas muy 
activos, sin dar lugar á que por su ne- 
gligencia se demore á los dueños el pago, 
ni tengan estos menoscabo alguno en sus 
negocios. 

15. Pudiendo suceder que los comi- 
sionistas vendan en diferentes tiempos á 
uno ó mas conipradores mercaderías sa- 
yas propias y otras de comisión á ciertos 
plazos ó sin ellos, llevarán cuenta exac- 
ta de lo que vendieren, con distinción de 
las mercaderías suyas y de las de. comi- 
sión, expresando de cuenta de quién re- 
ciben las cantidades que el deudor pa- 
gare, para que en caso de quiebra ú otro 
accidente imprevisto procedan según jus- 
ticia distributiva, aplicándose á si mismos 
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y á loe demás interesados las proratatf 
que les correspondan en la quiebra. 

16. Cobrado el valor de los efectos 
vendidos, deberán ios comisionistas seguir 
las órdenes que sobre su producto tuvie* 
ren de los dueños para que puedan dispo* 
ner de su embolso. 

17. En el mandato para vender 6 com- 
prar mercaderías ú otras cosas, no se en* 
tiende comprendido el permiso de permu- 
tarlas 6 trocarlas por otras, á menos que 
en dicha orden haya cláusula de libre y 
general administración^ y de poder hacer lo. 
que haría el mismo duefío ó mandante >• 

18. En el mandato general no se com- 
prende el tomar dinero á cambio 6 daño 
con interés, á menos que se exprese asi, 6 
et^mandante ucostumbre tomarlo, 6 haya 
estilo en aquel pueblo de que semejantes 
mandatarios lo tomen. Lo mismo se ha de 
entender en cuanto á tomar mercaderías 
para hacer barata con pérdida ó menosca-' 
bo de su precio* Y en caso de que el man- 
dátario,.aúnque sea acreedor, tenga facul- 
tad del mandante ó deudor para tomar di- 
nero á cambio ó daño cou interés para ha- 



1 • Chut. F&ip^ del com% terfé lib* 1 cap. 4 n. IT. 
T9M. n. 2S 



áerse pago>de la deuda, ó on otra manera^ 
se entiende solo el primer cambio» daño 6^ 
ipteres, y no otro» > ., 

19. £a el mandato para vender y com*- 
prar se debe sefíajar precio ; y se entiende 
señalado si se comete á arbitrio del man- 
datario ; pero si no se señalare precio, e»; 
visto qoerer que se haga por el que foere 
justo ^. 

20« Si en la venta ,6t compra i^I manda- 
tario se excediere en el precio 6 cantida^d 
de la cosa que se vendiere 6 comprare, ú 
ocasionare deterioro en perjuicio del man» 
dante, no queda esté obligado, á menos que 
se reduzca el negocio á la forma dfibida, ó 
que lo ratifique el mismo mandante ^. 

21. Cuando los comisionistas recibie*- 
ren por. mar ó por tierra géneros y merca* 
íierias con orden sola de hacerlas conducir 
á poder de su dueño ú á otro parage, ten-» 
(irán obligación de examinar al tiempo del 
recibo si eslán bien acondicionadas ; y no 
hatiándoias en debida forma, practicarán 
judicial y extrajudiciaimente las diligencias . 

i Cur. Füxp. del am. ten* iib. I cap, 4 un. 28 y 29. 
2 Cur» Filip. del eom. ierr. lib. 1 cap. 4 n. 19. 
9 * Cur^ FUip» 4elcom, terr. lib. 1 capt 4 n, 20« 
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(fue conYengan coQtta quien resultare cul» 
pado^ ev beneficio de la pereoaa & quiea 
perteoecieMn, / seguirán las órdenes dé 
stis éuefios en el nneTO transporte: de IO0 
seferídos géneros 1 ; 

* 22. £ü 6rden á los dereclios que debea: 
llevarse por razón de semejantes oomisio*' 
Bes, ht Ordenanza 4e Bilbao previene lo si- 
guiente : Por todo género de mercaderías^ 
de lana, seda, hierro y otras cosas, sean? 
comestibles, potables ó combustibles, que 
se vendieren y compraren de comisión, asr 
de dentro como de fuera del país, habrá de 
cobrarse á sus dueños por razón de comi»' 
sioo 4os por ciento, ademas del corretage 
y 4^os gastos que tuvieren, excepto algu- 
sos astkulos que aUi se designan. Cuan-' 
do «e vendieren ó negociaren en comisión' 
coalesqaiera géneros en trueque de otros, 
y losTque asi se recibieren en trueque, se' 
semitieren por qáar ótieira á sus propios 
éueies^ se pasará el derecho de comisión 
á razón, de oto por ciento por ei retorno, 
ademas dero correspondiente á la princi- 
fttt comisión. Pero si se vendieren los re- 
feridos géneros que se recibieren «n true«' 



I Orden de Bab. eap. 13 n. IS. 

n 
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qtte, él comisionista teadrá por el traeca 
toábajo otros dos por ciento adénras de la 
comisión principal. Sieitfpre qiate se reci- 
biere dinero por cuenta de alguno, ja sea 
de letras 6 ya de otra manera, se cargará 
medio por ciento de comisión* Lo mismo 
por todaEs4ffs letras que se libraren en ▼!?• 
tud de orden 6 para hacer remesas en pa- 
go. dé lási mercaderfas Tendidas.. El refe« 
rido derecho de comisión én cada una d^ 
las-especies indicadas, deberá ^ entenderse 
cuando no haya ningún conrenio partícii- 
lar entre el comitente y el comisionista^ 
pues habiéndolo, se estará^y pasará por 61 ^m 

23. Hay otro género de comisionistas, 
que son los maestres y sobrecargos qme 
navegan y lleyan en buques propios 6 áge- 
nos los efectos y encargos que deben des* 
cunpenarcon arreglo á las- consignaciones» 
memorias 6 mandatos de los dueños, man* 
dan tes ó comitentes,, á las disposicionem 
comunes de lo& comisionistas y á^las eos- 
tumbl'es de )os respectivos pueblos. 

24> . Los corredora» son-uaas personan 
medianeras entre dos 6 mas comeroÍBiifes 
pararla ejcpiicácion y ajuste de algún ne*^ 

1 Orden de Bilfc cap¿ 12 nn^ M A SO. > 
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go€io« Eü los pueblos d^ode loé co^ier* 
ciantes <í otras personas particulares «o 
tieneo dereeiio de nombrar ios coiredoreSf 
pertenece su nombramíeuto al «y imt;aiiiieQ« 
to que eslá en posesión de elegirlos, el cual 
ao puede nombrar mas número que el acos- 
(umbrado > (a). 

25. El oálcio de corredor es semejante 
«1 de nn procurador, mandatario 6 encar* 
gado, COQ la diferencia de que teniendo in# 
iereses opuestos las personas para-c^jiieiiea 
ne emplea, es encargado por cada una da 
ellas para negociar é concluiré! contrato^ 
Tienen, pues, obligación los corredores dé 
guardar respecto de ambos interesados una 
jperfeota fidelidad en ia ejecución de lo que 
respectivamente se les confie por eUoSyi fin 



I L. 11 tit. 18 lib. 5 de la R. <( 2 tit. SÜb. 9 de 
laN. - .. 

(a) * Ealaemáaiii'^Mégico los nomt^nba el ^iim- 
nal del ceasulado^ quien parece que adquirid^ este dojre* 
cbo por cierto éootrato con el ayuntamiento, que era 
quien lo teatat eegun hemos sabido por personan ins* 
Irutdas en esta isateríái puee no faeoies pq<fido coúse* 
fur datas eácaates. Suprimido el oeoBaládoy ao.hay 
autoridad que baga el nombramiento de corredores: de* 
beriá t^ vee hacerlo el ay untamientoi á lo menos mien- 
tras se arregla por una ley este punto, que es de impor» 
taacia en el comercio** 



V 



\cle ^« eiiaiido quieraiit Me pDOgan en astes 
do destratar por :fií miamos y «oBcluijr el 
contrato» Ademas debea teiiejr Ja debida 
reserva» ^aUaado loa oosübreade loa coa-* 
trataat^a, cuando alguoo de pellos ó el ae^ 

{roció lo exige» hasta estar tomada ya la pa^ 
abra 6 erconsentimiento» después de io 
cual los abocan, y se extíei^ea y firmaa los 
contratos. Han de tejier tambiee k^ cor<? 
redotes la correapoadieiite iotiBÜgencia; y 
una le jr de la Recopilación-^ e^ige que aeaa 
naturales^ pu^s prohibe á loa ei:trangeroa 
el aerlo, so pena de perdimiento de todoa 
ana bienes, y que sean desterrados perpet- 
tuamenta del pais. La Ordenanza de JBi'r 
bao ? preTÍene que los corredores antea ^e; 
entrar A ejercer su ofidopr^st^ iuramw<t 
to de que lo desempeñarán bien y fielmente» 
2|$« ^ obligaoj^n de los porredorep ti^- 
ta^ los negocios con discreción, sin exage- 
rar las caUdades de nnos.aoogetos ni yitupe- 
rar las de otros, proponiendo sinceraínen» 
fe eí negocio que se les encomiende. Si es- 
te consiste en lejtr^s, deberán Ilevarlfüi. del. 
librador al tomador yj cuando fume dO' 

31' C&p,Í5n. k. 
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Irúercaderías, se hallarán presentes, si ló pi* 
díerien las partes, á la entrega, peso 6 me- 
dida. «Estarán obligados á tener tin libr6 
IbHado en debida forma, para sentar en Á 
liiarramente por si 6 d6 otra mano todos ]ob 
negocios en que interyet)gan,toti éxpresioft 
de los nombres de los negociantes, ael Ten- 
dedor j comprador, dador y tomador, se- 
^n fueren, de la fecha, circunstancias f 
clase de negocios; por manera que siendo 
mercaderías, se han de especificar sus ca- 
lidades, precios, marcas, números, plazoit 
y demasí que los contrayentes declaren ; y 
si letras, han de individualizarse suS datas, 
términos, libradores y tenedores, á cargo 
de quién y en qué plaza, cambioA^ endosóla 
y demás circunstancias que contengan, pa^^ 
ra jjueen caso de discordia puedan y de* 
han hacer fe su asiento y declaración. Ru- 
bricarán precisamente de su mano todas las 
partidas sentadas, y jurar también, al hacer 
so juramento al principio de. cada año^ que 
han sentado puntualmente en sus libros toa- 
das las partidas de los negocios en que hu- 
bieren intervenido en el año anterior ^ • 

1 L. li th. ÍB lifr. 5 de hit. Ó i tit. é lib. Q ik 
h N« Orden de Bilb. eap. 15 nn. 5 y 19. 



2t. Si fle originare litigio sobre coci«i 
Tendida con intervención de corredor, uq 

Í>odrá (Date ser apremiado á declarar, ni va- 
e su dicho sino de consentimiento de am» 
bos contratantes, y no de uno solo, á me- 
nos qu^ el corredor declarare de su propia 
voluntad *• 

28. En cuanto á la prohibición de com» 
práT y vender los corredores, véase el pú^ 
mero 46 del tituló de la^s venpas y congas. 

29. No puede el eorkQdpT intervenir en 
contratos dé los ilícitos y prohibidos^ bajo 
la pena que designa la ley ^, y por esta cla^ 
se de negocios no se le debe corretaje. 

30. No puede haber corredores oe ga» 
nados en los mercados y ferias ú otras par- 
tes donde se vendieren, ni las justicias le^ 
permitirán usar de dichos oficios ^.^ 

1 Cur. FUip. cora. terr. Ub, 1 eap. 5 n. 21. siendo 
de advertir que en la ley de partida que allí se cita no 
se halla semejante dísposicioo. 

2 L. 11 tit. 18 Ub. 5 de la R. <$ 2 tit. 6 lib. 
9 de la N.' * La? penas que esta ley impone son la de 
perdimiento de bienes y destierro del país por diez año^ 
pero debe advertirse que la confiscación de bíenea co« 
nio pena está prohibida por el art. 147 de nuestra cons.' 
titucion federal.* 

3 L. 8 tit. 14 lib* 5^ de la R. á 5 tit. 7. lib. 9ide 
laN. • • ... . 
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'3U ' El corredor no ea respODsable del 
toto de los D6goci68 que maneja, excepto 
el eaao de que ^ya cooietido dolo 6 eulpái 
pomo tampoco lo será de la insolvencia de 
aquellos & quienes haya hecho prestur di- 
fiero ú otra cosai aunque haya recibido cor- 
retqige y hablado en favor del que recibió 
el préstamo, á meaos que por expreso con- 
venio se hubiere constituido garante 6 res- 
ponsable; ó haya procedido con dolo >• 
. 33. Si en el contrató eq que interyioie^ 
ren dos ó mas corredores mediare de su 
parte 4olo ó engaño, cada uno de ellos es^ 
tara obligado solidariamente por todos ¿ 
^atiafacerlo, y icop el pago que uno hicie- 
re qui^daráii libres los demás ^. 

&3. En el contrato celebrado por me- 
dio de corredor O otro tercero, y en que 
hay df>io 6 epgano de su parte, solo él que- 
d^ obligado, y no el contratante principal, 
4 quien no perjudica ni respecto de est^ 
ae ánuÍ9, el contrato^^ menos que haya si* 
do partícipe ó sabedor del dolo. . * 

: ^« Al corredor se le deberá pagar el 
e0tip4mlM>eon venido, O el que esté regula^» 

do por las leyes O ordenftnzas,é por el uao» 



1 CW. FUip. eom. terr- lib. 1 cap. 5 n. 11. 
9 CW. Fíl^* cofli. terr. hb. 1 cap. So* 19^^ 
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6 por el arbitrio del juez. Segon las t)r- 
deoanzaa de Bilbao > , las agencias 6 corí 
retages de mercadeiias se bas de pagsír 
por mitad entre Tendedor y comprador, A 
razón denlos por mil por cada una de l&tt 
partes; y de Jas letras uno por mi) en lott 
mismos términos, á no ser tjue las partes 
se convengan en que una de ellas lo pa^e 
todo. 

35. Siempre que el corredor haya iu-^ 
terrenido en las cosas intrinseeasy extrín- 
secas del contrato, esto es, acerca de la' 
sustancial y accidental, y cumplido entera^ 
mente con su encargo, estando ya prepare*» 
dos y dispuestos ios ánimos de lae parlest 
asi en el precio como en los otros paetos, 
aunque no se concluya el negocio por ma- 
nifiesta culpa de uno de los contratantes, 
que ec' arrepienta ó desista, se deberá sia^ 
embargo el correlage, y lo pagará la parte 
que se arrepiente é desiste» Coa mayor 
razón se deberá el corretage cuando ha»* 
biendo proporcionado' comprador con su 
diligencia é industria, y sabida la voluntad 
de este, rehusa maliciosamente él vendedor 
celebrar la venta, valiéndose de ti^un pre*' 
r> para evitar la n^ediacion de) corve» 

Cap. 16 -n». 19/ • ' -• * 
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dor y defraudare air estipendio. En esto 
se funda la mánma adoptada en muchas 
¡liazas de coneréio, de que empesa^io pet 
un corredor el trato de una operación mer- 
cantil entre dos comerciantes, le sea debi- 
do el corretage, auncjfue el contrato se ha- 
ya perfeccionado sin su asistencia. 

36. Aunque concurran varios eorredo* 
fea de una negociación 6 contrato á pre* 
tendel* el corretage, debe preferirse para el 
pago de este al que bubiere sido el prime- 
ro en proponer la venta, ya por ser un pre^ 
Hiio debido á su Tigilancía y solicitud, yi^ 
por evitar que los corredores se perjudi- 
quea.Q^utuamente en su ejercicio, y se ar- 
rebaten su respectivo hiero» 

37. En el capitulo 16 de las Ordenan- 
zas de Bilbao se trata de los corredores de 
nai^os^ cuyas obligaciooes vienen á ser Jaa^ 
mismas que las de los otros, con la dife- 
rencia que proviene de la diversa natura* 
leza de los 4i^gocios en que se octípan^r 

. 38^ Gstop corredores ban de servir de: 
i)»t4rpj:ete9 á )qs cipitones y lOaestres eJC<?: 
trangerips ^e ignonm nuestro idioma, f 

Eor Jo mwpo debfUQ estar prácticos en lasi 
^qgnas mf» uspales psra el comercíOf co- 
mo 1» frfw^eflii y.l» ingiessi . 



TITULO XVL 

JDel eaniratq verbal ó de pakArm, y en primer 
lugar de loe promeeae. 

TÍU11.P.». 



I. Del contrato yerbal ae- 
guo el derecho romano 
. y í9egun el nueatro. 

%Promiñon 6 prometOf 
en qué eonaiate. 

9* Requiaitoa para que aea 
válida la promesa* 

4. Las promesas pueden 
ser purat, á dia cierto^ 
condicioiudet y migiatm 

5| 6 y 7. De varioa caaos 
que pueden ocurrir en el 
cumplimiento de las f re- 
mesas. 

8 y 9. Promesas ^pie no 



▼alen* 

10. Quiénes pueden, y- 
quiéaes no pueden pro- 
meter. 

11, Lo qneae neceaita pa» 
ra que haya doa reoa de 
prometer, ó para que doa 
estén obligados ín solu 
dum 6 al todo de lo que 
prometieron. Sobre la 
pagft de lo puomefi'dioi 
cuando hay dos reos de 
estipular. Pueden cons*. 
tituirse dos reos en otro 
cendraUr6'eB |eatameD(oi. 



1. Jo UB muy famoso entre Io8 roma* 
nos el contrato verbal, que ilamaroQ eMipu^ 
loción, eHpuUuio, para el que ee requerían 
al principio varias solemnidades escrupo^ 
losas, de que se hallan algunas en él deiPe« 
cfao reformado por Justíniano; aunque edté 
-u antecesor León cuídaroa de abolir las 
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que les parecieron Ibas embarazosas. Látf 
palabras formales y solemnes que ante» 
eran necesarias, lo hacian distingoir clari- 
símamente del nudo pacto ; pero despuea 
que las quitó el emperador León, fué dificil 
algunas vecea conocer sí la promesa queda 
en la clase de pact«>, 6 pai^ á 8»r estipula* 
eion, aunque siempre han quedado muchaa 
diferencias en cuanto á los efectos, y la 
principal es que la estipulación produce 
acción y no la producen los pactos. En<« 
tre nosotros hay una ley célebre ' que cons« 
tituye un modo de producir obligación y 
acción tan desnudo de solemnidades y dis- 
tante de ser estipulación, que ni aun es nu* 
do pacto, como que consiste solo en que 
conste la voluntad de quererse obligar, sin 
ser necesario para su valor que otro con- 
sienta, sin lo cual no puede haber pacto* 
La explican con extensión Acevedo y Co« 
barruTias ', probando que si uno maiiifies- 
ta querer dar ú oSligarae á dar á un ausen- 
te, vale desde luego la donación 6 prome^i^ 
sa; pero que es revocóle basta que el otro 
la sepa y acepte, é irrevocable después dé 

1 L..2 tit 16 lib. 5 de la R. d 1 tit. 1 Kk 10 do 
la N. V. oD este tomo el tit. ix n* 2T nota* 
3 Lib. 1 Vár» cap. 14 n 8« 
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la ace{>taciao« Resalta, pues, qae la cita- 
da* ley cofistituye un modo ao^malo ó ez« 
traordioario de producir obligacioQ, con el 
^ue se deslrayea machos vestigios de la» 
tatipalacíoiiea que se hallan en el tít^ 11 P^ 
$9 que trata de laa promisiones. Si hubié- 
satios de referir aquel modo á algena^sla»* 
se de Gootratosy seria mas^ bien á la de los. 
consensúales que á la de los verbales. Sitt» 
embargo, \o ponemos ^n el titulo de estos», 
porque el fift principal de la expresada ley 
creemos qae loé ei de que se: despreciasV 
toda la escrupulosidad y solemnidad de pa*- 
labras.^ Por tanto, apenas se puede decir 
que tenemos cotí trato verbal que no se re-* 
duzca á la repetida ley^ y asi es en gran- 
parte inútil el tit» 11. P; 5^ No oblante, si. 
un individuo pregunta á otro que est& pie-^* 
fiante si le pronaete dar ó; hacer a^na cch 
m, y el preguntado responde a&mativa-- 
mente, nabiérun contrato verhal^ Hano y' 
regular, que no está prohibido, sino que no 
es necesario^ ni tampoco lo son las escru* 
pulosidades que para él se requerían. 

12., Al contrato verbal se le llama promi^' 
sion 1, y consiste en que uno pregunta á 

L. 1 tit. 11 P. 5. 



Otro di ]e quiete dar 6 hacer por él alguna 
cosa, y el otro responde otorgándoselo, 
quedando por ello obligado á cumplirlo. 

3» Para que valga este contrato es pré- 
oiso que haya congruem^ia 6 conformidad 
entre la nregunta y la respuesta, porque; 
para que naya contrato es preciso que se 
contengan los que lo celebran. Asi por* 
etemplo, no lo habría verbal, si preguntado 
redro: si daba un buey^ respondiese que 
daba im caballo. Lo mismo sucedería si á- 
ana pregunta pura s¡e diese una respuesta 
condicional, ó al contrario, aunque fueso^ 
de una misma cosa. Seria inútil el contra-- 
to en estos dos casos por ser total ía in- 
Qoogruencia; pero cuando esta fuese par-^ 
ctal, Boio seria myátido en la parte que tu^^ 
viese incongruencia, y válido en lo demás, 
como si preguntado alguno si daba ctiorsn- 
ta, respondía que daba cítsz, 6 al contrario, 
en cuyos casos valdría la promesa de diez, 
porque en esta cantidad convenían los dos, 
y. oo en los treinta restantes, porque en 
este exceso no estaban conformes. Asi lo' 
dispone una ley ^; pero creemos que está 
corregida por la recopilada que hemos ci- 

1 L, S6 ÜU 11 P. 5, 
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tado kateñf según lá cual el promitentede- 
be estar obligado á cuaoto dijo» De este 
sentir es Antonio Gómez S disui^repándo so- 
lo en el caso de ser para la pregunta y la 
respuesta condicional, 6 al contrario^de cu*^ 
ya discrepancia no hallanios razón sólida** 
4, Las promesas pueden ser/itiras, a dia 
eiertOf eondidonaleg y mixta». Son puras^ 
cuando no hay en ellas dia señalado ni con«« 
dicion. A dia dertOj cuando se ¿ja un dia 
determinado para su camplimiento, ó tam«* 
bien indeterminado, aunque cierto, como 
el dia de la muerte^ CondicionaUs^ cuando 
se les pone alguna condición». *'M¿ete9, 
cuando hay en ellasdia ciertay condición.* 
En las puras toca al juez señalar dia para 
su cumplimiento ; y si se expresó el lugar 
en que este se habia de* verificar, y el pro» 
mitente no quisiere ir á él por malicia, ha» 
hiendo tenido tiempo para hacerlo, puede 
el juez apremiarle ¿ ir y satisfacer los da« 
ños y menoscabos que el otro haya sufri-^ 
do ^. Las que son ¿ dia cierto señalado, 
condicionales ó mixtas, tendrán su cumplí* 
miento cuando llegue el dia y se cumpla la 



1 3 Var* cap. 9 n. 4« 
3 L. 13 tit. 11 P. 6. 



SSI. CORTHATO TBSSAK TI» lAS mOlISSAS. 36T 

coadicion > • £d las promesM coAdíeiona» 
|68 6 á día ciecto, si cualquiera de Jos oon« 
trayeates muere antes de cumplirse la eoii« 
dicion 6 de qae llegue el dia, pasan loa 
efectos de la promesa á los herederos de 
h misma manera que estaban en el que 
murió ^. . 

5. Si se promete dar alguna cosa el día 
primero del mes, sin decir cuál ha de ser 
este, se debe entender el próximo á la pro«* 
mesa. Si esta fuere de dar cierta cosa cada 
año, no se podrá pedir hlasta el fin del aña 
respeetÍFO* Pero si alguno prometiera dar^ 
la en todos los de su vida, se le podria pe* 
dir al principio de cada uno lo pertene- 
ciente al mismo año'. Lo que se promete 
á dia cierto, que se sabe con seguridad 
que Yendráf aunque se ignore el tiempo, 
eomo el dia de la muerte, si le pagare an- 
tee, DO podría repetirlo el que lo di6, por« 
que no podria dejar de llegar el dia en que 
ae le pudiera exigir* Asi lo dice una ley« 
hablando en términos de condición; pero 
si se lee con cuidado, se advierte que cuan-* 

1 LL. 12 y 17 tít. 11 P. 5. 

2 L. 14 tit. 11 P. 5. 
8 L. IQ tk. 11 P. S. 
4 L. 83tít.llP.S« 

Toir. n. i4 
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do dice sa cDfuÍKtoa, habla impropiamente, 
fttendicado solo & la fórmala délas pala- 
bras, porque do puede haber coodicioB 
un incertidumhre de que ae verifique» lá 
cual no hay en el caBo prapuieBto. A raaa 
de que en la parte primera de la misma Jey 
en que ae habla de condición propia* ba 
dice lo contrario. 

6.' El que prometió condicionalmente» 
y paga lo prometido antes de cumplirse la 
condición, io puede repetir, porque pneée 
aucedei qiie' no llégue-á deberse:,' Así lo 
dispone la ley ea su primera parte que 
acabamos de citar. 

7. El que promete, y se impone pena 
pata el caso de no cumplir, está obligado 
á pagar lo prometido, 6 á sufrir la pena, ó 
á uno y otro, si áello se hubiere obligado. 
El que prometiere dar 6 hacer una cosa* 
si DO diere ó hiciere otra, por ejemplo dar 
cien pesos si no diere un vestido, no esta- 
rá obligado mientras él viviere y la cosa 
exista, porque pudiendo dar esta, evadirá 
laobhgacion déla promesa'. Creemos que 
por identidad de razón esta doctrina se 
extiende generalmente á todas las prome- 

5 L. Ibtit. 11 p. 5. 
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oas de no. hacer teDto respecto del prolmi* 
tente como del éstipulador, pues sieinpie 
deberá esperarse la muerte de a^iae) 4^ qoién^ 
t9e refiere la condición, para que esta pue* 
de decirse cumplida. Nunca jamas tiene 
jugar aqiH la caiicion llamada Mueiana^ 
que lo tiene en los legados' •« 

8. Nó vale la promesa de las cosas que 
están fuera del comercio de los hombres^ 
como son las que llamamos de derecho, di»* 
▼ino, y no valdría ni aun en el caso.de que 
después se. hiciesen profanas'. No vale 
tampoco la promesa de lo que no exisleni 
puede* existir, ni la de cosa cierta qué hu« 
biese muerto ya, por ejemplo un caballo, y 
oí que la prometió no queda obligado á dar 
cosa alguna en razón de ella^. Pero si la 
oaatare sin causa justa, deberá pagar su im- 
porte^. Vale la promesa de Ids cosas que 
aun no han nacido, como los frutos de tal 
aSo 6 de tal campo, y el promitente esta- 
rá obligado á cumplir, luego que la cosa 
nacida se hallare en estado de poderse dan 
Si nada naciere de la cosa que señaló, no 



1. Vi. tu* J5^^ de estoJüi. n 19b 

Z U aa til. 11 P. ftk . 

a L. 21 til. 11 P. 9» - 

4 li. 19 Uu 11 P. 5. 



tendría obligación de dar nada, á no ser 
que de malicia hubiere impedidé el naci*' 
miento^ pues entonces debeña pagar ^l iioh 
porte de lo qae debería nacer '• 

9* ^Ninguna promesa es válida, si el 
que la báce no obra de libre y espontánea 
voluntad. No valdrá, pues, cuando inter^ 
viene dolo, fuerza, miedo grave, oblación 
de pagar el promitente mas dé lo que reci» 
be ú otra de la» cosas prcriiibidasi, aunque 
se prometa con juramento j pena*. Pera 
si ePque promete hace voltrntariamente k> 
que ofreció^ no puede alegar que interviú 
no miedo, fuerza ni engaSo para hacerlo; 
antes bien por el mismo hecho pierde Ja 
acción que á ella tenia'»: Sí alguno coapai»* 
labras 6 medios dolosos hace que otro pro-* 
meta y se obligue á pagarle mayor canti- 
dad que la quedebia, y despnesi lo demap-» 
daré en juicio, el demandado quedará lU 
bre de la deuda si justifica el dolo^«* 
' 10^ Pueden prometer todos aquellos & 



1 L. 20 tit. 11 P. 5. 

2 LL. 28 y 81 tk. 11 9. 6^1 Ai 10» > T tít/83 Vk 
7. Q tít. 11 Ub. 5 de la R. d 8 ciu 1 Kb. Mde la N* 

LL. 6 tít. 11 lib. 1 del V. Rl V 28:tft. If P. 5. 
L. 44 tit. 2 P. 3. . : . . . 
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fj^ienes no etMá probrbiclo. Lo eáft^at kh 
cO| al desmemoriado, ai infante 6' menor 
de 8iet(9 anos, al pupilo, qae es el Aáyór de 
Mta edad y medor de batorce afíoi»» si ao 
es en eaanto le sea Atil la promesa: k> mis- 
Bio aucede con el mayor de catorce aBos j 
aienor de veinte y ^nco, si Cariere cora^ 
dor, y se quisiereoMtgar sin conMtitimien- 
to de este; pero si no ki tuviere, atmqae va^ 
leau (Nromesa, queda sujeto á la teÉítltocioá 
6i mtegrmih Lo dieho acerca del pupiio ea 
lo mismo respecta del pródigo. No puede 
prometer el padre 6 eo hijo que está en lá 

Estría potestad, ni al padre el hijo que sd 
alla^ft este-caso, si no es en razoñ del 
peculio castrense "6 cuasicastr«nse« Eiteep^ 
túaüse las promesas do mejorar, según Id 
que dijimos en ei tft. 6 de este libro. 

11. Para que baya dos reos de prome^ 
ter, esto es, jiara que dos estéa ' obligados 
fti $0lliáum 6 al todo de lo que pvometief on^ 
es necesario que lo ^presea asi al tiempo 
de contraer la obligación^ P^r^^^ si ^^ obli- 
garen simpleraétitA pot contrato 6 'dcf o|tra 
manera^ se entienden obligados c^4f ^^o 



1 JUL4,ay9tit.llP«6. 



e eptend^M (anlc^ de loa J^dpr^e t:piao 
4e lq0;(|ue.8e obíigao¡f}oií :^1 c;arácter de 
pi^incípalea^ y que pai^idQ.«j^» obiigayea w 
MÍidítí^r puede ^da ^qo .de <eUQs ger , re^ 
«onin^ii^do p9réltado,eiQ que|>ueda opo* 
DQr Ui ^i^^Qj^ipn.ó beflie^cio de Ja diYÍeiep^ 
4}i0(}Ue.a<9boB bubÍQs^p pf^qnciadolaobliv 
^fifcim #iendp apiyente^^y.qiie bo Aeceei^ 
|ail4<P!tf^ b^Díeficia cuando 0e bubiereo obli«- 
gadpJBicnplemeDtey porqMe Ifit t$íy^ pirdi^D^ 
^ue^lo estén :obligado^,rp43^ R\itftd».y;!aisí 
]^alará ^que lo digf^u por,' vía úe^d^kürn^ 
qpn. lo,qu$i(iebenaquÍ€jtfii^fte deede Ittiegó 
eijLQreedpr y el juez, CvandQ bfty dosreeÁ 
de estipular, esto es, ,1^ qMÁef)e9 ae baj^a 
propietidp todo, ae debe todoiá eaída uno 
de ellpai pero pagáridqlp 4 unp>oio,>ie^ 
tmgup la deuda» eoQio ^jüced^cnando pa- 
ga, todo: lo prometido uno dé M do» rppci 
d9 pf oBieteír* I^Meden iCQüisititüirsedM recHl 
en otirp ¡«ofutrató ^ en te^taoiento^ . - . 

8\ LJ,lt.Í6UktidelaR.itf40UlKb.4»d|9laN«. 
2 Comentario dé lesta ley. . 
'8' La-4tUttia títeda. • ' ' 



• '.* V ■; í 



■H 



vm 



TITULO xvn. 

' ) 

De iasfiaduras ÓJUmtás. 



THU M 1P. t. Tft. 16 lib. 5 de la R. ó Tft 11 

llb. 10 de la N. 



l.FianMOt te define. El 
que se obliga se llama 
Jiadar. 

If. Se explica el beneficio 
de orden 6 de fscutitm 
ie que gozan ios fia- 
dores por regla gene- 
ral : ^ ":< 

8. *Laa fianzas puedan ser 
wnples 6 de pagador 
prineipál 6 iti^lidum^ 
que se llaina tumbién 
eoUd^ria** * 

4. *De las renuncias que 
pueden hacerlos fiado- 

' res de los benéfitios que 
se expresan.* 

5* l^Modos con que pue- 
den oto^rse laa fian» 
zas.* 

tf. * Pacte que puede ha^ 
cer el fiador con el fia- 
do,* 

7.*Caso8 en que puede 
el fiador paj^rla deu- 



da con bienes del deu- 
dor.* 

S- Compete' á los fiado- 
res el beneficio llamada 
eeeion de accianee ó car* 
ta de tasto» Aplicación 
de este beneficio. 

9..*£1 fiado debe satis^ 
facer al fiador todo lo 
qué pagó por éU ménoa 
* en los casos que se ex- 
presan.* 

ÍO. * Del caso en que Icr 
fiador pague voluntaria* 
mente cuando ya tenia 
6 ¿ntés de tener obliga^ 
cion de hacerlo.* 

11. * Obligaciones sebre' 
que pued^ recaer*, la 
. fianza.* 

13. Causas por que el fia- 
dor puede ser exonera- 
do de la fianza. 

18. * Casos en que se acá» 
'ba la fianza.* 
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14. QuiéiiM pueden^ifair 7 : 9M otoigadas por los 
recibir fiaiUBafl. meDorefl.* 

15, 16 y 17, Quiénes no 21. '^Cuándo no se pue- 
pueden ser fiadores» dé, y cuándo se puede 
Prhrilegíos concedidos pedir fianzas al obliga» 
á los individoos que la- do (tospues de la cele- 
braran ^^la tierra por sí, ;braqon d^ .8^g99 coa- 
mismos 6 por su faiiii* . trato** 

lia y criados. 22. * De ciertas fianzas 

18^ 19 y 20. *De las fian- especiales.'*' 
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' 1» JLia fianza es un contratcr por el 
eual se obligan uno 6 mas individuos apagar 
la disuda 6 cumplir la obligación de otro. La 
ley de Partida dice asi: Fiaduras facen 
los homes enUre sí^ porque las promisiones 
é los pleitos que facen^ é las posturas sean 
tnejor guardadas ^* Esta definición ma- 
nifiesta ser la fianza una obligación ac« 
cesoria de otra principal. El que se obli- 
ga se llama ^aáor, porque presta m fe 
y seguridad á ruego y con anuencia del 
fiado. 

2. Por regla general, el deudor debe 
Mr reconvenido primero que sus fiadores, 
contra los cuales se procederá, si aquel 
ño pudiere verificar el pago. Guapclo por 

1 ProUdd.lit. 12.^.6. _ 



IN> estar el deudor 00 el pueblo, se denian* 
da á ios fiadores, podrán pedir plazo para 
presentarlo, j el jaez debe concederles el 
que íe parezca suficíeóte, y soIo^m pro* 
cederá contra ellos si no fn*eseñtaren al 
deudor dentro de) término concedido. .Es-> 
te beneficia^del fiador para no ser recon-* 
▼enido antes que el deudor, sollama de 
árdeñf y también de eitmsian^ porque esta 
debe hacerse de los bienes del deudor, y 
▼erse por ella si los^ hay 6 ño^ y si son ó 
no bastantes para satisfacer al acreedor» 
Adelante veremos cuando deja de tener 
logar esta regla. .. 

3. * Las fianzas pueden ser simples $ 6 
de pagador principal^ 6 in solidum^ que se 
Itama también soiidaria. La fianza simple 
consiste en que el fiador se obliga á pa- 
gar en caso da que el deudor no tetagá 
bienes suficientes para, cubrir su deuda, 
f si los fiadpreá son dos 6 mas, pagarán 
entre 91 á proifata. Tienen, pues,, deifécho 
á pedir la excusión de' aquellos bi^n^Sj. 
£n la fianza de pagador., principal el fia^^ 
dor puede ser reconvenido, sin qué ten^^ 
ga acción á pefdir que se baga .pr^vi^ ¿x« 
cusioii de los ^ienes del deudor prinfi- 
^al ; y sí los fiadores soa dos 6 mas^ n^' 
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fá reconvenido cada ono for fto ^rte *« 
La fiansa in aolidum 6 solidaria, es coaa^ 
do cada uno de les. fiadores se obliga por 
el .U)dQ de \a deuckt. GBd tal caso puede 
el acreedor proceden contra cmdqaiéra de 
ellos, para qae lécpdgáé por entero ^« 
En coalesquiera : fianzas los fiadores pire^ 
aentes están «obligados á pagar la ^ cuota 
de los auseotee^wy los ricos la de los po« 
hres 5. * . 

V 4. * Los fiadored pueden obligarse re«» 
nunciando loa beneficios jque las leyes ei«* 
tadas les dispensan, pues como tiuiera qué 
conste que un individuo ha querido obli^ 
garse, debe cumplir aquello á que se obli- 
gó ^» Los que renuncian el beneficio de 
orden 6 de excusión isé constítuyea eu 
la clase de pagadores principales, aunque 
la fianza suene cofaio aimple^ y asá ten-- 

1 . LL. S al principio y lO.ti^. 12 P. 5* h* 1 tit 1« 
lib. 5 de la R. ó 10 tit. 1 Ufo. 10 de la Ñ. 

2 La ley de la R. últimamente citada. Está ley 
ae halla en oposición con la Auténtica JEÍoc Ua Cod.. 
dé dueh, reis Mtipul. cuya tennncia potlen loa eacrilNi* 
nqs en las espríturas de fianza por oiefa óostoinlire»< 
[Febr. de Tap. lib. 2 tiu 4 cap. 17 n. 4]. 

3 L. 10 út. 12 P. 5. 

4 L« 2 tit. 16 lib. 5 de la R.6Í tít. I lib. 10 de 



<l?Kecl)o:4 $[U9. ^e h&ga previa excosioa 
^n,lo9 bi|$^f ciel deudor Si adeíaas re* 
ÁaqpiarQn ^í JsieD^ficio de división que en 
el fl^ ^o 0er recouvenido eada unp ma* 
que poié .99 pwte,, fe.j^dró ,recopvQiiir 4 
imalquieni^pof fl todo de la deuda eor 
mo 9i la objcigf^cioo fuese solidaria. Toda 
otra^rpnaacia: de 4eye8 aroiiiaQ9S es in* 

. $K ; * I^a« fiaAKV puiedea otorgarse en- 
tr0 preseutes^i^ ausente»» de; palabra 6 po? 
escrito, y como les parezca menos gra^ 
YMio y.mas (}$wc(do. á loa fiadores, por to- 
davía deuda Á :paria. de ella, puramente» 
4 día ciierto.6 cpq^qoadicion, antea quei 
se obií^iMÍ ql . dqndftr pjriiicipál, 6. después 
ó a^l ,mianiQ..tiqiapio, aporque de todos .mp*« 
dpa Ip peiripU» «l:,4^Qclio .'^ Sin émbajrr 
g.O| ^ esta . gfif efajidad so ümUa ^or l?jea 
particulares según las ciíales el iadojr no 
pued^ pbligQr^Q lernas que el deudor pi7n- 
cipal|.y dp 1q cíonirario no valdrá, la 6ai|- 
za pn,(^ ««cpe^o, que puede ser. de «ua* 
tfp. manejas: .1** Cuafido se obliga 4 pan 

é 9 

1 Fehr. da Tap. lib, S (it. 4 Mu». 17 a. 6| «ota. 
9 L.«tit.iaP.5. . . « 
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gar mas eairtidad qae !a que debe el prin-< 
ti pal. 3/ Cuando se d[)ligtt él deudar 
á satiiifecerla en Jugar determinado, f 
el fiador en otro que le' ee mas gravo-> 
Uo é ineómodo ; pero si le fueñ mas g6* 
modo, valdrá la fianza. 3^»*; Cuándo el 
deudor se obligar á págaf á tieMpd cier-^^ 
to, y el fiador á tiempo^ ttias corto. 4.^ 
Cuando el principal se oblíglt tión algo-¿ 
na condición, y el fiador sin ella 6 pura-> 
mente. En todos estoí^ ^osbá lá nulidad 
tersa sembré la parte granosa de la fianza 
y no mas J ir * \ 

6. * El fiador puede p«etar con el fia« 
do que le dé^lgun inter^ & fe preste otra 
servicio en pago del ri^o á qtiiB se ex^ 
pone por la fianza, puéf púw mas abo^ 
nado que sea el segondo^ siempre -el ^é^ 
fia impone cierta sujeción á sés bienes, 
y la l^y no se opone &'íoi paetos arre-» 
gladosi*^^ 

7« * Puede asiniismo^ #1 fiadíor pagar 
la deuda con bienes del deudor' cuando 
los tengan su poder, ó cuando ia^uélcie 
halle iusofiíiinté^ y tenía 'isér 'encarcelado* 
si el deudor no paga, sin que por esto 

,{; .., ,a ii íl .(¿.;v ; í.. r: .<! ' .. ..T -.f» .*r? í I 
l L. 7 tít. U P. e. .^' ^' w i : i t 



ineurra en pena, ni cometa hurto m ▼io«' 
tencia, porque no interviene dolo ni frau- 
ó¿ de su parte ^ * 

& A loe iadorea compete el benefi-» 
Cío llamado ^rian de aeeumesj por el cual 
pagando nno de los fiadores toda la deo-^ 
da ai acmedor^ puede pedir que le ceda 
sua acciones contra sos compafleros» pa« 
ra que cada uno le satisfaga la pdrcion 
que le corresponda *• Este beneficio nú 
Hama también Mrfa de tasto^ j para su 
aplicacicm deben distinguirse tres casos : 
1. ^ Cuando el' fiador paga simplementef 
esto es, sin expresar por quien lo hace: 
3. o Cuando paga por el deudor prínci* 
pal. 3. ^ Cuando paga por si ^ como fia» 
. dor. £n el primero es preciso qué en él 
acto de la eotre^ pida el lasto al acree- 
dor; f s) entonces no lo hace, no pue« 
de pediirselo (tsi^es, porque se entiende 
haber pagado por e! deudor principal y 
no por sua fiadores, yasí solo podr& re* 
oon^enir al primeíow ^A el segundo ca* 
80 tampoco puede pedir lasto contra sua 



1 Febr. reformado, citado en el de Táp. lik 2 til. 
4 cap. 17 n. 5, nota. 

2 L. lltít, 13P. 5. 
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confiadores» pues no pfiga por ellos sino 
por el deudor principciU R% el, tercero 

Euede compeler ai acreedor á que le dé 
Hito para demandar todci la deuda al pria* 
cipal 6 á prorata á los deaias fiíadwes de 
la misiQa castidad, según él quiera ; y si 
alguno lio pudiere pagarle eotóne^St debe 
otorgar obligación de bn^i^io cuando pue- 
da^ Sí;dirige su acción contra los fiado- 
rj^, le quefki la ée repetir contra el deudor 
por ia parte que á él le haya tocado pa- 
gar ; y de Mta acción puedei usar cuando 
quiera; y en todo tiempo pUede compeler 
al acreedor á que le dé lastOy y aun sin es- 
te puede pedir todavía deuda al obleado 
principal *. 

9« * Este debe satisfacer á :8a fiadot 
todo lo que pagó por él menm en los ca- 
aos siguientes*: 1. ^ Si el fiador paga con 
intención de noicobrar ai fiado ; 3/^ Si 
lefio por su propia utilidad: 34^ Si le 
fió contra la voluntad deKdeudor ^, *^ por 
mapdatode un tercero ignorándolo aquel» 
en cuyo caso pDdrii.dettiaiiáar' al man- 
dante» .Pero si al hacerse ía fianza es^* 



1 L. 11 tít. 12 p. é. 

3 Id. id* id« 
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toTO preMBAe él deudor y no lo contra* 
dijo, 6:fifi: hizo en su nombre no estando 

Eresente y le fué farorable, está en el ar- 
itrio dellEiad<Hr demandar al fiadp ó al 
mandante >: 4.^ Cuando reconTenido el 
fador ««be que el deudeor principal tie- 
ne algona excepción ó defensa con que 
se pondría án á la demanda, y por nO/Opo« 
Derla, se le condena y paga : 5« ^ . Cuan«« 
do él £ador tenia excepción que pódia 
aprovechar también al deudor; eomo si el 
acreedor hubiese prometido á este 6 al pri- 
mero no demandar nunca la deuda 6 se 
. hubiese ;hqcho lotro pacto semqaate, por« 
ei que. no tol^iese efecto la demanda» Pe» 
vo esto no tiene lugar cuando la excep- 
QÍon ^iprovechase solo al fiador, y no al 
deoídor ^. • . ; 

10» ^Si el fiador paga voluntariamen- 
te 6 .sin 'Uingun epvclnío la deuda que te« 
aia oblación de pagar, podrá cobrar al 
deudor, een^o si hubiese pagado por man^ 
dató; dól juez; pero si lo hiciere antes del 

. i I4. 1 tii. )a p« 5. 

2 L. 12 tit. 12 P. 5. Sobre la contradicción que 
parece haber entre esta última disposición de la ley y 
la primera, véase á Gregorio Lopsa eo tu glosa y á 
otros intérpretes. 
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plazo conreaido, no podrá demandar al 
deudor hasta que el plazo se cumpla '. * 

11. * La fianza puede otorgarse por 
la obligación actual, pasada ó futura, ya 
provenga de contrato, ya de delito, aho- 
ra esté VITO ó muerto el deudor, con eu 
noticia ó sin ella, y sobre todas las ca- 
sas o contratos en que pueden obligarse 
loa hombres. Dos son (as especies de obli- 
gaciones sobre que puede recaer la fian- 
za. La primera es cuando al que la ha> 
ce se le puede apremiar por sa cumpli- 
miento, y se llama obligación dvit y nofu- 
ral, á. causa de tener fuerza por la ley 
y la naturaleza. La segunda es la lla- 
mada naíura/, porque quien la hace soJa 
está obligado naturalmente á cumplirla, 
y rio puede ser apremiado á ello en jui- 
cio. Asi aunque el esclavo no puede ser 
apremiado á cumplir lo que prometió, es- 
tá obligado á-etlo naturalmente; y sí algu- 
no fué su fiador, puede ser apremiado al 
pago de aquello sobre que se dió la fian- 
za ". Sin embargo, el fiador de un hi- 
jo de familias que está bajo la patria po- 

~ L. 16 tit. 13 p. s. 
5 til. 13 p. ». 
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testad m>' puede ser reconvehidd pqrdeil* 
da que aquel contrajo i^n Hcencia' dd isril 
padre *. Y «i alguno sale por fiaddPr 'de 
HD • menor, de reinte ]f €i neo aftdí$^ ií tpáéñ 
86 engtíla sobre áqmiiio á <p]e'se riífi'é- 
re lá fianzaf no «quedan obligados él^lníe^ 
nór nifiu^adof en lo que irapprté' el en^ 
gano; perolí si no ki biibo, auá^üb til 0)6* 
ñor puede invalidar el pacto ó contfátb 
aobre que recayó ík fiansa, oí '.fiador qu^¿» 
éa .obligado^ y puedeapremiárselé/Ml I5üfal* 
phmienta de 8u promesa, y áüU'Ji^paga 
alguna cosa, no podrá 'deiúandai*la Kl ilie* 
Bor '• Poeáe'tambiénr' dafs0 fianza '^ por 
üná herencia yacente 6' vacante, la -cual 
M considera en derecho cómo una per<^ 
sonar por tod pupilos, tos. locos, y los 
prádigos privados de la a(]niÍnistracÍGín de 
BUS tienes, en aquellas ccvsás por las que 
semejantes personas >*puédén quedar -oblí» 
gadas eficazmente si lY ningún hecho dé áu 

*Í ' tL, 4 y'etít 1 P, S- y 2l'tí¿; H íá. 6 
ié'\é9iyá-m tíüínbrUóe !a N- V. á Greg. 
Iraprco'larlesrw díKFarL.icit; á Mat. en.lá de Reo» 
^WjgM;^ í.t ^ 5 y 4^ ftGdm. hk. 8:T«r. <?i|>-» 
"..^í y; a^Tebr. de Tap. üb. 1* ÜU.4 cap. X7* n. 

Totf. o, 86 
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pai:te;.pero: si 0Q oMígaQ contarayenda di-^ 
H^ctamente & ^!emr de bu* í nciipaoidad le^ 
gftl, <0rift nulas. Jaa (fianzas* <)ué den pcnr 
Qo pod^rhi^riafl aiir áoa. obligadbn pi>iii« 
eipuK Ffiede darasi e» &t poT oln> fií^cMr 
j pfir.hec^hoa pQrsoaale^^^iM eofao* el de»^ 
dos poede: ptiratar^eni cuyo caüo! la obli«< 
gaotoo del fiador se radocer ái¡ la^satiafao^ 
QÍQA dedaSos é iutemscíSíüáusÉdMf poii 
119^ Mli«ir cutDpU(k> el deudon PovAltímo^ 
lil .finesa batda reeaer sébteiobligacídii'qi» 
q9Ci.ccttfoiwe á la buena moral y ao^rqpto*' 
lu^daporlas leyes.* : ^ ^ 

12. Attnqae generalmente haUándo^ el 
fiador no puede pretendéis qae el deudor 
le exoare d» la fianza?.&dtes que pi^eaJ-^ 
o de la^deuda^ podrá ifitenlarloí y aqne» 
la se- disolyerft por las oauisfts sigoientess 
1. ^ Ciando se le condena rjudimalmen» 
te á pagar el todo ó parto de la deuda^ 
pueci ánies; de hacer el pago: púbAñ pa^ 
dir al deudor la exoneración de la fian» 
"zsl: 2* ? Sih ha estado en ella^ mucho tiem- 
pOt Ib cu^lI VBi derf igubir el: jupsft.ft su ar^ 
iHtÚQb Á.^ Si el: fiador ew5mido qoe so 
ha eamplidé el plata ^ 1ieí filtqxf^» quí^ 
té pagar por no incurrir» hi que el deu« 
dor incurra en pena» y ol.iKmdodQr velw- 
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8A «)! focibo. do MI oiidilo; 6 i» por no 
baUíuffie ente en el. bgart deposita mi im^ 
pMrté eonla formalidad correspondiente 
en parte 6 pemona sepora^^ 4. P Si cuan- 
do, wso la; fianza .preiiii6 término al deu- 
dor con aiiiiencia del aoreedory para que 
le exonerase de ella» y se ha cun^lido ya 
«1 término. 5.^ Si el deodor principal 
empieza á disipar sasbienes^* *6«^ Si 
ba llegado ¿ prescribir la acción princi- 
pal. 7* ^ Si ha intervenido pacto entre el 
deudor y el acreedor de no pedir dste su 
dieuda^ 9»^ Si queda el fiador en lugar 
d&l detido'» en cuyo caso resultará obli- 
pido aquel por la acción principal, y se 
eJdánguirá la fianza, pues nadie puede ser' 
j^sdor de si mismo. 9.^ Cuando siendo 
la fianza reducida á pagar lo que el acree- 
dor no pueda cobrar 4^1 deudor, hay mo- 
rosidad en aquel para reconvenir a es- 
te^ y de ella resulta que no se le puede 
hacer la cobranza; en cuyo caso queda li- 
bre el fiador; mayormente si requirió al 
acreedor (wrá que reconviniese al deudor» 
y no lo hizo. lOu ^ Cuando la fianza es 



.1 To4w)ast3ai|MS»niia!Íds»ioasftc«disdelaI^ 

i4tíi.i2Ka. 

I» 
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Bimplei mn teiniDciá del beiiefieio de la ex^^ 
CU81QD, y. el fiador instó: al : acreedor para 
qoe r0coii[viniese al deodor pritieipal y no 
lo hizo^^y tía do; otra manefa> • « 

.13.ii; ^ La fianza^e ^cabat l^o Coan** 
docecei la obligación del demk^ir princt* 
pal, ya sea porque Ifi cumpla, ya por<|u|e 
8c compense, su déudí^ ya {)Ofi)(ievifó Ik 
remita e\ acareedoir, ó ya por una nova* 
c¡on.^« P£ro\ai la óósadcfbida pop el sa« 
jeto fiado peareoe por culpa del' fiadov^^d 
despaes de haberse donstituido este e&fiÉKK 
XB, su obligación )no se [extingue por la 
extiiiciónide la. principal^ sino qaei^raibi» 
nece obligado, no solo por la deudft síik^ 
porjós. perjuicios quQ #e hubierett'-s^tíi-- 
do al acreedor. 2» 9 iCuando el deadot 
principal llegaré á 8er.|ieredero>dft M:a^e¿ 
edor, ó al contrarío^ 6> un tercero' !ld^ftfe^ 

, .... - r 

1 Feb. de Tc^». lib, 2 tíJU 4.«apk. Í3 n«. 28.y; 

2 . *La novación ()e un contrato es H translación 
ór conversión d^ la pritneta deuda ú' obligación en" 
otra distinta. Puede éobsiístir %1 mtéma deudor 6 ea« 
trar otro ^ suJugac, isii éuyb icaao «e.MonúL. delega* 
cíon. Uno de los efectos de la novación es la extinción 
de las obligaciones gravosas accesorias de la principal 
como la piBnda>y ia^fianza*'*' {Fébr* de T^fiWÜ^ tit. 
4 cap. 17 n. 24 y nota]. . /* 
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aedé ftftibdíí, pUes etttánces la deuda sé 
exfiíigairíá por' ctíiífundirse las caKdaded 
de acreedor y deudor reuniéndose en una 
misma 'persotih. 3. ^ ^Cuándo él acreedor 
reciibe voluntariaMiente de! deudor alguna 
heredad en pago de ' áfguná cantidad de 
dinero por la que habia i<ecibidd fiador, aua 
euflindo él acreedor se' despojare enjuicio 
de la posesión de dicha heredad. 4. ®.Cuan- 
do el ácieedor deja prescribir su derecho 
contra el deudor, y este se hace después 
insolvente.* 

14. Pueden dar y recibir fianzas to- 
dod tos qae-Mri capaces dé otorgar pro* 
mesas obligatorias^. 

15. No pueden ser fiadores los obis- 
pos, los religiosos, los clérigos regulares 
ni sus prelados, ni los caballeros y sol^ 
dados que' están en el servicio, y señala* 
dómente no pueden estos últimos, á saber, 
los caballeros y soldados, ser fiadores de 
los recaudadores de rentas fiscales. Tam* 
poco pueden ser fiadores los siervos sino 
en la parte que su señor les tenga cedida en 
pleno uso y dominio. Los clérigos de or- 
den sacro no deben fiar sino á otros clé^ 

1 h.itít. iap.6. 
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r^o8, á Igfemas <► fersonas misefablA y» 
•4esf»bdN0^ amplíe fijaran á ;Oii^ persa* 
Bas valdrá la fianza en citaató import^rem 
8U8 bienes patrknoQÍales, y no jqas; y stm 
prelados podría ^mponwles pena por ba* 
heme eoMtittiídp fiadores^. 

16. Ñp pueden aerio taiopoeo los Ur 
bradoraa mm^mOfB tá miamos inioa por 
otrojsr,>7 las fian;»is qire bioi^reü por otfotí 
son nu)aa» A0 lo j^r^y^nfi una ley f^ 
añadiendo ^qqe ía ^opt^h^ eii ella j ea 
otra que cita ^ á favor de I019 labradiO^ 
res no se pneda renunciar, ni valga tal 
renunciación aun(|ué se h9g9^ Lpp prin» 
eipales privilegios concedidos; en la? ¡¡^ 
es citadas á los individuos que /labraren 
a tierra por si misuMOEf O poir ái| fatni\í%, 
y criados, son I09 síguieotesr I«r No pue- 
den seir ejecutados por lo que rdebiereo; de 
cualquiera manera, en> so^ buejfes, mulada 
ni otras bestias de arar, ni en los aperoa 
ni aparejos qgue tuvi^eren para labrar, ni 
en sus sembrados ni barbechos ep niagua 

l L. 45 tit. 6 P. l^ L. 2 ÜU 12 P., 6, , . 

H L, 28 tit. 21 líb. 4 ¿e la R: ó 16 tit. 3} lib^ 
II de la N. y notas S y 4. ' ' ^ 1 "> - 

3 Es la 25 tit. 21 lib. 4 de la R. ó 15 tit 81 lib. 

n Aa la N» . *: • ' :í r ' 
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tiempo del añc^ m en el pan que cbgíerem 
de alié lalKNresy aoQ después de segado^ 
puesto 60 rastrojos é en las eras, liásta qoe 
lo tengan eirtrojado^ y entonces cenando 
por alguna ejecución se leK hubiere de iren^ 
der alguna parto, no se puede hacerjá pre^ 
cío menor que el de la tasa ^; 7 no ha* 
binado comprador, se debe hacer pago con 
ello al acreedor^ Creemos que Ja ^abra 
pan de que usa la ley debe entenderse de 
todos los frutos cereales, por referirse á 
la/ paiabim. sanóracÍM, y ser una misma la 
lazon en todos« Las propias leyes excep» 
«^an tres casos, que son las deodas por 
pechos y derechos al fisco; por las rentas 
délas tierras del señor de la heredad, y 
por lo (yac el tal señor les hubiérepriásta- 
doptfra lalabor. Estas excepciones se ^en- 
tienden cuando los labradores no tuvieres 
otros bieipes de que pueden ser pagi|das lad 
deudas ^ referidas, y aun en tai) ocuio deben 
eáclnirpe ide l^, ejecuciontin par dé bueyes 
úiotrsis abestias oe arar». II priyilegioi Na 
piíédeorser presos pof deuda que^na proce-» 

1 *Laa tatas e8táiii¿kmda8.'V« el Secreto ie las 
eeiifliBfh Bflpaia>de'^Mi^|iBbbiiMi eii.éltiU.IO de esü 
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da; de delito >• Si el juez ó el ejecutor coa* 
trityÍDÍere0áe8to8dp8 privilegios* debejp ser 
c^^tigadóa, el primero con la suspensión de 
oficio por un ano. £1 js^oreedor que lo pidie-* 
re». pierde por el mismo casóla deuda, de la 
cual queda libre el labrador* IIL No pueden 
reüünciar su fueio ni cometerse á otro po^ 
niuguua deuda. TV. Ko pueden obligar- 
seLícóiqo principales^ ni como fiadores de 
los señores de los lugares en cuya juris-^ 
dicción vi?ieren. Y las.eacrituras .qiíc otor- 
garen COI) tra reate y sus demás privilegios 
sean nulas, sia embaí^ de cualesquiera 
renunciaciones que de ello hicieren; ni los 
escribanos consientan que ante eÚos se 
otorguen» so pena de perder, sus oficiosa 
V. No se. les pueden tomar ningunos car- 
ros, carretas ni bestia#^ si no es para el 
servicio aacional ó aeciesidad páblicay y en- 
tonces prendóles primero el ali^piiier que 
oilífícare . ía justiciai según el tiempo ea 
que se les tomaren. Otros privilegios, de 
menos uso sobre panadear y no asistir & 
guardas,/ ni otra gente de guefracon tri- 
go, cebada, ni otro mantenimiento, se pue- 
den ver en Jas leyes citadas. 

. 1 ^Eüto pmilsgkiLhá'dfijado de aceito <páf<|M ya es 
nna disposición general. V. el libro 3 tit. 1&¡*. 
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17¿ No^ pueden Bfff fiadoras las wuage^ 
Tes; raas íéj ^£aii2a Ber& Tálidá eíi lo&ca* 
sos siguientes: ,1^^ Por la libwtad, como 
si alguno quisiese daf la á su esclavo por 
dinero, y este diese por fiadora del pa« 
gaé una nmger* 2»^ Por rúonde dote, 
cerno m alguna muger» fuese fiadora de 
unbeáibrá <por la dote que este recibie- 
ra de. la: muger eon qaiea caíase* 3»^ 
CiNEodo sabedora y segura la muger de qué 
DO podía .ni! debía ser fiadora; lo fuere re-^ 
uonciando por su vpluntád y desamparan*- 
do el.deredio que JaJey le concede. 4»^ 
Si alguim. . muger b& constituyere fiado*r 
ra y dura en la fianza por dos anc8,yr 
después de cumplidos la orenueva, ó en** 
tr^a prenda al acreedor para s^iírida^ 
de la deuda*. 5. ^ Si recibiere precio por 
¡afianza >• ®«^ Si la muger se Viste de 
yaron d hace creer de otra manera que 
lo es.para que se le reciba por fiadora. 
La razón que da la ley es que el dere- 
cho concedido á las mugeres no se les ha 
concedido para engañar, sino por la sim- 



. 1 ' *8Mbr» et^odo de.piofairel recibo del precio, y 
iobre ai bi^ta cualquier ptvcio^ véase á Greg* Lojp» 
glos e de la L 3 til. 12 P. 5.* 



sos uno n 'rím.o svii. 

plicidad y flaqueza que naturalmente tie- 
ueo. 7. o Cuando hiciere la fianza por 
BU hecbo propio 6 utilidad, como bí fae- 
Be fiadora de quien la hubiese fiado á ella. 
Pero debe advertirse que las mugcres no 
pueden ser fiadoras de sus maridoSf iniiq 
que se diga y alegue que la deuda. se 
convirtió ea provecho de ellas. Asi lo pre- 
viene uoaleyi, añadiendo que cuando nia- 
lido y muger ae obligaren de mancooiuii 
ea UQ contrato ó en diversob, la muger no 
quedo obligada á ninguna co&a, si no es 

3ue se probase habrrse convertido la deu- 
a ea su provecho, pues ontóncea queda- 
ré obligada á prorata del provecho que 
)o rceuttó. Pero si este fué en las cosas 
que el marido debía darle, como vestido, 
alimento y lo demás necesario, oo que- 
dará obligada por ello. Todo lo dicho iB 
entiende, si no fuere la referida fianza y 
obtígaciotí de mancomno por dinero da 
las rentas fiscales O pechos ó dereoboi dá 
ellas", ■ ■■ ,ij ■■ . 1 j. .. 

1 L. 9 tit. a lib. 5 de la R. tf 3 ttt. 11 Itb. 10 d» 

UN. 

'J L. últ. c¡l. V: Ani; Gom. O Var. ca|*. 13 Da. 
ia yU7, y: ett la I. 01 do Turo nuD w la lama» (l»bi 

Jt, üli. ,•- ..... 



MI 



— DB léáM MUmmÉULSTÓ HUIKAflU S9ff 

.16* ^La emaúcapacion de aa 'iB0ÍMr>ii^ 
le habilita '|>úa: oU^^se coaao fiador, y 
aoQt i¿ .^qué (Bj/^rot «a caxgo An. .virtad : ^ 
éi^penaa d» edad v|iuede reatkoíraele ceii«^ 
tm iisúk fiáaaa qae hnbiesiQ hacino, ai 90 es 
relatiTa: al deaempeña de aa i aicárgo;^^ 1 

19*. T *IJÍD mea^marcaderaó puede ser 
fiasdor dio otro iñencadM, . porqae eolo poir 
los oego<»QiB de an jirapio; coaaerck) pue» 
áé CQBtraer sin ésp¿ranriá de restitución.^ 

220^ *E1Í r únmo cúo en ^ftp es válida 
la fiaEza de ' un; menor easc^de darla por 
sacar i en qpAdré. de prisión^ pae8entón<< 
cea ciimple ooii uAideberque prec^cribf lá* 
misnuL oAtüratefii;. pmrcí ^ta» ae entiende 
si el padre 'tío ^ttéde* obtener; suilibeirtad 
fot .medio de la iéesioil, ó 116 ocasionan^ 
dosa'tMi perjuicio >demasíailo considerable 
en loa) bíenest^del Ittjt) ^ J^ : :/ ? 

SI. ^*SU aHieaspoidecelel^arse algai^ 
contrato, no se piden fianzas al oMígadd 
&au cua^iausato, ais se lepújiden {iedir 
después^ sino en los casos fue ^haúersf 
disipadórde sus bienes 6 mudar de dofni-* 

cilio.. Ffibreiío^ dic^ i|ue el ioiftiidoj lio'es^ 

► • I • . • . 

' 1 J* * f r I. 

1. Febr. de Tap. lib. 2 tit. 4 cap. 17 n. SI. 
a E4lr:iIb'Xap^lib.'2.iU;;4cap;i^^''^-' 
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tá obligado á darlas por la dote de su ma« 
ger,. aunque se las pidan al tiempo de ce- 
lebrar él contrato, y aunqne haya eostum- 
bre contraria en . el puebío* I^a razón que 
da es, porque si le dan nuiger sin fianza, 
mejor le deben .dar igualmente la ^dote, clp-^ 
ya raÍEon,,dice Tapia, ciertamente nósa* 
tisface. Pero el mismo Febrero añade qué 
hay casos en • qué deberá darlas, y son: 
1.® Cusiendo recibiendo la dote antes de 
casarse le .pidieren fianzas 6 él las pres- 
tare espontáneamente, de que la restituirá, 
si el matrimonio no m verifica» 2.P Cuan- 
do por quiebra 6 otro incidente queda re- 
ducido á suma pobreza^ 3. ^ Cuando di- 
suelto el matrimonio tiene obligación de 
devolver la dote. 4. ^ Cuando su paáre 6 
hermano concurren con él á .su otorga- 
miento en calidad de fiadores. 5. ^ Cuán- 
do se obliga con juramento á dar las 
fianzas** 

. 22. ^ Hay ciertas fianzas especiales 
que tienen lugar en casos determinados, y 
regularmente se prestan por mandamien- 
to del juez 6 de la ley; pero de estas tra- 
taremos en el lib, 3 tit. 13. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO^ * 
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